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*« ¿ De qué » [Jtic§ ^ no» sirvieron 
- ', ' Sjtíle sígiqa de. áfnp , y nuestra $síngn 
A torrentes verter?... Lanzado en vano 
*' Fue de Castílta el árabe inclemente. 
Si otro opresor mas pérfido y tirano 
Le pone ei yugo á su infeiice frente. *' 

Quintana y oda d Padilla. 



INTRODUCCIÓN. 



\DZ "Z^ 1^1 mentir de laii estrellas 

'Xt k E» muy seguro mentir/ 

Porque ninguno ha de ir 
A preguntármelo á* ellas. 



a 



abMero en un rocín cueili-^largo^ 
^uijotudojT' amojamado y su creación ín^ 
memorial^ sus jaeces una jáquima basm 
tanie antigua^ r y una manta de muestra 
no nrnjr moderna^ y á pesar de todo^ ño 
mió , paseaba yo no hace mucho por una 
sierra del ^eino de Sepilia, 

Preoeu^iadci en diferentes pensamíen^ 
tos ^ para mi muy importantes^ y habi^ 
tuado ya al pais en que me hallaba , con'» 
Jieso francamente que no me\ hacia mu^ 
cho efecto' el cuadro que me rodeaba jd 
pesar de >ser una de las mas bellas pers*^ 
pectioas que pueda imagina^, id entendí^ft 
miento» o 



i. Cuautú' lá ifista alcanza á deéúiArír 
desde el punto mas elevado de aquel ter-^ 
reno ofrec¿ un aspecto lleno de 'vida y de 
interés. No hay alli una llanura que ien^ 
ga un cuarto de legua en cuadro; y ha-^ 
¿lando con propiedad j los que los natura^ 
les llaman calles no son fnas que ramblas 
ó encanadas , la mas ancha de cien toe-» 
sasy si las tiene. Compórtese ^ pues^ todo 
aquel pais de cerros y colinas ^ peñascos 
y precipicios. .«\ 

La naturaleza ha hecho tanto en fa^r 
90r de Andalucía 9 que á pesar de- la in^, 
dolencia de sus habitantes ^ la verdura^ la 
frondosidad de la tierra , encantantel al^ 
ma del que. acaba de dejar las áridas. Ua^^ 
miras de ta Mancha^ donde <d\ \^iajerú se 
cree mas bien en la Arabia desierta que 
no en la . región meridional .de la culta 
Europa» * 

En níédio de vastos y.. fértiles oliva-* 
reside montes de robustas emanas ^ de id^ 
nedos frondosos ^ de campos cereales y la 
hháncura resfdándeciente de ios cortijos^ 
que vistos de lejos tienen alguna seme'^ 



junta con Jos caseríos ingleses j hace un 
efecto maravilloso* . 

A corta distancia unos de otros se 
descubren muchos pueblos ^ mas ó menos 
considerables , cujra posición próxima siem^ 
pre á los pasos precisos de la sierra , y. 
en pu^os que los dominan j descubre que 
en su origen fueron puestos militares , es^^ 
tablecidos por los moros para defender'» 
se de las continuas incursiones^ de los cris^ 
tianos. Los castillos ruinosos que en casi 
todos ellos se ven aun ^ y sus nombres ará-^ 
higos j acreditan suficientemente esta con-^ 
getura. 

Verificase la comunicación entre es^ 
tos pueblos por medio de unas veredas^ 
que vistas y andadas parecen , y son mas 
á propósito^ para cabras que para hom^ 
tres y caballos ; pero los naturales de la 
sierra las andan con una presteza y agi^ 
lidad sorprendentes ; y el forastero , aní- 
malo con su ejemplo ^ acaba por habituar- 
se y caminar tranquilo por ellas. En ds— 
te caso me hallaba yo. 

. Andando á la aventura nU^ rocín acer" 
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tú á tomar una estrecha senda ^ que en la. 
mitad de la altura de una cadena de co^ 
linas bttstant^ pendientes corre paralela-» 
mente ú su- base^ al pie de la cual s» 
desliza con manso ruido entre innúmera'^ 
bies piedrecillas de jaspe colorado un ar-^^ 
royo^ cuyo color verdoso y olor azufra^^ 
do dan daros indicios de ser sus aguas 
minerales. Crecen en su orilla el romero f 
la adelfa^ y otros muchos arbustos en 
profusión , y la flor roja del segundo ci^ 
todo contribuye á prestar á aquella ribe-^ 
ra^ si tal nombre merece^ un aspecto 
ameno y pintoresco. 

Como media legua podria yo haber 
andado j cuando la lentitud del paso de nú 
cuartago ). lo lacio de sus orejas , y la hu^ 
milde postura de su cabeza^ me revela** 
i*on que sino quería volverme á pie á mi 
domicilio , era preciso que permitiese des^ 
cansar un momento á aquella vera efigies 
de rocinante, Eché^ pues^ pie á tierra^ y 
reconociendo^ por, la frondosidad del si^ 
//o, que me hallaba en las inmeditício* 
, nes'de un manantial de agua potable^ co-* 
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mo la sed empezaba d aquejarme , quise 
buscarlo» TuQe para esto que meterme por 
un angosto desfiladero ^ en el que apenas, 
cabían dos personas de frente. La eleva^ 
cion de los dos peñascos laterales , y las. 
ramas de muchas higueras silvestres que 
de sus hendiduras sallan^ formando una 
bóveda impenetrable á los rayos del solj 
hacia también muy á propósito aquel pa^ 
rage para madriguera de bandidos , casta 
de pájaros en que el pais suele abundarm 
Esta circunstancia dio lugar á que yo des^ 
colgase el retaco que llebava pendiente 
del arzón trasero ^ según costumbre de An-^ 
dalucia , y con él terciado y montado en^ 
trase en el desfiladero. 

No bien anduve veinte pasos , sentí á 
corta distancia el ruido de los de (dro 
hombre y otro caballo. Debió de suceder-' 
le á él lo mismo ^ y de formar tan buen, 
concepto de mi como yo de él , pues al. 
descubrirnos nos apuntamos simultánea^ 
mente con los retacos y y ambos pregunta^ 
mos á un tiempo i ¿qaién va? 

íbamos los dos vestidos á la jer^zanOf 
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Al Sr. D. GERÓNIMO DE LA 

^ £SGOSU&A, Caballero de la Real 

fí y distinguida Orden Española 

^ de Carlos III, del Consejo de , 

S. M. , su Secretario con ejerci-- 
do de decretos. Intendente de 
"^ Provincia de prijn^a clase ^ y 

Vocal de la Real Junta de'Fo^ 
mentó de la riqueza del Reipo. 






£a Kiaeslra de su carioo y respeto , 



Su hijo 

Patricio de la Escosura. 
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nistía'j pues desdenandá purificarse en Ja 
última época ^ se habia quedado de pai-^ 
sano» Habia asistido i mas funciones de 
guerra que yo tengo meses de vida^ y^ 
confieso que aunque las referia con, hartm 
prolijidad ^ le escuchaba con gusto y ve^ 
neraoion^ 

Dos horas estuoimos juntos , y queda^ 
mos tan amigos j que me corwidó dir ú pa-^ 
sar algunos dias en un cortijo que haiím 
taha á media legua de aquel paroge. 

>^m^^Vivo en el- campo ^ me dijo^ con mi 
familia , que se reduce á una hija' dé 
veinte y cuatro anos , un sobrino de trein^ 
ta^ mi ama de llaves y mi asistente-^ sol* 
dado tan antiguo como yo» No recibiremos 
i usted con cumplimientos^ ni podremos 
obsequiarle á la moda de la corte / pero 
en Ipambio será usted bien llegado siem^ 
pre que quiera favorecernos^ y partirá 
con nosotros una puchera no mal sa^ona-^ 
da.'-^Dile las gracias por el ofrecimien'- 
to^ prometiendo no despreciarlo; y rnoaté 
á caballo^ gozoso con mi nuevo conoci-^ 
miento» Dos dias después fui al cortijo de 



Siérra^-carheror^ 'que oH te llama el d^ 
don Sehasiüatdó Vargas» - . , ' *> >. 

i^u hija es una señorita no destUnidm 
de mérUá pePsofutl^ educaidacén mas €s^ 
mero del que fa suponía. Ella y su podra 
me recibieron como ésteme ia-haÜa proA 
metido. Por ia mañana vimos mi hatUa^ 
tion j que es uf^eieeleníe casa di^ cmnpo^ 
aunque de- muj áhtigua cónstruccim ^>á la 
tatal se ^án'íi&^ agregan^'^Áucesi»amemié 
cuadras^ twaoHes\ó estahiás i' graheros ^^ 
picares. Né muy lejos de ^llO: eüd tai 
molino de aceite. Por la tarlki paseamok 
en las tierras del cortijo f ^eson viistas^ 
éSeñ cultivadas f proSuctiv^í' hó fattáh 
ea- ellas los, olivos^ encinas y hepü^ ^ ad&n 
nuis de los sembrados de trigo \jr'cd^da^ 
X los prados de alcacer. Pero la- que me 
encantó fue una huerta ^ en la^ que entre 
'otros muchos árboles frutales se veía con^ 
siderable número de naranjos ^ limoneros y 
-ganados. ' 

El sobHnú de don Sebastián ^ que te^ 
stía por nombre don Pedro Alcántara Hi^ 
'Hojosa j me pareció un escelente sugeto; 



pero yo á la cuefda no tus/te: Igtud fortú^ 
na con él , pues me trató con notable r«— 
s¿í*ya. 

Mi amistad con aquella famüia llegó 
á hacerse cada <dia -mas intima^ por ma^ 
ñera que pasaba semanas enteras en Sier^ 
ra^arnero^Enuna de estas ocasiones lla^ 
mÁ mi atención un retrato^ de escelenie 
mano , di» una señora vestida con trage eat* 
tiguo , pero tan parecida á la^ hija de mi 
Ifuésped.^ que, llegué á figurarme .seria su 
madre y que por estraífagemcia se hubiese 
hecho pintar, vestida de máscara^ 

Cahalm^te ^ cuando hice esta observa* 
fionj Inesitajf^ue tal era el nombre delá 
J4venj 'í^e hallaba sola, conmigo. C4)mum^ 
guéla mi pensamiento f y ella riéndose ma 
contestó: 

:, .^^Noés usted solo el que ha' tenido 
t^ equi^mciony no señor» Esa no es nd 
madre: és mi 'sesta ó sétima .abuela, Di-^ 
cen que en la figura nos parecemos mu^ 
fho; y si es verdad ^ como es tradición en 
la familia f que pasó muchos disgustos em 
su vida , me temo que también en eso nos 
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pareceremos. ^-^Al concluir estas pala^oÁ, 
la sonrisa de Inestta - se convirtió en una 
espresion melancólica 9 y una lágrima se 
asomó furtivamente á su^ hermosos ojos, • 

Yo , ^'110 sin poderlo remediar soy^mtiy 
compasivo con las damas , y un tantico cu^ 
rioso j pregunté con ífaátante empeño) y 5«— 
pe de aquella joven lá causa de su disgustó^ 

' Hé aqui como sobre poco mas'é'fñé^ 

nos ífíe la refirió t ^^ Esa ^señora- ^neús^ 

ted "ve- retratada 'j dicek que era de^'uría 

familia ' muy ilustre^ y ^ue> ante» de cú^ 

sarse con su marido^ que fue un Varga»^ 

pas4 trabajos indecibles^ Su hijo' Ünico se 

¡Jamó don Sebastian ; y éste dejó m^yen^ 

cat^gado en su testamento ásUs ' deseert^ 

dientes , que á todos * sus primogéMto^^t'és 

pusiesen su mismo nmdire. Fero na'^ei^^^s»^ 

ta: la cliSusula mas singjular del thl^elá^ 

tomento. Parece' qu^ entre' ef^ mafido'^diBi 

la abuela doniz lifés i que tal , era su rtóinf^ 

'brey y imprimo' suyoíUárfkJEfíicf^^^m^f^edrú 

-fíinéjosa déWar-gas:^ medió" uha eétreóíiU 

amistad ¡^ poP óuya ratún el ^iefú>^ dií c^él 

sé casé* a^ñ^iink áwítí'SHís^^téia'éeí úl-^ 
T. I, a 
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timo. En oiriud dfi esto f don. Sebastian iP 
de Vargas encargó también que los pri^ 
fnogénitos de sus ascendientes en linea 
recta se casasen con las primogénitas de 
la de Hinojosa^ siempre que estas lleva^ 
sen el nombre de Inés, 

n pesde entonces^ hasta mi padre inclu^ 
jshe y se. ha seguido sin alteración algjtna 
la eSi,rajía regla de kantismo^ y matrimb^ 
nios .establecido en el testamento de don 
-Jí^hcísiian ; siendo, de notar que ninguno 
jdc sus sucesores ha tenido nunca mas que 
juti hijo, varón, 

. , nJP^ro mi desdichada suerte ha que^ 
•rido.que justamente . variase en ird este 
or.den constante, de sucesión. Mi padre ^e 
jcasA ateniendo ya mas .de cuarenta anos; 
y jni,::.,madre al darme á luz espiró. El 
ama\de llaves que.. hoy, tenemos^ y qut 
cuando y0. Ttaci estaba ya en cdsa , me ha 
Asegurado que .n» es fácil decidir cuál 
setftwiienj^o: era. mayor enmi.^adre:^ si. el 
de\la¥merte de su.mugerió el de no haber 
eid^^ un. varón lo que habia dado á.lue,, 
" ' v. *jyp p^edg . fn^Jatm^. é» mi\ padre: ha 
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llenado sus deberes escrupulosamente ; pe^ 
TO jamas, se ha abandonado por complete 
4 la ternura paternal conmigo ; y por mas 
ífue procura ocultármelo j se le conoce que 
me mira como un borrón para el árbol ge-» 
nealógico de la familia, 

»Para colmo de mi desgracia^ todas 
las heñirás de la casa de Hinojosa han 
Xnuerto , y solo queda un paron , ¡que es mi 
primo. Nos amamos; y aunque mi padre lo 
aprecia , no se resuelve á casarnos , por^^ 
que se llama Pedro y no Sebastian, Vea 
usted si tengo motilo de ajligirmeJ* ' 

No es ponderable lo que me- (nteresó 
esta relación. Por ella comprendí que la 
frialdad def^ primo conmigo provenia de 
un movimiento zeloso^ y me propuse casi i-* 
gar su desconfianza j jconoenciendo á mi 
anciano amigo de la ridiculez de su em- 
pe^o en sostener el estráno testamento de 
don Sebastian i,^ de Vargas, . 

En la primera ocasión que ^me pare" 
fié oportunq, empec^^ á,Jr\siniiarme* y el 
ffiejo CQjnandante no fupo dificultad t^n en-^ 
trar en materia, . \ \ , k 



^.^ Usted llama dibilidád^ me dijoj á 
lo (fue no es mas que respeto y carino á 
mis ascendientes. Seis generaciones han 
consagrado esa costumbre y la han hechor 
inviolable á mis ojos. — Y está bien , le 
repliqué yo , está bien que usted, la • res^*' 
pete ; y yo seria de parecer que se obser* 
vase , á ser posible, Pero usted tiene se-^ 
tenta anos, edad que no es á propósito pa^ 
ra casarse ; y aunque fuera mas jthen no 
podria hacerlo según sus principios , por^ 
que no tiene una dona Inés Hinojosa con 
quien enlazarse. Es preciso , pues , que us-^ 
ied consienta en el matrimonio de su hija 
con su sobrino j ó en ver" deshecha para 
siempre la uñion entre dos ramas de la. 
familia que tan ligadas han estado hasta 
aqui, — 5z% eso si: usted tiene razón; pe-» 
TO yo tengo miedo. Si señor , miedo 9 no se 
asombre usted. Hay en este asunto un mis-^ 
terio que no alcanzo , y que es lo que mai 
me detiene, - — ¿Y no podré yó saber cuál 
¿5 /*'-^ A nadie se ' lo he reMado haitá 
dhbrá;^*pérd haré utia escepcion en favor 
dt usted. En el testamento de mi sétimo 
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ahucio don Sebastian , se dice : tffie sus. he^ 
rederos , en el caso de no conformarse con 
sus disposiciones , incurrirán en su enojo , y 
que los fundamentos de lo que ordena se 
contienen en un rollo de papeles y que cer^ 
rodos en una caja de plomo sallada dejn 
en su biblioteca. Todos heñios. respetadQ 
0Sita caja; pero en tiempo de fa guerra 
d^ la independencia una partida de los 
invasores que ocupó la casa ^ crejr^ndo que 
en ella se contendría algún tesoro , la. abrió 
d. bayonetazos. jPor fortuna se dejaron los 
papeles , que el ama de llaves recoció , y 
boy están en mi poder» — r^'Yu^fed no 
los ha leidop — Mil veces lo he intentar 
/da; pero estcm escritos con uriias gqraba^ 
tos infernales ,. de los cuales no,h^ podi-^ 
do descifrar ni uno. — Si usted no tiene 
•inconveniente en confiármelos , yo tntien^ 
do algo la letra antigua ^ y veremos de 
traducirlos al castellano moderno, — Me 
hará usted un servicio impagable, i — Im-^ 
pagable^ no taL Prométame, usted que si 
de esos papeles no resulta espresamente 
una prohibición de casarse su> hija con su 
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sobrino^ cesará usted éí oponerse d sus 
deseosí^^ Veremos, — '--No hay veremos ifúc 
valga: 'ó se casan ^ ó no trabajo, — Hom* 
bre\ eso es hacerme ta forzosa,- — Páfa 
hacer felices á dos jóoenés que lo mere^ 
cen'i f d "usted también'^ — - ¡Pero senor^ 
qué empeño f ^^ Mi coronel , ¿si, ó nb^ 
Eñtrc' soldado^ no hay palabras amhi-^ 
g'úas, ' — - Pues vamos con un si, — Eso es 
hablar en tázon, — Vengan esos cinco , mi 
coronel, -^Tome usted ^ mala cabeza. 

Inmediatamente después de esta con^ 
versación me entregué de un rollo de páM 
peles tnúy volüfninoso , que contenia lañaría 
ración^ qtíe sin mas condición que la de 
variar algunos apellidos \ me ha permití'* 
do don "Sebastian dar al público. 

Paréceme que ofrecerá la utilidad dé 
dar á conoceir en gran parte el carácter 
moral ^ político y religioso de una época 
interesante de nuestra historia. Nada mas 
diré^ porque el público i>a á juzgarla^ y 
seria indisculpable temeridad anticiparme 
á su fallo, . 

He tenido la satisfacción de asistir á 
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la Boda de Inesita con don Pedro Hino^ 

josGj X ^ ^^^ ^ ^^^^ ^^^ trocado que mó 
¡lama su mejor amigo» El coronel Var^ 
gas sabe ya de memoria este escrito; pe^ 
ro no qué hacer para probarme lo que 
agradece mi trabajo. 
.^ Solo falta que el editor de la colec-m 
don no tenga por qué arrepentirse de ha^ 
berlo incluido en ella , y entonces yo tam^ 
bien estaré completamente satisfecho. 
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CAPITULO PRIMERO. 



J)on Félix, • n £1 rostro es eu vano 
Querer ocultarme ; 
O tú b as de matarme, 
O yo te veré.» 

Don Diego." ní^o es verme tan llano 
Que baste el querello ; 
Mal que os pese dé ello 
Burlaros sabré.» 



G 



( Comedia antigua inédita»^ 



(orno á las ocho de la mañana ^^uno^ 
de los primeros días del mes de julio^del 
ano de 159$ se apeó en Madrigal^, á la, 
puerta de una pastelería, un cal^allero. 
joven, galán, y bien portado. DeJlaQdo 
Jos caballos al caidado del sir.vien.^^, que 
le acompasaba, entró en la pastelería con 
gentil desembarco, y tocando. ligeramen^ 
te con la mano el l^onete de tei^ciopelo,. 
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,tengo priesa; el ^eblo á que voy aun 
está lejos , y no quisiera llegar á él ham- 
briento 9 y creyendo que en cuerpo tan 
bello haya una alma empedernida. 

Estas últimas palabras,. pronunciadas 
en un tono entre galán y jocoso, arran- 
caron, por decirlo asi, una sonrisa á. la 
grave pastelera; pero había en. ella tanta 
dignidad , y en su aire tal importancia , 
que á ser en una princesa , se dijera que 
el requiebro la agradaba , solo en cuánto 
á muger. Mas. el mancebo no estaba en- 
tonces para pagarse de sonrisas; el hamr 
bre le aquejaba , y continuó sus instan- 
cias , quizás con importunidad ; pero mez« 
plándolas con tantas y tan discretas lison- 
jas^ que al cabo dio al traste con la pe-* 
reza ó el orgullo de la huéspeda. 

_Por oir misa:, y dar cebada, dijo 
ésta 9 ya sabe usted que no se pierde jor-^ 
pada. Haga, pues, que su criado lleve 
Los caballos ai mesón, que está en la mis? 
ma calle , y vayase el señor caballero á 
oir la misa del padre vicario de Santa 
Mana la Real , qiffi dentro de una hora 
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veremos de dar modo para satisfacer su 
apetito. — ^ ¡ Una hora ! Macho es ; pero 
sea; oigamos mí^a , y después volveremos, 
á... — A desayunaros. — Y á ver los ne- 
,gros ojos de la mas bella pastelera de es-' 
ta tierra. — Lisonjas de cortesano. — No,- 
sino verdades de hombre honrado. — Si 
se retarda , caballero , no llega á la misa, 
— ¿Está lejos la iglesia ?•— A dos pasosa 
Desde la puerta de casa verá usted la del 
monasterio. 

Y diciendo asi, acompaño al cami^ 
nante hasta la puerta, y en efecto le in^ 
dicd el convento, que desde ella ae veía. 

Don Juan de Vargas , hermano del 
marqués de ***, que es el caminante que 
hemos visto , era un caballero mozo , de 
buen parecer , mediana estatura , rostro 
bfanco , complexión enjuta , humor jo-* 
vial , muy aficionado á las armas , y so- 
bradamente á las damas; sirvió al rey en 
Flandes con honor algunos anos; su va- 
lor y nacimiento le alcanzaron una com- 
pañía, y en la ocasión en que le hemos 
Visto se hallaba en Espaiia á causa d« 



Poco tiempo hacía que don Juan ha* 
I>¡a vuelto de Flandes , donde las gentes, 
aanqae de sayo poco aficionadas á los es- 
panoles, no perdían nunca ]a ocasión de 
ganar con ellos el dinero ; los tudescos, 
flemáticos, sí, mas no perezosos, saben 
adoptar siempre el tono conveniente á la 
profesión que el ínteres, 6 la necesidad, 
les obliga á ejercer, y don Juan se^olví-» 
daba de que estaba en Castilla la Vieja, 

Embebido, pues, en sus reflexiones, _ 
llegó al pórtico de la iglesia , en donde 
se hallaba reunido todo el pueblo , pues 
el día en que principia nuestra historia 
era festivo , y la misa del padre vicario 
la que siempre oían las personas de más 
cuenta , y las que sin ' serlo aspiraban á 
darse importancia , que ya entonces eran 
en bastante número. t 

Todo en aquel tiempo llevaba en £lsr> 
pana el sello del carácter severo y som<^ 
brío de su monarca. Cada una de las cla¿ 
ses del Estado se distinguía en todo géne-^ 
ro de actos por sos insignias , por lá ica-^ 
lidad y hechura de sus vestidos. £1' colot 
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mas ¿« lúodá era el negro; los militares 
eran a¿aso los ünieos que yeslian de co-- 
lor : los' adornos eran ricos y costosos, pe-* 
ro sencÜlos y graves : un cintillo de dia« 
mantés por presilla en el bonete, una lar*» 
ga y gruesa cadena de oro colgandd del 
cuello , y dando una ó mas vuehas sobre 
el pecbo , y una sortija de valor en algún 
dedo. 

£1 frage del siglo era airoso : Yandic, 
dice Walter Scott, lo ba inmortalizado. 
En efecto^ 6 es la magia de aquel gra*^ 
cioso pincel,' ó verdaderamente el corte y 
disposición de los tales vestidos era infi- 
nitamente superior á los inconcebibles arr 
reos de que boy nos vetnos cargados. Con- 
fieso ingenuamente que como no $ca 1^ 
idea de asimilarnos á los monos , nao con^ 
cibo cuál fuese la del inventor de los fáK 
^oncs de nuestros fraques. £ 1 pantaloif| 
á la verdad , ya se entiende ; porqué la 
especie ba degenerado ya tanto, que ape* 
lias bay pierna masculina capaz, de llevair 
con bonpr el calzón ajustado. ¡ Pero • ei 

cbaieco, casaca, y sobre todo el corbatín! 
T. I. 3 
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JBI corbatín , instramento eterno ie sa- 
4)licio para el hombre obeso y corto de 
.cuello 9 á quien no deja respirar , y para 
je) ético agrullado^ cuya cabeza, dejando- 
s^ yer sobre una columna de raso ó ter- 
ciopelo f parece blanqo puesto alli para 
diversión de muchachos. £l corbatin , re* 
pito 9 e& la mas desatinada de. las inyen* 
clones. 

Pero aun es mayor disparate entre- 
tener' al lector con tales reflexiones: para 
concluir en general esta materia, diré que 
el calzón en aquel tiempo era ajustado y 
largo 9 que llegaba hasta la garganta del 
pie ; la bota como la de campana ; el ja— 
^jQy ajustado á la forma del cuerpo, lle<- 
gaba hasta la cultura, á la cual se ajus«> 
■^ba.por medio de un cinturon, del que 
jordinariamente pendía la espada ; qomun^r 
jmente estaba , .coi;no entonces decian^ 
«cuchillado , es decir ,. con ciertas; abertu- 
ras cubiertas con unos bollos de seda en 
los ricos , y de lienzo mas ó menos fino 
un los artesanos y demás clases pobres. 
£1 píuehlo! andaba de ordi|iario en 



J 
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éaerpo^y es iQiat»ra1, pues'dte ^tamane- 
>ra estaba el hombre mas desembarazado 
-para entregarse á sus faeDas^yem la ca- 
beza llevabao los plebeyos un, sofnbretv> 
de copa redonda y ala ancha ;. «1 paso qofi 
-los. nobles 9 ida funcionarios púbJlíclk)!, los 
-criados 9 y demás gente ciudadana » p pcfr 
-una razón 9 é pon otra , superíoif é la pt^ 
'be, asaban la capa corta; qu^ tid pasah^a 
•de ia cintura, y un bonete é gorra ser 
-ine jante, sino igitil, á la que veíAos'ein 
Buestros cóúiicos cuando representan, laa 
comedias de Lope, Calderón <S;c¿'' 

El trage dé camino váft4baien .algún 
4anto : éste era constantemente de color 
menos fino y delicado que el de la ciudad; 
y en delngar la capa corla: se llevaba el 
gabán , especie- de IcapoitiHo sin nuangas^, 
. y que cuando la ocasión lo requerid ; {e 
usaba con forro de pieles, y «lun.á veces 
una capa parecida en las dimensiones Á 
las del dia. i / . >it> 

Diremos al paso, que tal era .el vesti- 
do que ' llevaba. nuestro dob Juan , y ce»- 
aaiido en las digre&tooes/ooftiintiareitt^s 
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acompdfíáiidole en el pdrtico, en donde 
se paseaba esperando la misa, siendo el 
objeto de ias miradas de todos , y hacieín^ 
do por su parte algunas observaciones en 
aquello^ honrados vecinos. 

£1 triaige de camino, el aire desem- 
barazado y libre de un cortesano, la osa*- 
d/a del militar , y an cierto no sé qaé de 
seguridad, y ninguna estrañeza, al verse 
solo entre perlsonas desconocidas , qoe de^ 
bia don Juan á la educación , al ejerci- 
cio y viajes , eran para Madrigal una c<^ 
sa nueva. 

> Los individuos de la justicia del pue^r 
blo , que con el trage de etiqueta , Ja vara 
en la mano y el alguacil al lado, espe- 
raban que la campana les diera la señal 
de ir á ocupar en el templo su asiento 
privilegiado, y estaban , como de razón, 
algún tanto separados del resto de la con^ 
correncia , no fueron por eso los últimos 
en notar la llegada del forastero. 

El corregidor ^ hombre de mediana 
edad , chico de cuerpo, abultado de bar- 
riga, de rosiro circular á manera de la*- 
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na i €ún clo$ ojitos de color de*]pe^l« abíér^ > 
tos i punzón ^ cbato^ y de pocas letras, ; 
pero lleno de«<lapMiiportancia de sa em- 
pleo , coya ñisignia , la golilla, no aban- 
donaba ni para dormir ,. y que basta pa-.. 
ra pedir la comida ó el sombrero cre/a 
necesario un aato de oficio , iinbiera de 
ksena gana mandado á sa secretario que 
faera á notificar al recien venido se pre-« '. 
tentase ante su señoría á declarar en for-> . 
ma sa nombre » apellido , profesión &c.y 
pena de diez ducados de malta ( qae las 
mollas eran lo que mejor le parecía del . 
oficio); pero como, su consorte le babia 
apercibido de que hablase poco, sino que- 
ría esponerse á decir solemnes necedades, 
y. el buen magistrado era un marido pa- 
ciente y obediepie, se contentd por en«- 
ttntes con señalar con el jdedo á don Juan, 
Ñamando la atención del escribano , y pro- 
nantiandd gravemente la i%tlal>ra m^o. — 
Por mandado de su señoría, respondió 
maqainaimente el escribano, especie de 
autómata legal > eon todas las apariencias 
posibles de una momia, £1 alcalde , los 
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regidores', el' {iersónero j el alguacil ^ fi- '. 
j^oQ' Uinhiet^ la vista en el forastero, que f 
aeaso se idírrgra hacía elkís én su paseo; 

Ks gala», dijo uno de los régi^ores.^-— ^f 

¥ su porté de .cortesano y >c(mtest() el per-^. ' 
soncro, qae babia estado alguna Vez ,eil'i 
Yálladolld.^ — Mas parece' soldado que otrai 
cosa, replicó el primero; Dios te^ga ée* 
su' n^ano • á las mugereS' si ha de pasap t 
algunos'dias en el pueblo, <«~^ YáJos cno-i^a 
ZQS si viene de bandera, dijo el alcalde;-! 
-^¿Qué dide sn señoría ?«—^ Conforme f( 
respondió el corregidor. t 

: Ya en esto don Juan les habia vael** > 
te la espalda, y era observado por otro^» 
corros formados por distinítas personasdel < 
pueblo; pero no halló cosa en ninguno^ 
que le llamase la atencioili,'>m Je distkta^^) 
jese del apetito que el caminar le habia' 
escitado ; solo notó un hombre Vestido enl^ 
cuanto á la forma como elrestode los ha^-' 
bitantes, es decir, humildemetile; pero qué' 
tanto en la calidad del paño de> io ropa*^' 
que bien se echaba de rer era finfsi«Ift>y^ 
como en el aire, deí caerpo^f no solo Ic'i 



jbti ie tór grosero y torpe , sinb ademad 
noble, distinguido y rigoroso, se hacia 
notable eotre todos. 

Éste se paseaba solo como don Jaan; 
pero se conocía que no era forastero, pues 
dan cuando los madrigalenos no dejaban' 
de mirarle con cierta curiosidad , se de- 
jaba yer que era objeto á que sus ojo» 
estaban acostumbrados. 

£1. rostro puede^ decirse que no se le 
Teía , pues el ala inmensa de su sombre* 
1*0 no daba, lugar á ello; pero si ^guna 
vez por un movimiento brusco se de-' 
jaba ver, dos ojos negros como el ébano, 
vivos, penetrantes, y entre ^airados yme<- 
lancólicós , hacían dudar de si las arru-^ 
gas que ié cubrian eran efectos de pesa«« 
res y trabajos, ó de una edad que se avie-* 
ne mal con tanto fuego , y músculos tan 
vigorosos en la apariencia como los suyos* 

Cuando este individuo pasaba por laa 
inmediatíones de algún corrillo de gente 
del pueblo , nadie dejaba de saludarle^ 
mas respetuosa que afablemente ; los h¡-* 
dalgos y los ricos volvian con tiempo U 
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vista para no saludarle , ni hacer desaire 
á sa persona, y él ni parecía adn^irarse 
del acatamiento de los unos, ni estranar 
la afectada distracción de los otros* 

La justicia era la que aun le trataba 
de un modo mas estrano. Al pasar por 
sus inmediaciones , la mano del para don 
Juan desconocido personage hizo un mo— 
TÍmiento como para tocar al son^brero^ 
mas se quedó en el camino , y aquellos 
señores hubieron de contentarse con ua 
truenos días nos dé Dios » pronunciado, ea 
voz apenas inteligible. . :* ■ 

Sin embargo todos contestaron , aun* 
que con cierta espresion en la fisonomía 
que no era fácil decidir si era de des* 
precio ó de temor. Mas cualquiera que 
fuese 9 al interesado pareció dársele poca 
pena , pues continuó sus paseos., sin in- 
quietarse en manera alguna de los ma** 
gistrados de la villa. 

Cuando el ánimo está libre cualquie** 
ra cosa basta á llamar nuestra atención; 
asi es, que don Juan la fijó sin saber 
por qué en aquel hombre. Por su parte 
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d' intógaito claró tanibieD un instaiíte It 
yista en el hermano. del marqués. Eo un 
momento recorrió toda su persona; pa- 
recía qaerer penetrar en lo íntimo de so. 
corazón; preguntarle con su mirar qníén 
era , á qué habia venido , por qué le ob- 
servaba; pero un momento después , era» 
atando los brasoé sobre el pecho , é iocli-. 
nando la cabeza , en la apariencia se ol- 
vidó de que don Juan estaba aUi^ y si- 
guió paseándose. 

• Lo qoe á no&olros nos ha costado al- 
gunas páginas decir 9 fae sin embarga 
obra á todo mas de unos cinco minutos 
que tardó la campana en sonar el acos-. 
tumbrado tercer toqoe á misa. 

Rompió la marcha el corregidor ha- 
cia la iglesia , y siguióle el ayuntaipien- 
to f atravesando la calle , que con el som* 
brcro en la mano formaron los circuns- 
tantes , á escepcion de don Juan y su in- 
cógnito , que por causas distintas no cre- 
yeron necesario rendir homenage al ma- 
gistrado. De aqui resultó, que ambos fue- 
sen también loa últimos á entrar^ ^n el 
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temploí, loipCe Terificaron tan ¿ un tiein*- 
po , que ion Juan esperó poder entonéé» 
satisfacer la curiosidad que tenia de y^v*" 
le el rostro aL ¡ndividao en cuestión ; m&s^ 
se engañó j pues éste antes de poner el 
pie en la iglesia hizo un movimiento rá-^ 
pido para colocarse letras del caballero^' 
á quien ya no le quedó nías partido que: 
el de continuar su camino* ^ 

- No ' fue sin embargo sin un secreta 
despecho de verse burlado en el mismO; 
instante en que ya creía conseguido su 
designio* Tenaz por carácter, y no re-: 
primída aun su vehemencia por el hielo' 
de los anos ñi por la noian'o de hierro de 
la desgracia, era natural =que no renun- 
ciase fácilmente á una empreisa que ya 
por sí lio presentaba graves 'difícultadefe,* 
porque á la verdad, verle el rostro á un 
hombre que anda por la calle no es cosa: 
maravillosa. Ofrecióle la fortuna una oca<i 
8Íon , y la agudeza de su ingenio medios 
de aprovecharse de ella; No habia en la, 
iglesia mas que una sola pila de agua 
bendita; á ella , pues, habia de acudir el 
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inculto. Dúú Juan sentía: letras de $t^ 
loá pasos de oqael hombre; llega á la pi-» 
lá y' iñtrodace la mano, y se vuelve cott* 
rapidez paf a- ófrecbr cortesikiéílte el agqa; * 
pero sea qtie el ültlitio hubiese previsto*' 
lo ^ue iba á suceder j sea que por evitar 
las miraclas de otros curiosos creyera opor* < 
tuno seguir otuUáadose, lo cierto es que* 
con la mano 'izquierda llevaba lumedliíato' 
á la cak'a Un pañuelo , como si sufríera de 
dolor de muelas 9 de mañera que no era^ 
posible vérsela. Alargó sin etnbargo* el* 
brazo derecho, recibió de don Juan et* 
agua bendita 9 como si aquel obsiequio 1^^ 
fuera cosa de)>ida , é inclinando apenas < 
la cabeza en seiíal de gracias, desapare» • 
ció detras dé una de las columnas de la ' 
iglesia anles que aquel caballero volvie-' 
ra eñ si' del asombro que' la presencia 
de espíritu y gravedad del desconocido le 
causaron. f ' 

£1 órgano sonaba ya ; las religiosas eiK 
el coro habiau dado principio al oficio' 
divino , y dotí Juan, buen cátóHcó ,'y pot*' 
otra parte liombvtf^c«erdo:V conoció quftt 
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ni el parage-jai la ocasión eran á proptí-: 
Sito para empeñarse en seguir á un hom» . 
bjre, que visíblen^etite se obstiojs^ba en no . 
dejarse encoqtrar. Renunció , pues , por 
entonces su empresa , y púsose á oir la 
n^isa con toda devoción , si 'bien , á pesar 
suyo 9 no cesaba de mirar por todas par^ . 
tes con «objeto de descubrir en algún ría* , 
cpn al misterioso habitante 4e Madrigal, i 
: Mas todo su mirar fue en vano ; la . 
«misa se concluyó, y ya iba don Juan á, 
retirarse de, la iglesia , cuatido advirtió, 
^e su incógnito iba delante del sacérdo-. 
te y en dirección á la sacristía. En el mo-: 
mentó tomó el mismo . cáminío , y acele- 
rando el pasóse adelantó al vicario, que-; 
dándose no. obstante algo mas atrás que 

« 

el objeto de.su curiosidad.' 

Éste , a$i que llegó á la puerta de la . 
sacristía se paró , colocándose- á la dere*-: 
cha de ella, de modo que era imposible j 
q^j^e el fraile^ pasase sinverle^ Don Juan, 
resuelto ya hasta á reñir coq;aquel hom-. 
bfe, si necesario fu^se, pStra verle á su 
§4isto y. hizo igval movimüwiUnto en el> 
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lado izquierdo dé la pueHa , quedándose 
frente á él 9 de manera que estaban como 
dos centinelas puestas para guardar un 
paso importante. 

£1 de Madrigal, que conservaba el 
pañuelo puesto en La cara, lanzó onami* 

rada de jTuror i don Juan ; pero éste , 

* 

que no era hombre de asustarse por mi*- 
radas , permaneció intrépido en su pnesH 

• to , mirándole de hito en hito. 

£n esto ya el vicario llegaba i la sa*- 
crislía con las manos cruzadas sobre el 
pecho , baja la cabeza , y en el mas pro- 
fundo recogimiento, sin advertir en ma- 
nera alguna á aquellos dos hombres in- 
móviles como estaban , y qué acaso eran 
los tínicos que quedaban en la iglesia. 

Ya iba á entrar por la puerta , cuan- 
do el desconocido , dejando caer el bra-* 
zo izquierdo y descubriéndose por consi- 

;f uiente el rostro , dijo en voz clara y so« 
ñora , si bien no muy elevada : '. — Fray 
Miguel de los Santos , guárdeos el cielo. 
Desde la primera palabra leirantóel frai- 
le la cabeza , tan despavorido como si 
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Oyera la voz del anger esterihlnatlor, y 
clavando sus ojos desencajados de espan- 
to en la fisonomía del que le hablaba , 
*^ i Jesús me vatga!'^ esclamó con voz 
apagada; y cediendo á la fuerza de su 
temor se desmayó. 

Yentarosamente don Juan /estaba tan 
-cérea , que pudo impedir sa caída , reci-^ 
biéndole en los brazos. 

£1 desconocido entonces , dirigiéndose 
iélj le dijo entre airado y pesaroso: — 
Socórrale , y otra vez no sea tan entre^ 
metido. 

Dicho esto 9 volvió la espalda , y de-* 
jó la iglesia. Don Juan llamó al sácrís-* 
tan y á quien entregó el vicario, sin de^ 
cirle nada de la causa de su accidenté, 
' y echó á andar apresuradamente , pero 
-con ánimo de alcanzar al singular persó- 
nage que acababa de dejar, y obtenende 
él , de grado ó por fuerza ^ la esplicadcn 
de aquel suceso. 
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CAPITULO II. 



Como de leve chispa al tolo fuego 
Se inflama el bronce vomitando muertes 8 
Al torpe influjo de calumnia impía 
Asi la furia popular se enciende^ 

( Canción anónima.) 



P. 



or mas pronto qae el sacristán del mo« 
nasterio acudió á la voz de don Juan , y 
á pesar de cuanta prisa se dio éste á 
salir de la iglesia , np pudo hacerlo con 
.tanta brevedad que alcanzase á la perso-* 
na que buscaba. Todavía , cuando don 
Juan salió , quedaban en el pórtico algu- 
nos corrillos , y uno entre ellos formado 
por los individuos de la justicia , que ya 
conocemos de vista; pero ni con estos , ni 
con ninguno de los habitantes , estaba el 
incógnito, como don Juan ,vió despu^ 
de haber examinado apresurada, y curio* 
sámente la fisonomía de todos, los círcuns* 
tantes, inclusa la del señor ^orriegídor» 

El aire afanado de don Juan , wnm 
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especie de sobresalto qae se dejaba ver en 
8Vt rostro , y sobre todo el desacato inaa* 
dito con que se atrevía á pasar en revis- 
ta la fisonomía del primer magistrado 
de la vina, llamaron la atención general 
de un modo tan visible, que á estar me- 
llos < preocupado con su designio, conocie- 
ra nuestro caballero que su conducta era 
por lo menos imprudente. Mas ya se ba 
dicho que don Juan era obstinado ; él 
mismo lo ha dejado ver en toda su con- 
ducta desde que está á nuestra vista , y 
ademas, en el punto á que las cosas ha- 
bían llegado entonces^ su curiosidad es- 
taba demasiado exaltada para contenerse 
por respeto al desagrado de los honrados 
madriga leños. 

Sin embargo , todas sus diligencias 
fuerori iniilíles. Después de haber exa- 
minado detenidamente todas las inmedia- 
Clones de la iglesia , conoció que correr 
las calles y un pueblo desconocido en 
busca de un hombre, cuyo nombre, ca- 
lidad y empleó ignoraba , sería sobre des^ 
tabellado I infructuoso. Resolvióse i* pues» 



adquirir en ella , s¡ pdsiMef ÍM^ » ai-^ 
gunds wsQikiAer^éQÍKe et ol\¡<$to.ylui cbes- 

:Pen$^r.y:ejiedutar er^otípaütL^ci hcrn» 
miaño del marqués caai unamniscia coslu 
CincQ iQÍ^i4tQ|^ dleapnea de/tanp^da.su: ro^ 
solacio^ f desliaba .ya Reatado 4i{j la pasitv^ 

da le haiiia.rhfclio prepacariidiiraole ^a 
9:asedi€¡j^.'Mas npi estaba caapdo^<k^n Joan 
Ue^ólaragnafiiada raoreqa^isn onafinitoa 
«aülalQ^iy silencioso €onio«la»ilqn1ba, (tto 
^\l^^n le ihÍE.p «bna de .ocit>|áb >sa asieñlo| 
y.poniéódole^delainte un a^ado detpabritO| 
inedio'fíín.'blafiíi^o^ y wk ínaacQ ide vJqo{ 
ae 'retira sin *4eeir palabra á Jo. ioteníoé 
de la casa.' : ••";^ '••• -s 

Mo pudo menos doo JtkBüLM aonl» 
reírse viésdáse recibir de aqodJ^ mane.^ 
ra , y. de ftsdbmar para s^: S^.jPor vida 
de mí padnri^ sq ue á estar en • carnesto|en'^ 
das dijera qne'etíos señores de. Madirigai 
se han propaeato .hacer btfrla y ehaoola 
de mi persona! Todos son imiflterioft,i^ 
T. I. 4 
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vólo... penjÍt«Diam(M , qae dctpaa luíbrj- 

Eo electo^ don Joa«r-Acap¿'M »ien- 
lo , y despnes de persignado y uatigna— 
¿adeTOtamciite, empezói/eflíbatíUr bo- 
niíameiite, uno* iras oirpa, miicbos y 
»e ma]' pc^eSos peda«M' de 'Cabrito , loi 
qne, pan que^ ae s« le secaraA en d «ló- 
nago, leAia tnay buen cnidado dé Irn-J 
nediecer c6n':copñ»as libacibnesk ' ' '• 
Al paso'qne iba había cabrito par» 
wmy poco ' tienipo ; peroann no babi^ 
esnclDÍdo, titindopor déim de ¿Ij j ña 
baber preedktp ruidoc )dc puéru ni de 
pasos que< »¿ lo anadoiasév ' ápsrecid ,l« 
bo¿speda t y tocáadtrie JiígVrainenip ' en et 
hombro, le dijo jain detei^rsé, y en tok 

' lari baga que apenas se ofa : *TGnirdes« 
de rcqucbrarine." Cnando Va' djlinia de 
«stas palabras hirió el oida- dé dioia Joan* 
ya la morena ocupaba el teísmo' asiento 
en que la habia visto la finiera vex, j 
su acritud y apárenle indolencia' eran ab* 

^aolulamenie las misniai 4«»^en qae ea 

Baqnell a ocasión.' 
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• Ef primer moWmiento áe drá Jban.sín- 
faVndose de improyíso Jocar en el hombro, 
foe llevar la mano al puño de la espada ; pe- 
ro viendo, casi al mismo liempo, á la ha^a- 
peda, y escnthando las palabras que le dt- 
«ia , se quedd absorto durante algún tiem- 
po. Recobrado empero, y volviendo á sá 
humor festivo , se sonrió con la morena, 
quien le «orrcspbndia igualmente , y ani- 
mado con tan buen principio, empezó i 
decir .-^¿Querrá usted decirme por qué 
me prohibe... La huéspeda, conociendo- 
que la palabra r<^««¿rar/a^ ü otra equi-: 
▼alenté era la que el forastero iba á pro-^ 
Bunciar, recorrió rápida y sobresaltada- 
mente el apócenlo con la vista, y toman- 
do en seguida una actitud tan imponente 
que rayaba en teatral, puso el dedo ín- 
dice sobre sus labios , clavando al mismo, 
tiempo sus hermosos ojos en los del des- 
concertado caminante , que entonces no. 
sabia qué cosa admirar mas,, si la gracia. 
y belleza de la muger que tenia delante, 
ó aquel aire de dominio con que sin de- 
recho alguno quería tratarle. 
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. — Éi aingalar, esclam^; pero at ca- 
ito es muger f dijo para sí; no hay hii^ 
míllacioii en someterse á ella: variemos 
la conversación. 

* Paréceme, contínaó en alta voz, qae 
la gente de Madrigal tiene macha aficioa 
|ij padre vicario del monasterio, pues se- 
gún Jos informes que tengo, poca gente 
mas será la qae hay en el paeblo que la 
qae yo he visto en misa. — May poca, 
riespondió la morena , que había vuelto ¿ 
recobrar sa primera apatía, — Y no fal-« 
tan hidalgos en el pueblo. <-— Pojrá ser» 
— ^¿GSmo podrá ser? ¿Pues usted no lo 
sabe?*— No, á fémía. — ¿Y cómo, están-* 
do en la villa y habiendo tal vez nacido 
en ella?*— Porque jamas me empeño en 
averiguar lo que no nte importa. Y á es* 
las palabras acompañó una. mirada tan 
•opresiva , tan burlona , que confundió á 
don Joan y suspendió su locuacidad por 
algún tiempo. 

La pastelera calló también , y al pa<- 
recer se ocupaba as contar las vigas del 
techo I mientras qw3 el caballero , rojo co^ 
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ins el cannin , apoyaba nn co^o en Ti 
meía ila'frenle én la mano, y con laotn 
desmenuzaba prolíjaraeate una miga dt 
]ian, conlo si la destioara á cebar algoft 
^ajaríllo'. I 

Después de algnnos legnndoi, pjis*t. 
Jos ea esla posición, don Juan , dc)áiidA^ 
Ja brBscamenIé como por efecto de OM 
de «qnellas himinosas reflexiones qW', 
caando itiénok esperamos , vienen i-'üi^ 
'cilitanws- la- solucian de algún probiem* 
-que nos parecía imposible resolver, d^ 
Juan , rcftili), volvió á anudar la inleí^ 
'nimpída eonversácio». —¿Conocería, p«r 
veAiora, tuélta merded i-ün hombi^Fti. 
-_^¿ Mas canoso' que síéwfntfgercs ? i¿- 
'Verrumpié maligna metí fe la bnésp^Ja éáa 
-no (wca mort¡icaeiondt>r p(<<*^(iEjnle;'l 
- -^No- «éI *so lo iiae -viSfÁ dwrtf, 

jado don JÚán^íba á pregúbtarh sitMu 
■ütA^a^-á iAt'--^)iotlibra;'que'-boy on RÍlit 
'l^mfadfi Ail atención. ^-^To-no he tábi 
-S4oÍr la-misadé^padM virário; J-I.c 
cptro Ki't>itíafbarg«ij fiidkrit ser •qué U*i^- 
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jl^ que yo diese de tu perdona (fiípú »ir 
virtió don Juan que la huéspeda, o>(id«r 
ba de color) , hiciese venir. ¿ usted en 
cooocimieoto de^uién sea. -p> Diga. pWfy 
señor caballero, prommpíd la hu^speda^ 

la morena , pero can visible agiucion 

Sb edad es entre U mocedad .y lai.vejcE, 
•aa persona parece ser de hombre. JToL as r 
1» y asendereado , sns moTimieiilo» ^auRr- 
cian la agilidad que solo.se adquiere cop 
«I ejercicio de las armas, — O^haciendo 
.pasteles, dijo delfas de don Juan la nifr 
-ana Vox qtitt en Ja, iglesia, causüí, «1 de^ma.- 
ijrif de fray Mígnel desloa Sanios. — Pv 
.dfoE, escUmó do» Juan, qaeCaipüíarizar- 
do ya algunlaato-con las; mrpceaas, re- 
cibióla nii<.va aparición ccin,ineiu)^j)s<)m- 
Lro que era dfl cteer; psr, dies j.^Wr 
mano, me>alegr;e mas de ^becos encon- 
-tndO quftíi el rey me, b^bi^rfl. bechp 
•aMTced de alguna encomienda. :!vi¡ <>!,.; 

£1 lncógnÍlo.,,.q4ie ll(ii4abAi su. ^r-?P 

sombrero caladb coiniO.,sien)pr« ha^ Ms 

.cejas, y los brazos cruzado* sabne eipct- 

■- .cho, dejó TÍ.doii'J»api4eciri.JÍhr(íqientf) 

• f 
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y cdit|ini|¿:ai94^do hafla/C^bcarsede^ 
jfo frente de fi^ y al hido de. }a pastelera^ 
/tnyoB oJM^id^sde el pnomenlo de «a ea<« 
Irada » joo se; apartaron det sndcv 

£1 silencia duró algunos instantes» 

.quien le rooipjió foe el paslelefo. 

t -.*^Se2or caballero ^ si /en. efecto lo ef 

«stedt pue^e saber qne lacujíiosidad inv 

discreta es; ([W^i^ímo defecla#: propio iptaa 

:liien de inngercillas y hombres bajos, que 

de gente noble y. priticipaU Pero ostd^ 

rcs mo^Oy y .como tal no es estrano que 

aun no baya aprendido á moderar sw 

pasiones^ Yo no $oy ni quiero ser un mi%- 

,teriO| y ciertamente creo que .para cbrt- 

rer á usted, bastaría decirle i^ que el quje 

'abora lesestá bablapdo es el pastelero dit 

«Madrigal^ ^u.bnmUde i6riÍ9dob í 

£1 principio de esta arenga, iañ^má 
al irascible doq JiiaPJ cuanta mas, er^ 
.la raa(D|i pufi :que el pa^tel^ro le repren- 
dias taiito. mayores eran SM mortificacioipifr 
: y cólera; perp ¡cuaqdi^ ojfó.á aquel b^m- 
! bre cQiuJuír declarando .-^u ofifitio» shi 
. embargo de que la tal deeUtacion se Ata- 
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^Itputg 4ttl-'testido, y ate etlo coa 
la negligencia y aspacie , qne mat pa^^ 

<recia moYÍtúiento casiutl fua de preea«^ 

• ... 

ClOIi* 

N0 bastóla iavititoioa de don Joan 
para que el lescribano pasase adelánlCf 
aino que despreciando el avisó del caba^^- 
llero, se dirigió de nacYO al dueño de la 
xasa^ repitíébdoie en 6a falsete:— *Ábran 
aqoi á .la justicia. — * Abierto está ; eor 
.tre la justicia* cuando quieta, respondió 
el pastelero r y antances el escribano en- 
tró, seguido de dos alguaciles y cuatm 
robustos moKOS armados, coa aUbardaif 
aiobosas, sí, mas de o» tamaSo respoí- 
. table. 

^^E$te:iiM[adrigal:, .dijo para sf, 4pn 
Juan viendo aquello, jss yUU maravUlof- 
sa, ó se* ba trastornado desde que estoy 
en elb: '^q^ié va á que se llevan preso já 

^ml huésped.?^ 

. Mientra» bacía c^tas , jroR^exionet , dos 
ti de ios alabarderos sé quedaron guard.an- 
r doJa puerta y y olrtus di9a':Se'ColjOcaron >á 
^ios fiQstadfis; del escribana, qujL^p tir^nr 



(J5) 

quilo al partter egu aqadla eacolM» 
.ft/^ i decir;: 

-««-Gabriel de EspíaoMi: el rfijr pae«T« 
tro senoTf y en su nombre ,el $éñw corr 
regidor de efU viUaf y yO|.por.iCinM5Í0tt 
de su señorea, espedida en de^i4a (or-^ 
jna, $egon mas Utamente eonsU.ep >|nr 
tos, os reqaerlmQS .para qiye en eale misr 
mo instante nos entregneís, para qii^ pnM* 
.to. en lugar . de seguridad y jiizg^d^^ y 
sfictendum alegataet prwata^CQvioxmt.^ 
4eFe€^0y sufra ja ,peqa.á que.b^a. lo- 
gari. la perspna de un asesijfio qne^tene^ 
e^t^^ypestra ^asa pf M.elería , sita ep.Ja vi- 
iU de Madrigal| en. el r^ino de €fs,líllji 
la Vieja. ,^. ,. •. ^. 

j.-^5p?[pr ^wrib^po,, ini ensaño es, 
J9Í,. ha sidp ^^u^pa<, asilo de inaibi^h.oref. 
IJs^ fifne (^i^ganado, pues eq ella np 
í«y Jí^rs^na , .^IgHpa. íqrastera , co?no no 
rfl^íl.e^ Igcnf^r^fn^re que ustf4 está, 
viendo^ qup 'segcramcpte, ^p ti^ ^rar 
z^s.de ascfMnq.írrNada. mas SPg^Sf^o ^^ 
la apariencia, replicó. grayeincjnj^f,.,^;) f»r 
cri^pq, CkfJUtpftoea^cl M^ito qof^^cos* 
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'f«iiiilifa>^ti^ii' la genfé; malenté el q^c 
vemos en la persona que «i&ted nos se^ 
iQÍala; {leró 'Éomo por lo demast convie- 
Tí^ú W^feHo 'todas las séSas conlenida9 eü 
tél awtodé oficio, y mandato de prisión 
tie sif '«efiitíríá, ftierza.será k*ec<ííioc^r ein 
nrste-büéii h^chnbre e\ asesino qae buscan 
7nois.-u^ 'Mentís como «i« bellaco, grítÜ 
'ftiriósb'^ón Joan, irritado con tan rigtf- 
Vosa j" no merecida acusación. — Favor á 
9a' )ti$lSc¡a, esclamó el escribano. Y ál 
'Uiisihó* "íiempó stts dos 'saléliles , enris*^ 
tranáo^his laiizas', le pusieron á don Juan 
las punYaS al pecho, obligándole á réi^b*- 
\;ederiiásta la pared j sin. darle tiempo 

para tirar de la espada. 

• » • > 

Siir éibbtírgo deberse tu tan xríti- 
xa posiÜibh', aun pudo- ti^ki* 'dé utípll^ 
ifál , f Vacia' ademan de resistirse txm Á. 
i:os áTabardiro^ |>6r' "áü N^rté , ll't^jtti^s 
^¿dn Stti' 'aménazai^,^'1é aprerafba'tr láiyto 
cóU stfs'^rn^as, qué %úhb m^iwíiiw^^ 
'^ük ^MÍMtAte pudó dexTréfi qu<¿ estuvo 
úá tfeíó'^difMá mufcyie. ^ 

ÍLi escribano ' se^ háKa' retirado iráeía 



- '«• f»i 
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la paerta: el pastelero mirafia.AeMe «I 
lagar en que;' le "togid el. principio -de 
aqoella escena singular el valor dCe.^oit 
Joan ; pero la mofena, mas sensible ]fi 
arrojada, corrió álos mozos, separó con 
sns manos las puntas de las alabardas del 
pecho del caballero ^ y poniéndose} delan^ 
te de él, le dijo: — Entregúese asted á U 
jasllcía ; si es inocente , como' locfeo^, no 
estará macho tiempo en sus átanos; f si 
faese culpado, sobre qae la 'resistencia 
seriía íniilil , no baria mas que ^érjadt-úr 
carie en su causa, :...;, 

El raciocinio era coiicluyetile ; pero 
todaría mas que su evideneia pddo eoiy 
don Juan' la dahura de la roí, el tier^ 
no ínteres coa que se proquiíVtó, y la 
espresion hechicera del rostro'- do Ha qtto 
ton razón llamó síü libertadorfei. ' ^ 

— Usted , cófHéstÍ5 , acaba -de salvarme 
la Vida, y justo es que yo ponga mis 
armas á sns pies (y en efecto lo hizo 
asi}: disponga , pues , vuesa «n^rcedde mt 
persona, y crea que desde este Instante 
se ha ganado un amigo, que loserá^mien-^ 
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<ras^ Vit&u riNp'repItcd la paitélera, sino' 
qoe cogiendo la espada y panal de don 
Jaimtlos phso isobre una mesa, y dirb* 
giéndbse ai escribano , le dijo desdeñosa-^' 
mente : -«t^Ya paede kacer sa oficlo« Don» 
loan ,. adetirntándose entonces hada A 
secretario !> sin soberbia ni hamildad le^ 

.^.^Soy'yaesíro preso; pero acordaos 
que soy noble , y mi familia poderosa*' 
f GoÁclaidas estas palabras, ios cuairdi 
inozo& de laf alabardas cogieron eú me^. 
dio al hermano del marqués, y saliet'OQ) 
procesionaimente de U ^aHelería, cer- 
rando la marcha el escribano, y dirigiiéli^ 
dose. todos hacia la casa« posada , del seSot/ 
eorregidi^, que estaba esperando al pre« 
aunto reo con alguna impaciencia. 

En el (tránsito se agrqgaron mu^has^ 
personas ,, qqe ya el aparato . desplegado 
por la autoridad en la. prisión de doa' 
Juan hábia : reunido á la puerta de la 
pastelería; to mayor parte de ellas qoe. 
andabati por las calles, y no pocas de laa 
que estaban (en sus caías , y vieron pa$ar 



et'Singalar «coÍBJMdí^iniaitO' da ■taetlrp 

cftbftüero. ^ .* ? 

w— ¿ Por qaé ' llevan preso i- t$e víMj^ 
cebo f preguntó* ano, de ^ralodo^ t|ae< ti iñ-* 
teresado pudo oirlo. — Ko-'sé ,' iiespoiidi4 
otro; pero, ¿sgiin-diten, ba éómétido» un 
asesinato. ^^ láiposíblé • ,ÍiiletTainpid ona^ 
m«ger^ 4mpo$rbl«2i>¡ si es tan gialan !-^Sít^ 
eomo él sea gataá /nada malopaede ha-> 
cer^ esclatnd >gr^endo un bombife y ^nn^ 
por la amabilidad 'qué C09 ella' osaba sé 
conocía sersu^inartdo, •* 

-; «—Señores es ttii. berege.'^^^^J'ttdai^n* 
téy jadaizanie^^-^No bay tal^'seSoreSyrei 
nn inorlsco - disfrazado; • • • 

>• 'Todas estas. congeturas'inas-dflvertiaii 
á don Juan que le mortificaibán^ pnea 
seguro de su inocencia i lo'estaba de jas^ 
iMcarse de eaalqeier crimen qiie se le 
imputara. • -• ' , - ' 

.Pero de 'repente » y de eittre^ las per- 
sonas del i^üébio qae ma^ dístaiites es^ 
taban del p^bsó, sale'Una- toz -de< trae*-¿ 
no grítandb': — Matarle /inálarlé'fil aser< 
no i al sacrilega 
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EsiiC o^strofe pRo^»jo «n: tnoiricn*-» 
to de horror y profundo sHeoeío; pé^ 
ro ,á poco sfe «oyó un rutdó sordo coroo el 
del mar: «n.rel raoiDeolo de eojpezaiiso 
ttúa tejmpe$ud. • ! 

, Loi babUanítes. se I hablaban enfre^síy 
y casi todos. á.nn tiempo: lá prcguDl4 ¿y 
qtoé es'io.qi^e .ha he<^hoí tiñuela de l^oca 
en boca. Paro el estrép«ljQí(^ tal, lardi-^ 
ferencia.de vocea y l^ agitación, lan graiM 
des , que la. respuesta no* se da ^ ó do )^ne^ 
de llegar á los oidos del ingresado. » . # 
. . TJú momento después» U'>yoz de mae- 
fja, matarle |.á la ho^er^'i^ves gisner^; 
los alabarderos, los alguaclifisy el osprn?» 
Wao baüstao tápenas con amenazas ,- con 
razones y ruegos, á cotí tenc^r aquellos tfiu-it 
riosos^. que mas de una v^2 estuvieron, 4 
punto 4e ajrro jarse scfkr^ Ja persoaa '^ 
don Juan, y de hacerle pedazos. i . , 

. Peí!;{r, ^4iA este c^ballecQ^ iba tranqui- 
lo en tim («iinargo trái^fc ^tii^ falso, ¡n*^ 
Ycrosiímfl. £i ^mor á la. y ¡d^- es nat^raU 
y perdf^rU inocente , sin esperanza de glorr 
ría , y por el necio caprichp. .del vulgp 



ignorante i seri siempre muy cruel , fét 
jiiBS que suceda alguna vez en todos si- 
glos y épocas. 

Sin embargo, fuera de ponérsele el 
rostro amarillo como la cera , no dio nues^ 
1ro don Juan óti% señal de temor. Debue'» 
na gana se hubiera tapado los oidos para 
BO escuchar las horrendas imprecaciones 
que de todas partes , y sin cesar, IIoTÍan 
«obre él f pero conoció que sobre no po-!> 
der escusarse de oir lo que le mortifica- 
ba , pues los pulmones de los madrigalév 
»os eran de bronce , ó taJ ie parccian, dar 
aquella prueba de debilidad sería indeco- 
roso,- y á propósito para alentar en $U5 
sanguinarios proyectos á aquellos amoli-^ 
nados.' ..' $ . :. .i 

Uno de estos hubo tan osado, que defir 
lizándose . por entre dos de los aJabarde^ 
ros llegó á coger un brazo idlg/eso; úiüp 
éste , conociendo lo critico de su rsiioa^r 
fcion, y '.que solo /arrostrándolo todo era 
CQmo l6 quedaba á]guha> esperanza de saiv 
Tarse¿ le. descargó eñ kLcabJb!^^ u» .gol<»- 

f^:i|aj[).furíqso y tan l^ioii^ aflic^do que 
T. I. S 
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ñí¿ con él en el suelo, en donde se qfoe-^ 
dó como maerto. Tal fue el aturdimien-* 
to que tuvo. 

Los alabarderos Tiendo aquello, é in- 
teresándose como es natural por un hom-» 
bre indefenso, y espuesüb á la ira de ta-^ 
do^i y que sin embargo tan valiente se 
mostraba, enristraron las alabardas, y 
cerrándose en torno de él, lograron, no 
sin trabajo , abrirse paso por medio de 
la multitud que po^ todas partes les ro-** 
deaba. 

£1 escribano Intentó al principio re» 
sistir al tumulto con autoridad, con- 
minando á los amotinados con diversa» 
penas si al punto no le dejalian el 
camino espedí to para que la justicia 
podiera ejercer libremente sus fnncio-» 
nes. Pero nadie ie bi¿o caso, y bubo 
quien lleg<S á contestarle con muy poca 
cortesía. 

Visto esto varió de rumbo, empezó 
•eonviniendo con los habitantes en la enor* 
-midaddei delito del prisionero, y la jus* 
licia del. castigo que para él pedían; pero 
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les suplicaliir que dejasen il 'cargo ie los 
magistrados puestos por el f4ff aplitaf lá 
pena qae conviniese, citándoles en apoyo 
de su opinión cuantos afoHstnoB, leyeS| 
comentarios y pragmáticas le vinieron á 
la memoria; Mas ni^ nadie atetidia á su 
aflautado y meloso acento , ni aunque btt4 
fciesen atendido 'sirviera de n^da', pues 
una vez rota' por el pueblo la barrera d<el 
prden, | adonde pararán" sus cístiravíofe? 
Dios solo alcanza saberlo. 

A pesar de todo permaneció firme tík 
tu puesto el .escribano basta Ja ocurren-^ 
t\a de que últimamente bemos babla-^ 
do, pues asi que vio caer á Un bombre 
en el suelo, fue tan pánico el terror qué 
de él se apoderó, que escabulliéndose por 
entre los circunstatttes , encorvado para 
que se le. viese menos, se dio tan buena 
teana , qué en pocos instantes se vid fue- 
ra del campo de batalla con ik» poca sa^ 
tisfaccion suya. >• > 

Entre tanto los mozos de las alabar- 
das, valientes como castellanos de entona 
c<!s ^ continuaban lenta y pisnOiVataiefeite'm 
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marclia ,: y .el pueblo gpi|a}>a i mas y! 
mejor contra el pobre ddía Juan, que 
daba al diablo la hora en que se Je an^ 
tojo Tena* por Madrigal ,, y quisiera mas ^ 
entonces habéri^elas con todos los tudes- 
cos del mundo que con sus furiosos com* 
patriotas. 

Llegaron por fin al. umbral de I4 
tasa del corregidor y la .hallaron cerra— 
da, gracias ája prudencia de la consor- 
te de éste , dona Petronila , que informa- 
da por un o&ctosQ vecino de lo que ocur* 
ría en el pueblo , dispuso tomar á todo 
evento la precaución de no dejar que na- 
^ie entrase en su casa hasta que todo 
estuviese . sosegado. 

• Por mas que lo^ alabarderos llama— 
ron ^ por mas que suplicaron , la puerta 
vko se abria. 

El corregidor, puesto á la ventana 
del piso principal, colocada precisamen— 

* * 

te encima de una de las rejas del cuarto 
l>9Jo, decía constantemep^e;.— Hijos, no 
puedo abrir; mi mnger tiene la llave. 
p— Ya se ve que la tengo , esclamaba des^ 
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ñé el interior ¿el aposento Id voz -casea-;- 
da de la dueña; ya se ve que la lengcf, 
y ¿ola daréi' ^ ;. - ; i 

Los amotinados se agolpabaínV sü fcr^ 
rfa', lejo» dé disminuirse 9 iba' tomando 
incremento, y era Thible -qáé «ú br«té 
todos los esfuerzos de los cuatro alabar-* 
deros serian inútiles para salvar al infeu. 
liz don Juan. 

Éste , conociendo desde luego toda la 
intensión del peligro, echó una mirada 
en rededor de sí\ ve la reja , da uip sal- 
to, gatea por ella, alcanza la ventana á 
que el corregidor estaba asomado, y en- 
tra por ella en el aposento. 

Inmediatamente coge al magistrado 
absorto por el brazo, le retira de ia ven* 
tana, cierra vidrieras y contra ventanas, 
y rendido de Fatiga y de sobresalto se ar- 
roja sobre un sillón. 

Al ver el pueblo el arrojo de don 
Juan , todo él prorumptó en un grito de 
espanto, del^que se formará una idi*a el 
que haya oido esclamacion universal de 
los concurrentes á la elevación de un 
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globo en coya barquilla se ve algon alrcr 
vido areonaaU. 

Pero i )a admiración snceditS el Co- 
rar, y et,.gri(o de derribar la puerta, qne 
MDÓ tu. los oídos del corregidor. como U 
KnteBcia de sa moerte. 
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CAPITULO III. 



ft Doleos la daena» 
Boleos de mi ; 
Sino me amparades 
£s fuerza morir. 

— Mal hora que os coja, 
¿Por qué aquí yen/s? 
Ni sé vaestro nombre, 
m jamas os vi. 

—Salvadme, que os juro, 
Qoe voy á morir 
Sin culpa ninguna. 

-«Mancebo, venid. 
Que soy compasiva 
y mnger al fin.i» 

( Romance inédito, ) 



Mi 



Lienlras que eo la calle se discutía 
tamul tuaríamente sobre si seria mas toii* 
venteóle echar abajo la puerta de la ca- 
sa del cqrregidor, ó cercarla tomando tQ;- # 
das las avenidas á ella, de manera que ef* 
fugitivo no pudiera absolutamente esca-« * 
parse de sus manos » es imponderable la 
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aparada sitoacion del magistrado , 4a mu-* . 
ger y don Juan. 

Por de pronto la sorpresa en los dos 
primeros, y en el ultimo el deseo de la 
conservación, no dieron logar á ningua 
otro pensamiento ; pero pocos .minatos 
bastaron para que cada uno de ellos hi- 
ciera reflexiones soLre sü posición, y ana* 
logas á su carácter.-' * 

£1 corregidor repasaba en la' memo- 
ría las penas impuestas por la ley al es- 
calamiento; pero al mismo tiempo vefa 
con disgusto no serian aplicables en aquel 
casOf porque era claro que solo el inmi- 
nente peligro de su vida movió al acu- 
sado á tomar por asallo la audiencia de 
su señoría. Sin embargo, lo que mas le 
mortificaba , era cierto escrúpulo sobre 
si tendria ó no que inhibirse del conoci- 
miento de aquella causa , pues como tes- 
*tigo presencial del escalamiento su depa- 
sicion se hacia necesaria y le imposibi- 
litaba de ser juez en ella. 

Dona Petronila empezó por ceder á 
la timidez de que en general adolece i|a 
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íefOj y ano'ésíaTcf muy cerca de tener 
ua desmayo; pero. Tenturosamenté se lii-*- 
zo cargo de que su ilustre esposo tenia 
deiáasiádo miedo para socorrerla' enton* 
€ñ»^ y ^1' recieQY^oido cosas de. mas im^ 
portancia en qué ponsar , y cesolTiá con*- 
Üentarse. con* derramar algunas lágrimas 
pcur el momentOb 

Don'Jiían^ después de recobrado al«« 
^n,4aatOy prestó la- mayor atención á 
las ..Yoces de 1o& amotinados 9 y á p6co 'se 
kiao vcargo de sus intentos, los qoe fa^ 
alónente se figurará cualquiera 9 que le 
alarnaaron en estremo, 

n;^^ Amigo, quien ^iera que sefíiSy 
dijoi,. dirigiéndose aLmagistrado, en vues^ 
tra mano está salvar la vida de un. hom*- 
bre que sin saber por qué , ni haber co- 
meado crimen ájgano,,es el objeto de la 
furia de esa canalla. - 

r*^Dona PetroWa, esposa , ya .oís lo 
que dice este hombre» — Si , yaioigá, y 
y mas^ valiera qne ese hidalgo no hubie- 
ra Tenido á ponemos en tan grave pe^- 
Ugro.--*- Señora, el peligro. en ^oe yo 



intsmanie liaUaba e! mi discolpa^-r-i- jY 

4j[aién le mandó ponerse en él y señor 

mío? 

. . «^^El demonio^ que sin dada meias- 

•piró el pensamiento de Teñir á este vpnl'^ 

aventurado pueblo. • : 

— ¡El demonio! murmuró aparte el 
corregidor; vade retro. Este hombre tie-r 
•ñe pacto. — Si r s/^ contestó la corre- 
gidora, que iba cobrando aliento; e^*- 
cha i% culpa al pueblo, de lo que 4a 
-tienen sus malas manas. -<-* ¿ Pero qué 
malas manas, pecador de mí? ¿Quó ma^ 
ñas? ¿De qué me acusan? Sépalo jo ai 
..menos. • — Trasliylo, respondió el magis- 
^rsdo. ~ Le acusan ,' dijo su muger ^ del 
Asesibato que ha cometido. — >¡YáIganrae 
todos los santos del cielo! ¡Yo asesino! 
¿Y quién lo dice? — (Mga, hermano, y 
escuchará como se ió dice todo el pue» 
yblo.^ — i Y eso basta? — Toa; populi^ vox 
JDe/tdijo el juez. 

Aqui interrumpió la. conversación el 
- estrépito horrible de las voces de los amo- 
tinados, que ^on mas furia que Aunca 



«gritaban, ^^¡ Abajo la pneriaf:^^ y como 
.pdr TÍa de acompanamienrta se ofan lof 
golpes qae daban en ella algunos iinpa<^ 
cíenles con las astas de las alabardas que 
Jiabían logrado arrancar dé manos de sot 
•dueños , en tanto que recibían las hachas 
que habían enviado á buscar. 

——Toda discusión es ociosa, señores; 
•dentro de algunos minutos seremos todos 
Tictimas de la rabia de esos desalmadoí, 
si por candad no me indican Tuesas mer- 
cedes un medio para huirdeiqní* . . 

Dona Petronila , mugei* al fin , y coik^ 
movida con el riesgo á ^é conocía se 
hallaba espuesta,! quiso ech^r ona mim 
rada sobre sii estrano huésped , i ^en 
hasta entonces no habia examinado, te*- 
miendo haljarlé espantoso;, pero, cnando 
vid un mancebo tan bien dispiíesto,y8i^- 
reno hasta cierto punto , /Stin puesto • €p^ 
aquel duro trance , sintió .eulérnecérséte 
el corazón, y empezó á pensaír en' íp$é 
parage podría ocultarle para, sustraerle á 
la espantosa muerte que sin duda le.aguar- 
daba. 
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r Mag'er ^qae quiere > pocas reces no 
puede; un retrete en su propia alcoba, 
•cnya entrada dispuesta ya con arte para 
que no se notase, era todavía menos tí<^ 
^ble á causa de la oscuridad ¿el lugar en 
jque estaba j fué el parage. que dona Pe-** 
tronila ,crey.ó á propósito para ocultar á 
jdon Joan. Y en efecto, levantándose de 
su asiento. le asió de la mano, diciendo»* 
,ie: **S/giie0ie.'^ 

•• : JEl hermano del marqués en el en<^ 
tusiasmo^ de'sn: gi*atilud no tío, ni los 
•sesenta aSos de dona Petronila, ni su fi- 
;guva colosal y descarnad^, ni los ojosa 

• Éianera de perdiz, ni la mano semejante 
íÁUl- de f ^n^ parca ; nada ttó , repfto , eti ' 
-aquella:. muger, sino un ángel tutelar que 
tTenia á ar/ancarle de las garras de la 
«muerte^. Asies, qiie imprimió en laraa«- 
<po que le ik^vaba un beso tan ardiente 
dSomo hubiera > podido hacerlo en la de la 

* misma diosa- 'Venus si en persona se le 
«hubiese- presentado á ofrecerle sus fa^ 

vares. :t • • 

No habian aun puesto el pie fuera 
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del aposento la dueña y el caballero, cnan^ 
do les hizo pararse ana toz que se oye 
en \aL calle , primero á lo lejos y repetida 
i pequeños intervalos,^ después muy prdc^ 
sima , últimamente , inmediata á la misma^ 
casa y universal, diciendo : ^^ ¡ Mílagrov 
milagro I '^ 

Casi al mismo tiempo ceáaron los golv 
pes de la puerta , y el ruido de las pisa-* 
das anunció que los amotinados se re^ti^^ 
raban , pefo con tanta precipitación , que 
era una verdadera íog^a ^ y. repitiendo sin 
cesar el grito de ^^j Milagro, milagro!^' 
que debilitándose progresivamente acabé 
por dejarlo todo en el mas profundo si-^ 
lencio. 

Cuando llegó este caso, don Juan, 
que había permanecido en pie, y siem*^ 
|>re asido de la mano de dona Pelroni-^ 
la , esclamd como maquinal é- invoIuiita-«> 
riamenCe: jMiiagroÜ! — j Milagro! repi^ 
lió la dueña. -^¡Milagro! tartamudeó el 
corregidor. •.•',> 

Después que ya fue etideiit4^ la par- 
tida de lo$.anu)tinado8, cada cual se fue 
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serenando progitesivairnente ¡ y^ como et 
iiatoral , la cur^sídad sucedió desde hie-^ 
go al temor. > 

- Lo ocarrido era- i la verdad para te-^^ 
nerla. Don Jaan, en 4in pueblo en que á 
nadie conocia ^ en el que apenas hacia 
dos horas que se hallaba, sin que duran* 
tfe ellas se hubiese querellado con per- 
sona alguna , se veía de repente acusa- 
do, preso por la justicia, perseguido por 
el pueblo 9 y de repente , también como» 
por encanto, á la voz de milagro se ve-^ 
rifíca en efecto el de dispersarse espon- 
táneamente el tumulto , y esto en el mo- 
mento en q|ie era muy probable consi-^ 
guíesen su intento los amotinados. • 

Por su parte el corregidor y su es- 
posa, aunque enterados del crimen del 
que se acusaba á aquel caballero, com-» 
prendían aun menos que él mismo la 
dispersión del motin. 

No tardaron mucho ni unos ni otros 
en salir de sus dudas; pero para hacer 
jnt^igible la solución del misterio en cues« 
tion , tíos es forzoso volver atrás por un 
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nomcBlo con d hilo de nuestra iiiitoría. 

Bccaérdeflé qae Jkcnos dkho qne et 
agníjoneado don Joan , por el detfeo de 
conocer al qoe deapaes tío tár el paste- 
lero f había dejado al yicario del monaS'^ 
ferio de Santa María la Real desmayado^ 
en brazos del sacristán del mismo , y qoe 
inmediatamente ech<$ á andar en basca 
de sn incógnitOé . 

Siicedidy 'pnes^ que no podiendo el 
sacristán entrar solo al fraile desmayada 
en la sacristía , Hamo. en su auxilio^ dos 
monagnitioS) qné en efecto le ayudaron á 
echar al vicario sobre nn bancoyprodií^ 
garle los socorros ordinarios tm tales ca-* 
sos^ como rociarle el rostro con agna^ 
hacerle oler irlna^:^ despojarle de parte 
del vestido , &c. &c. 

Pero como á pesar de sodossae és-^ 
fiíercos I y del morimientct ^e recibía el 
cuerpo del padre vieario» na volvía de sa 
parastsmoiy el pobre* sacristán , -hombre 
pacato y de pocotespícitn , esclianHV afligi-* 
disimo : f iVálgame SioS: está cumo^ nMfCir^ 
to ^1 hoen s^Sorl^^ '^ 
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.Noi agnaipdaron á oír mas ios dosmo^ 
oaguíUos f nvachaefaés d«* diez á once anos 
ambo3^ sino qae edumdo.á «llorar amar-i 
gamenté salieron corrierido de la sacris*- 
tía dando -grandes alaridos , en los caa-^ 
I^es no ae les' oían mas • palabras ioCeligi-4 
bles que las de ^^Ha mitecto el padre ¡vi-^ 



eario. ^^ 



Ya en esto j la mayor paf te 6 todas 
las per&onaa qae quedaban aon en bI pór- 
tico cuando salió don J«as de la - igiesia, 
se h^ian reí irado i SHKS>«aaas; los misnios 
individuos del ay^ottmienáo se ^labiaa 
dispersado 9 y solos eLicorrégidor y ei es- 
cribano ^H:on algún olra.Tesiigado y eisia^ 
Jian bástanle práKÍmosí á la iglesia para 
oir las lamentables. esdamacioBas 'de Jos 
dos acólitos. .... '* ••• * 

— ^ Jlomiicidio ^ dijo el corregiémL ^» 
Homicidio, fepkió eIie6€#ibimoi yrecar-^ 
dtndp jentonces coa infernal, ^agacidia^^ la 
salida de.doQ^'Juan da; I4 %lesiardesp«e^ 
que tod^ Ijo#. dea»a$.cár«ujast|tQ)(eS| tafinó 
c^mo . caii$ei:|iencía ^ ^ )<». P^^^, t aaoré- 
miento que en él advinláfioipifecieal tque 
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él era sin doda el asesino del padre Tica- 
rio , é inmediatamente se le comnsicó á 
so señoría , quien contestó :-— Préndase** 
le, y le ahorcaremos. 

Con tan buenas intenciones, el escri- 
bano 9 hombre diligentísimo en tales oca- 
siones., dispQSO ia prisión de don Juan 
en la forma que hemos visto se Terificó 
«n la pastelería , y su ánimo era llevarle 
á casa del corregidor para tomarle inme- 
diatamente las primeras declaraciones. . 

La casualidad hizo que las primeras 
personas que se reunieron á la comitiva 
de don Juan no estuviesen enteradas del 
crimen de que se le acusaba ; perp ya 
cuando se aumentó el concurso, se agre- 
garon á él uno ó dos sugetos que^ habien- 
do oido la conversación del juez- con su 
secretario en las inmediaciones de la igle- 
•ia , hicieron correr la voi^ de que aquel 
•hombre iba preso por haber asesinado al 
padre vicario en la iglesia misma en el 
momento de acabar de decir misa , y re- 
vestido aun de las sagradas ropas. 

El delito era enorme en sí , atroz por 
T. I, 6 



\ 
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Ja {>erfiOtia en quien se cometía, y sacri- 
lego por el párage en qae se suponía ha* 
berse cometido y circunstancias que le 
acompañaban. 

Pero sin embargo , para comprender 
J>ien el furor que encendió en el pueblo, 
es preciso saber lo que amaba al que 
creía muerto. 

Fray Miguel de los Santos era religio* ' 
.50 del orden de San Agustín , y portugués 
de. nación , provincial de su orden en Lis- 
boa 9 predicador, confesor, y amigo del 
desgraciado rey don Sebastian : se unid^ 
después de su pérdida, en estrecba amis- 
tad con ^on Antonio, prior de Grato ^ 
que fue , como es cosa bien sabida, uno 
de los pretendientes mas obstinados á la 
corona de aquel reino. 

Fray Miguel debia á la naturaleza un 
icarácter vehemente , entusiasta y arrojan- 
do ; así es , qUe no supo sustraer á la sus*» 
picacia de Felipe su mal reprimida ad- 
hesión á don Antonio. 

El monarca español le hizo traer á 
Castilla encerrado en un coche con guar- 
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das de i caballo , y le turo preso algaa 
tiempo, hasta qae por fin , 6 creyendo que 
el fraile se habría demudado con el in- 
fortunio ^ ó cediendo á empeños de po« 
derosos , le concedió su libertad , envián- 
dolé de vicario al monasterio de Madri- 
gal , en el caal era monja profesa la se- 
ñora dona Ana de Austria j hija natural 
del inmortal vencedor de Lepínto. 

Costumbres irreprensibles , moral pa- 
ra é indulgente para los demás 9 y severa 
para sí mismo , ayunos j penitencias , li- 
mosnas 9 la práctica constante de todos 
los ritos esteriores de la religión , con mas 
el ejercicio, en cuanto le era posible, de 
las virtudes reconciliadas, adquirieron á 
fray Miguel en Madrigal la reputación 
merecida de un varón justo y un sacer«« 
dote ejemplar. 

Nunca la miseria acudid en vano á 
la caridad de fray Miguel ; y si los socor* 
ros que daba no eran siempre tan cuan- 
tiosos como él hubiera deseado , iban por 
lo menos acompañados de buenos conse* 
)os y palabras compasivas , lenitivo ma-^ 
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chas reces, sino remedio i naestros males. 

Con estos antecedentes es fácil hacer- 
se cargo de la inflamación estraordinaria 
y portentosa de los habitantes de Madri-* 
gal contra don Juan de Vargas , qae ni 
siquiera podia sospechar qué habia he-* 
cho para que tan mal le quisiesen. 

Pero el pueblo estaba firmemente per- 
suadido de que aquel caballero habia ase^ 
sinado al vicario, y el castigo que la jus- 
ticia le impusiera le parecia tardo y sua- 
TC ; no se trataba ya de castigar un cri- 
men oscuro , sino de vengar á una po- 
blación entera privada del protector de los 
pobres, y lavar la afrenta hecha al tem- 
plo del Señor con un atentado inaudito. 

Personas de Madrigal que por carie» 
ter , estado y edad , no se hubieran mez- 
clado en el motin en ninguna otra ocasión, 
se unieron á él en aquella. Hombres na- 
tural mente compasivos pedian á voz en 
grito el fuego y los tormentos mas terri- 
bles para el que juzgaban culpado , y es-> 
to sin tener la menor seguridad de que el 
crimen se hubiese cometido | macho me- 
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nos ann de qtie ya que faeta asi, faese 
sil aator el desgraciado á quien qoeria 
sacrificar. Tal es el efecto de las conino- 
dones populares, movidas á veces para 
un solo fin, nunca muy honrado, pero 
que por circunstancias podrá ser prove- 
choso en un momento dado , y jamas se 
contentan con lograrlo ; como los graves 
aumentan velocidad en cada instante su-> 
cesivo de su descenso, y como este au- 
mento de velocidad acrecienta la fuerza 
de la masa que desciende, asi el tumul- 
to aumenta continuamente sus exigencias, 
ae aumentan también sin cesar una es- 
pecie de fuego eléctrico . que se comuni-* 
ca de hombre á hombre , los inflama. ^ 
todos, los funde , por decirlo asi , en un 
solo cuerpo monstruoso , campas de ,tpdo 
lo malo, y nunca de n^da bi^eno. 

¿Son exageraciones? ¿Soq finases de 
escritor? ¡Ojalá! Pero dígalp la hisioria, 
y- no hay necesidad de ir á buscar ^an« 

Volvamos á Madrigal í^s haqhas aca-r 
baban de Uegar ; ya dos, de los, a\?s ro-^ 
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bnstos ámotioádos se habían apoderado 
de ellas, y se disponiao á empezar la 
obra de destracciou , caando el grito de 
'* Milagro'^ se oyó por primera vez en 
las ultimas filas de los circunstantes, y 
ios -que la formaban dieron á huir como 
gamos por calles y callejuelas , persignan «• 
dose al mismo tiempo con toda la devo- 
ción que la prisa les permitia , y enco- 
mendándose cada «no al santo út quiea 
era mas devoto. 

¿Cuál era la causa de su espanto y 
gritos ? ¿ Cuál el milagro que anunciaban? 

La resurreccroi^ de^ fray Miguel de 
los Santos liada menos : este religioso 
Regó á saber el peligro inminente en que 
Sté' hallaba un hombre acusado de haber-^ 
le ihüérto ; y á pfesar de que su desmayo 
ie habia puesto reálníente enfertyio , dijo 
fá' causa- ihihédiátamente para salvar á 
aqéiel ikfelifc. 

^ '-'La paHdez de su rostro « $it aiMlar 
mal seguro, y la espresion melancólica 
d)s 8Q iSsonótníaV le ¿aban 'cierto aire 
pBco cottulf. ¿t^ué^^as.necesUiiba el pue* 
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blo para creer que era un xánerto re- 
sacitado ? 

La palabra milagro volaba de boca en 
boca. Unos corrían porque habían visto i 
fray Migael ; otros porque oyeron que ve- 
nia; otros porque veían correr á los demás; 
y finalmente , algunos porque temieron « 
quedándose solos 9 pagar la culpa de todos 
por el desacato cometido contra la jas- 
ticia. 

Asi se disipó aquella tempestad ; ca- 
da uno se fue á su casa j sabiendo menos 
sobre el asunto en cuestión que cuando 
salió de ella, ronco de gritar, molido de en« 
contrones y otros azares (pero al cabo con- 
tento por haber sacudido por un instan- 
te el yugo de las leyes 9 aunque nada hu^ 
biese conseguida). !No faltó tampoco quien 
hallase de menos el pañuelo , el dinero^ 
ó alguna alhaja de valor que llevaba en 
el bolsillo; debió consolarse con la idea 
de que había pasado á manos de alguno 
de sus co-hermanos del motín , y proba-* 
blemente no de los menos celosos por el 
bien general. 
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. P^0 el hecho es , que el motín se dí~ 
sipó 9 y que á pesar de lo qae el pobre 
vicario se esforzaba en gritar que no ha- 
bía milagro ninguno en andar por las ca- 
lles un hombre de carne y hueso , y que 
él no habla muerto, que viniesen y le 
tocasen verian como estaba vivo 9 aque-* 
líos señores 9 cuanto mas los llamaba, mas- 
huían , diciendo que no querían nada con 
muertos. 

Vista la inutilidad dé sus razones t 
continuó fray Miguel su marcha hasta 
la puerta de casa del corregidor, y lle- 
gando á ella y dio dos ó tres golpes coa 
el aldabón. 

Oírlos el juez y pegar un salto, de 
resultas del cual sé quedó en cuclillas, co- 
mo una mona, sobre el sillón que ocupa- 
ba , todo fue uno. 

Dona Petronila, creyendo también 
qne volvía á empezar de nuevo la perse-» 
cucion , quería llevarse á don Juan adonde 
ya tenia proyectado esconderle ; pero Var-« 
gas , mas acostumbrado á los peligros que 
los dos esposos , no quiso consentir en eUo. 
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— No sejaora , dijo ; estos golpes no son 
ya de persona que intenta forzar la paer* 
la, sino de uno que pretende que se la 
abran. Ademas , el profundo silencio en 
que estamos es prueba evidente de que la 
canalla, por milagro en efecto, ba aban- 
donado el campo. Tal vez el que llama es 
algún amigo : veámoslo. Y sin esperar .res-^^ 
paesta , ni dar lugar á reflexiones , abrió 
la ventana, y viepdo, con no poca satis- 
facción suya , la calle enteramente desem- 
barazada , preguntó : — ¿ Quién va ? *— > 
Fray Miguel de los Santos , respondió el 
fraile. 

£1 corregidor se tiró desde el silloa 
al suelo , se tapó la cara con las manos , 
y ademas sé puso como si besara la tier- 
ra , no cesando de decir apreisuradamente 
y sin intermisión : ^^ / Abrenuncio , Sata-^ 
ná$¡ abrenuncio^ Satanás/*^ 

Su moger , roas atrevida , sacó inme«* 
diata mente su ro^sario, y adelantándose bá- 
cia la ventana,' baciendo la sefiíal de la 
cruz , empezó á decir : ^^ De parte de Dios 
te digo , ánima de fray Miguel , que me 
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digas á qné vienes , y s¡ estás en pena^ 
por qaét y qué quieres que kagaoios pa- 
ra sacarte de tan mai estado/^ 

Durante esta arenga , que el pobre 
jaez acompañaba con su refrán de ^^ Abre-- 
nuncio^ Satanás^^ el cual producía un zum-* 
bido muy semejante al del moscón, don 
Juaiiy absorto , hubo an momento ea 
que estuvo tentado á tener miedo y po- 
nerse también á rezar, por su parte ; pe- 
ro juzgó después mas prudente pedirle la 
esplicacion de aquel misterio al fraile 9 que 
^n paciencia admirable estaba esperan-* 
do á que dona Petronila concluyese sa 
exorcismo. 

— ¿ Qué es esto 9 padre P dígame vue* 
sa reverencia si la gente de Madrigal 
pierde el seso periódicaniente tal dia co- 
mo hoy en cada ano. 

— Señor caballero , que tal lo pare-; 
ce usted , dijo fray Miguel , esa seño- 
ra me cree muerto , y por mano de us- 
ted. -— ¡Jesos ! ¿y €Ómo?-r-£5o se al- 
canzará si usted logra que se convenzan 
de que , gracias á Dios , vivo todavía» es* 
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loy bueno y sano , y lejos de haber reci* 
bido de usted el menor insulto ; aim teu'- 
go que agradecerle algan servicio. 

Era menester ser muy necio 6 muy 
obstinado para negarse á dar crédito á un 
hombre que con tan buenas razones pro- 
baba que vivía. Dona Petronila , que si 
bien no era joven ni agraciada 9 y sí do- 
minante y un tanto colérica, tenia sia 
embargo una cantidad de razón regular^ 
se convenció , pues , de que en el supues- 
to asesinato del vicario había habido al- 
gún estrano error : desde luego mandó á 
BU esposo que creyese que realmente es* 
taba en esta vida fray Miguel. 

— Dona Petronila , ¿estáis segura ?— 
i Cómo es eso ? ¿ cuándo no estoy yo segura 
de lo' que digo? — Ya, pero cuando soa 
cosas sobrenaturales... — ¿ No basta que 
os lo diga yo.** Id noramala, y mandad 
que abrasr la puerta á su reverencia. Ya 
van , fray Miguel , ya van. Vamos, mué«* 
vase. - r 

' £1 pobre corregidor , á pesar de que 
conservaba su recelo, no tuvo mas reme-* 
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dio que obedecer, y, gracias á sos pro* 
videncias , á poco tiempo entró fray Mi- 
guel en el aposento que fae teatro de la 
escena de que acabamos de ser testigos. 

Haciendo una ligera inclinación de 
cabeza á la dueña de la casa , se dirigió 
el vicario hacia d4>n Juan , dlciéndole : 

— - Señor mió 9 en cuanto hoy ha pa-» 
sado espero que usted me hará la justi- 
cia de creer que yo no he tenido la me- 
nor parte. Un parasismo que al retirar- 
me de decir misa me sorprendió á la en- 
trada de la sacristía... — Del quefoi les^ 
tigo felizmente , pues evité que vuestra 
reverencia. viniese al suelo. — Favor que 
ya sospechaba deberos, y á que estaré 
eternamente agradecido ; ese parasismo^ 
pues, ha dado lugar á creer por una com** 
binacion de concomitancias, que sería 
muy prolijo esplicar ahora , que yo ha*^ 
bia sido víctima* dtjín asesinato y vos el 
homicida. £1 señor corregidor, y perdó- 
neme su^senoría' que se lo diga , ha obra^ 
do J COR vos^ ligeramente , dando logará 
cuantos desórdenes han ocurrido, y es- 
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poniendo i una persona inocente . á gra- 
TÍsimos riesgos. Usted, señor cabalteroy 
tiene sin duda derecho á reclamar danos 
y perjuicios; pero yo fio ^n que por amor 
de la paz , y por mi intercesión , sí de 
ningún valor por lo escaso de mis méri- 
tos , de algún peso á lo menos por el san- 
to bábito que visto, querrá usted darse 
por contento con que yo en nombre de 
todo el pueblo le pida perdón por lo ocur- 
rido, y perdonando , en efecto , como bueii 
cristiano, se vendrá conmigo á mi celda 
por el tiempo que tenga á bien pasar ca 
este pueiblo y honrar á su servidor. 

Don Juan contestó á este razonamien- 
to aviniéndose á todo ; y dando gracias á 
la corregidora, y aun al corregidor, sa- 
lió ifi stt casa acompañado del fraile y 
razonando con él sobre lo ocurrido en 
aquella mañana. 

No podia Vargas menos de conocer 
en su interior que á todo habia dado lu- 
gar su curiosidad verdaderamente pueril; 
pero á pesar de ello, lo que mas sentia 
era el no haber podido descubrir el mis- 
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terío del desmayo de fray Miguel al Dom- 
brarle el pastelero. 

CnJnUs penas le costó so falal em- 
peño, lo veremos en el curso de esta 
historia si nos alcanza la paciencia , al 
kclOT pora hacerse cai^o de ella, y á m/ 
para conclairla. 
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CAPITULO IV. 



«Pero estorbóselo una carreta que salió al través 
del camino, cargada de los mas diversos y estrañot 
personages y figuras que pudieron imaginarse.» > 

( Cervantes : don Quijote ^ parte 2,^ ^ cap. 1l«) 



s 



osegado «I pueblo de Madrigal , y en- 
terado despaes de afganas horas de Ja 
falsedad del hecho qae dio lugar al mo- 
tín , volvieron las cosas al orden regular* 
La tarde del mismo dia del tumulto ^ 
aprovechando la hermosura del fiempo, 
salieren á paseo á una pisadera inmedia- 
ta á la vi lía gran parte de sus habitantes. 
Acostambrkban los mozos á reunirse 
en aquel parage los dias festivos 9 con ob- 
jeto de recrearse en diversos ejercicios 
corporales , haciendo en ellos alarde ca- 
da cual de su fuerza y habilidad. 

La barra , la carrera y la lacha para 
ios plebeyos; montar á caballo, arrojar 
nna lanza , tirar al blanco y correr sorti- 
jas para los nobles. 
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Las mugeres asistían á estos espectá- 
culos , como á todos ,. para ver y ser vis* 
tas. Su presencia servia de estímulo al 
valor de los combatientes; hombre que 
en las circunstancias ordioarias no hubie* 
ra levantado del suelo un peso de dos ar- 
robas, levantaba seis solo por estar de- 
lante su amada. ¿ Qué esfuerzos no hará 
un hombre por no verse humillado á pre- 
sencia de su dama ? 

£1 que amando no es valiente^ se- 
guro es que nunca lo será. Habíale sido 
forzoso á don Juan ceder á las instancias 
de fray Miguel y acompañarle á su celda 
á comer con él. 

Durante la comida intentó Vargas di- 
versas veces hacer que la cotiversacion re- 
cayese sobre el lance de aquella mañana 
en la iglesia ; mas el vicario se obstinó en 
eludir constantemente sus deseos, y vién- 
dose ya ültlmamente muy apretado por 
el caballero , pretestó ocupaciones impor- 
tantea , y rompió la conferencia mas apre* 
isurada que cortesmente. 

Libre don Juan , se encamiaó sin 4e- 
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tención- 2 h pastelería , pero la encontrd 
desierta^ So: criado , que estaba en la puer« 
ia del mesón 9 le dijo que los pasteleros 
habÍMi salido con ánimo, segan creía , de 
pasearse en la pradera. 

Informádose entonces de ddnde esta-^ 
ba ésta^ y dirigido por apa persona que 
la casoaiidad hizo pasase por allí para ir 
al paseo 9 el caballero se resolvió á hacer 
elro lanío. Su llegada ^ausd alguna sen-^ 
sacioaen la concurrencia, pero como ya 
se sabia la inocencia de Vargas , avergon^ 
zadas las gentes de su proceder con él, 
mas J»ten le mostraron atención que eu« 
riosidatl indiscreta. 

Él por sa parte, como hombre.. idé I 
snando, 'mostró haber ya olvidado lo ocur^ 1 
rido', y toitió parte en las diversiónesco^-t 
aoo luio.áe tantos^ 

Áqoi seis üocho robustos mozos, la«^ 

fcradores por ías trabas, arrojaban' una 

pesadísima barra como si fuera. un junco;» 

mas allá otros levantaban piedras cnor^ 

mes con. las. manos ó los dientes. • '< 

Dos .amigos luchaban ¿ brazo partidcr 
T. I. 7 
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* 

I presencia de nn concurso nnmeroso'; sdl 
miiscalos tendidos 9 sn arrebatado color y 
sas esfaerzos repetidos y constantes , ha- 
cían un singular contraste con la s#hri«. 
sa qae se dejaba ver en los labios de am« 
bos y las«palabras tarinosas que se diri- 
gían ; mientras que por él contrario , en 
otro corro, dos rivales en amor 9 desafia* 
dos al salto , y combatiendo delante de so 
dama, se miraban con nn ceno espanto^ 
so, y hacian unos esfuerzos desmesarados 
para obtener la victoria. 

Corría sucesivamente Vargas lodos Iqs 
¿rapos, y en todos ellos, aunque forman 
dos en gran parle por los mismos que ha- 
bían querido quemarle vivo aquella ma- 
ñana, encontró la mas urbana acogida, paes 
siempre se le abrió. paso para qne ocu- 
pando la primera fila gozase con mayor 
comodidad del espectáculo. 

Aquí le consultaban $.obre un |an«* 
ce dudoso ; alli le pedían su aproba«» 
cion como necesaria para confirmar el 
triunfo Áel vencedor; en una.i palabra^ 
todos á porfia se esmeraban . ^n repa- 



• > 



V 



(7?) 

rar el agravio que fe iiabhtr JiechiK 
No pudo menos Vargas de correspon«» 
der lo mejor qae sapo á tanta córteiíá^ 
alabando á los felices, consolando. y ani-^ 
mando á los vencidos , y sobre todo , pon<^ 
derando con encarecimiento cuanto pre4 
senciaba 9 cono si nunca tat maravilla 
hubiese visto. 

Pero ya empezaba i fatigarse de un 
espectáculo 9 que muy poc^ ó ninguna 
diversión • podtá ofrecer á un cortesano» 
soldado y viajero , cuando de un estremo 
de la piiadera salid una voz estentórea di- - 
ejendo: ^^Aqoi, aqui cS^balleros, van los 
comediantes á ofrecer 'á vuesas mercedes 
la mas estraSa y bien dispuesta farsa qne 
nunca han oido.^^ ' ^ 

lEste cartel parlante 9 repetido algunas 
Teces 9 y que 9 como ya se ha visto 9 prue-* 
ba la antigüedad de las notas laudatorias 
y preventivas conservadas basta nuestros 
dias en los anuncios teatrales, con no po-» 
ca ventaja de gran parte del publico 9 que 
poco acosltftnbrado á formar juicios, se 
encuentra ya ahecho el de la pieza qiie va 
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iretfj esto ^egalarmenté por niáno^el 
autOTí qae ^SL<luíen mejor debe conocer 
f\ parto de' su en tendí miento y jazgarlo 
coq ma$ imparcialidad , este cartel , digo^ 
d^hízo todos. los corrillos, reuniendo al 
publico entero délanle del parage en que 
ih^ á hacerse la representación» 

Desde luego nadie creerá que se tt*a« 
tase de teatro: oada menos que eso; ni 
^quiera un$' barraca como^ las que loi 
.tratantes forman hoy en las ferias y ro«i 
merías. ' 

Todo el aparato consistía en cuatro 
puntales hincados á mano en el suelo, y 
que terminándose en forma de horqui-^ 
Uas por su estremo superior , . servian de 
apoyo á oíros cuatro palos horizontal^ 
^enie colocados, y dispuestos en forma 
de figura cuadrada*. 

J)e esios pendían , no sé s¡ diga cor- 
tinas ó harapos, que cerr^tndo tres ladoi 
del rectángulo solo dejaban uno desca^ 
bierto, para que. por él pudieran los con-^ 
cúrrenles gozar del espetáculo. 
• Detras de la cortina d4l .íbodo cita.-^ 
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ka colocada la mdsica , mejor 4!r^ el iiiif«* 
aico , qne locaba ona dalzaina j á tiiaa 
tin tamboril goaniecido de sonajas, ins- 
Iramentos que producian ana armonía 
grata , por io menos á la mayor parle de 
los oídos para qacesiaba destinada. 

Una carreta como la que Cervantes I 
describe con la gracia inimitable de sa 
genio condujo á una compan^'a de far-* 
sanies á Madrigal ,' por casualidad, el dia 
en que nos hallamos. * 

AI pasar por la pradera , y Tiéndola 
llena de genle, parecióle bien al autor 
de ella dar una representación inpromffiti 
para sqfragar con ella los gastos que ea 
aquella noche habrian de hacer; 

En tin instante salló á tierra la tur-^ 
ba alegre X regocijada^ plantó los pal^ 
colgó las cortinasi y el gracioso anuneió 
la función. 

Entre tanto , y en el misn^o parage 
.en que el de la dulzaina soplaba á mas y 
mejor, agitando cuanto podia las sonajaa 
del tamboril, los actores se vestían ó se 
desnadaban, que ia c<»sa ofrece sus du^ 
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das 9 y ®l ftnnKicidiiU vestido d^nogigan^ 
ga y cargado de cascabeles. recorría con 
el sombrero en Ja mano la cónciirrenda^ 
con el piadoso fin de recoger lo que cada 
upo. tuviese voluntad de dan ó él mana 
suficiente para sacarle. .1 

-*^Ea, caballeros, sean generosos con 
los pobres farsantes, que haceq oficios, de 
disipar. suá melancolías, muchas veces á 
costa de haber de .tragarse las suyas, y 
no pocas sin tener que tragan— ^ Usted^ 
señor galán , que tan embebido está con- 
templando,, no- quiero decir ¿ qué da-» 
nia,sea garboso^ en su presencia, que 
Bada cautiva mas á las mugeres que 
la liberalidad. Déle Dios* tan buena 
suerte en amores, señor mió, que nun-r- 
|sa encuentre muger con quien casara 
4e* -— » ¿ Cómo , deslenguado , asi trata á 
quien le ha dado mas él solo que cuan-r 
«tos hasta aqui le han hecho limosna?-— 
XtimOsna , señor gentil -hombre, es hi 
que se da de buena voluntad , y sin mas 
interés que el de servir á Dios; pero no 
io és lo 4ae fie le paga á mi, hombre por 






ioiacarse, Tildóle hacer sus pocas dmn*^ 
ckas' hábUidadts.— ^lDiole&te.«. «*— No se 
CMOJe , qae yo la llamaré limosna , si *en 
eso estriba la pas ; i pero por qué se que* 
ja» si en pago de su liberalidad le deseo 
tanta suerte ea amorels r qve no^encuentre 
muger conr quien casarse? ¿ Pues» pecador 
de mif no se acaban para el que se casa 
los galanteos ? Y ya que el tal casado lo sea 
ian malo que aun conserve tales aficipr 
nes, ¿qué. moger queno sea la que nin- 
guno de nosotros quisiera que fuera la silr 
ya ha de. dar oído á sus requiebros? " 

Diciendo asi, continuó su camino el 
Arsaifte y dejan<do corrido á su contrario. 

Al pasar por delante, de don Juan de 
Yarga§, .tíerta> especie de instinto de su 
proifestoA le hko conocser que n^ era 
persona á propósito' p^ca irle con bnf^*- 
nada^^Tyva^i.se coútepitó con alargar d 
aombreüOt en el cuaL r^ibüó.una otten-^ 
4a .-tal qne-ífi^obligó á.incUnafse pritfnn-* 
jdanente p0ri4QS^ vep^ seguidas.^ 

Pidiendo á .ums:» burlando á otrott 
\j aacándd my ó. menea. de casi lodos^ iba 
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ya «I gracioso 6- bobo, como entonces te 
llamaban, á retirarse; pero viendo llegar 
á lareucríon tres personas mas, le pa»» 
recM mejor esperarlas para ver qaé po«» 
dian dar de sí. 

— -Ma» vale «arde qne nunca , señores 
inios; sean vucsas mercedes may bien 
venidos 9 y por vid^ del inventor del ar- 
te que profeso, que hubiera sido gran 
lástima no viesen nuestra fondón los dos 
ojos mas bellos que en cara de moger se 
"han visto. 

El pastelero, que él era quien con la 
toiorena y el mulato acababa de llegar, 
como siempre, con el sombrero calado hasí» 
ta las orejas , no respondió palabrü al aga- 
sajo que á so compáSíera se- le- hacia, s¡i- 
loo que metiendo te mano «n é\ IrntsÜlo y 
-sacando una moneda de plata fa echtf 
idíesdenosa mente en el sombrero < del que 
pedia , diciéndóre^ » ^^Está eti«ea4¡do.^^ 
* Retiróse el cómico comento con lo 
que habia recogido, y anunciando- que la 
«función 'iba i empezarse. ^^ i 

£.. «-^Vecina^ ¿ha:visto:Ió qne bá.dadó el 
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pastelero? dijd una vieja i otra que et-» 
taba i su lado y cerca como ella del ob«* 
jeto de la preganta. — No , tia Juanas 
¿ha dado algún .pastel? — ¡Bten! vAsé da 
qué les sirven los ojos á algunas perso^ 
ñas; f pastel había de dar? Menester era 
para darlos que empezara por hacerlos; 
ba dado una moneda de plala.-»^:¡M<kie«» 
da de plata! ¡Yírgen santa! (Mond^a de 
plata un pastelero ! ' ¿ Quién vio tal ? Y 
HA pastelero qne no hace pasteles, y que 
badie sabe cdmo vive. — A^crdad es, ve-* 
ciña y que me trené asombrada este hom* 
lyre.rYo no sé, ni he podido saber Bun-> 
«a quién es, ni de dónde vino. Un mea 
'hi|ce>que está en el piieblo, y en todo<él 
no . he cesado de . averiguar.;. — Sj | ñf^ 
Iwnito es. éi para averiguarle la vida; ni 
^ua el. rostro he podido verle á.mi gus-» 
lo, y'C8o:.ique eirotcp día encontrándo- 
ihelo de manos á'boca en 'la calle, que 
íbamos frente á frente^^al llegarla él hi-» 
ce come que seme-cafa algé7dftJé\«aa^ 
no inclinándomeá'CQgerlOf me Doétí de^ 
•bajo de.&uamism^ narices ^peroquíét^ui 
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por esa»: me conocid la inUneioa, f ape- 
nas yo me bajé dio un salto por encittia 
de toí con mas ligereza qne im corzo, 
dejándonie afrentada y no poco medro- 
sa.— -Paes no digo nada, yecina , de esa 
muger que. vi ve con él.-*-- Callen ñora-* 
mala las brujas > interrumpió un mucba- 
cho de unos catorce anos , que habién* 
dose presentado de los últimos logrd sin 
embargo á fuerza de codazos y empujo** 
lies Hegan hasta donde se hallaban las 
dos vecinas , que era bastante cerca ^del 
estrado!, si asi podia ^laipársele. '- 

-^-Deslenguado, replicó iuriosala.qae 
liabia dado principio * al diálogo. —- Eso 
quisieran, abuelas, que }o faese- para qué 
no pudiera haberlas llamado por su úom* 
bre;«.-«¥p te aseguro, :Vapaz...:<^--Qoi^ 
¿qué vendrá á chuparme por la noche j 
Ya soy grandecito 'para. eso ^ madre mia', 
y cállese noramala, «^que no nos deja tnr 
á* los represenlanties.' ^^Sllehcio , silencio,^? 
B^trjó sA^réáiácari y faen&ales^ fue á hs 
dos> Megueras tragar 'por entimces las 
tn juriil^ del atrevido vapaz j quiende 4:n^a¿- 
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do ^n tnaado ha miraba dob Cierta risa 
burlona , bastante á hacerlas ^e^esperar» 
£n esto yja la representación habi^ 
comenzado. El arte estaba verdaderamen-v 
te en sa infancia. Solo un principio j 4 
por .mejor decir un fin 9 era el que se 
proponían los autores ; divertic al piibU-r 
co« La moral I si la había, era una cosa 
secundaria ; rí^rase el espectador 9 y el 
fin estaba conseguido. Las gracias, de 
que realmente abundaban aquellas pri-r 
meras composiciones, no eran .siempre 
del mejor gusto. La cultura del siglo se 
echaba de ver en las obras dramáticas; 
pero obsérvese que al paso que gracioso 
y chocarréro en el teatro eran una mis-v> 
ma cosa , el espíritu de metafísica, y conr 
trover^ia que entonces dominaba de tal 
modo que puede decirse era el carácter 
de la época , se estendia hasta las diálo** 
gos de los perfl^nages c^micoSm 

£1 amor sobre lodo era ¿I tema.per^ 

» 

petuo de sids disertaciones^. y lo mas M^ 
guiar que lo^ disertantes eraitsieimpceioa 
/uismos.enamoradtía;^ 4,. ....:;> j t. ,.^.« 



^ Qáft ^Kserte flel amor el que no ama; 
^e el fildsofo lo mire como una aberra- 
Érioo del entendimiento cuando ya ha 
cumplido lo$ sesenta anos; que el fisiólo- 
go nos diga que en el orden moral es una 
enfermedad , ni mas ni menos como en 
el f/sico lo es un tabardillo pintado, to^ 
do eslo se entiende y esplica; .pero quís 
él poeta cómico , cuyo principal , cuyo 
cínico estudio debe ser el del corazón ha* 
mano, ponga en boca de personas que 
quiere hacer pasar por enamoradas las 
?nas estránasr sutilezas sobre el amor, y 
que haga pasar el tiempo á los amantes 
discurriendo, en vez de acariciarse, ea 
cosa verdaderamente intolerable. Apelo 
*8Íno al testimonio de mis amabíes Iccto^p 
irási di^abme sinceramente qué pensarían 
ai el hombre que distinguen al llegarse 
-á ellas, ^en vez de ponderar sus atraclivóa, 
encarecer sü cariiío y ver por todos los 
medica' posibles de ai^rancar un dulce si, 
^efitrara'e^plicándolas el efecto de. las pa*- 
«íióne^ en el -corazón y la cabeza, pro- 
bando que cuando el- hombre está domi- 
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nado por ellas «s un deilieiité , 6 citando 
como don Hermóge:nes á toda la. antigüe-» 
dad' para demostrar las que gustan. do 
días. . ' 

Como <|iiiera que sea , la Car^ que sia 
rj^presentó .en Madrigal eil Ja tocasvon qne 
nos ocupa adolecía menos del tal deCeOf 
to que ojras muchas, de su especie» i 

£1 artificio era sencillo hasta no roafl¿ 
Un soldado que volvia manco i su poc** 
hlo después de haber hecho la guerra a^ 
gunos anos era .el protagonista* JEiste per«« 
sonage era él m^s entendido de la pieza, 
y. en un monólogp con que daba prínci«* 
pío, á ella regalaba al pübiioo.'con la re<^ 
lacion de sus trabajos interpolada cfm tres 
d cuatro batallas, qne qo Jiiajbia mas qu€ 
pedir. En ellas, como de razo.n, el par«» 
tido del narrador era siempre el,YÍctorio-* 
fo^ pero con la singularids^d de^ que 1% 
muerte de tres ó cuatro millares de ene-^ 
migos nunca costaba á los yencedores mH 
pérdida que la de uno d . do^ contfi^ús. . r 

Estrana^ir peregrina y ciSmoda niaii<{<:¥ 
ra de pelele- ... .i . -» 
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f ' Lá (amilla de nuestr» soTdado h&iz 
toda perecido durante su aosencia, lo ijae 
naido i la ocupación judicial de sus ble* 
nes le dejaba realmente en la calle ; des* 
gracia de «j^e se lament^ibá justanientei 
aunque ron blguna aíectaclony compa^ 
racionen uú Isi es no es forjadas , pues 
revolvió 9 hablando de sus- desdichas, iá 
botánica antera, la astrolog/á y su po- 
quito de historia , queriendo 'ponerse en 
parangón na^ menos que con Mario so* 
bre las ruinaside Cartago. '• 

En «sté \é deparó su buena ventura 
una zagaieja ( papel que desempeñaba un 
nucliacbo^) inocente y (^mipasiva ; tratas- 
da de casar con Gilote, solemne majade- 
ro y á quien el 'autor escogió para gracioso 
de la pieza. ' 

£1 f esto se redujo á los amores del 
n^anco con la zagala , á los ridiculos zelos 
de Gilote , y por ultimo ,\á que éste , bur- 
lado y apaleado por el único brazo de su 
rival 9 tuvo que cederle el campo , termi^ 
liándose la fáñcion coii uña cantinela por 
el orden de lo que babia precedido, y 
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qae él püUíeo aplaudía irabiar. Los wtH 
cnrrentes á esta representación estaban 
todos de pie , formando an semicírcalo 
al rededor de la escena , de manera que 
1« posición de ningan individao era cons- 
tante.- 

La gente de edad ayanzada no se aTe«* 
Día muy bien con la movilidad casi per« 
petoa de los jóvenies, pues de ella resnl** 
taba que muchas reces perdían parte del 
diálogo; pero los^ muchachos, que en lá 
facultad de variar de puesto bailaban 
unos el medio de aproximarse al objeto 
querido 9 otros^el de comunicar ^us ob- 
servaciones á un amigos y todos £nal^ 
mente el placer del movimiento , que en 
eUrta edad es tan necesario como el pan^ 
oían con desprecia-, 6 no oían los gruñi- 
dos de sus mayores, y conlinuaban an-* 
dando de un lado para otro. 

Yargas, asi que vi<S presentarse al pai* 
telero j á la morona en el círculo d^lot 
concurrentes , formó el proyecto de unir- 
se á ellos, y al cabo lo logró después de 
sufrif" pacientemente razonable uiíme^ 
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ro de. pisadas, encontrotíes, y ann dicle*^ 
riosy de tal cual anciano estravílaríoi por. 
deladte del cual tuvo qae pasar en su 
marcha. 

Todo lo d¡6 sin embargo por bien 
empleado f y aun lo olvidó, cuando poi 
fin pudo colocarse al lado de la morena. 

Uu movimiento casi imperceptible, de 
cabeza y una mirada rápida de la pastea- 
lera bicieron conocer á don Juan que é$^ 
la I9 babia visto. ■ ^. , 

— ¿Será su marido este hombre^ 
cuando tan tímida está en su presencia? 
¡ Pero qué diablos ! Por mas marido y 
anas zcloso que ^ea^no podrá impedir qae 
yo agradezca el servicio que me ba he- 
cbo. Pensando asi, se aproximó á la mor» 
rena , y en voz ni bien tan baja que lo 
que decia llevara el^aire de un misterio^ 
ni tan alta que alcanzasen las personas 
inmediatas á oir mas de alguna palabra 
juelta de cuando en cuando , dijo : 1 

— Si tan flaca de memoria es usted, 
ienora mia , que en pocas boras olvida 
Jos Jkeneficm que.bace t yo presuino 
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1AV parte' dé l^ñ agradecí^,- t[tf««fl€ dei- 

cir óe míf qtie viviera tieti afiíos sin oU 

vídar la :iner€«d que de so generoso co-^- 

^2on he- recibida • . ^ 

'■■■ — ^Si habla de lo de^s^ ]^r¡sioii, €on*¿ 

testó la bella ^ Déda hay qii« agradecerme 

cb lo que hite , que no fae mas que cum-^ 

filir con ii][i tObiigaeron. EÜitas^ palabras ^. 

dijeron en tono natural , pero en segui^)^ 

da 9 y tai¥ bajWy que apetiaa pudo oir^ 

4o don Juatv,/á< posar de qué ensusmei- 

gíUas sentía el suave alienta de su hoé^«- 

peda , \n ' eUal' «tfíadid : ^ Por Dios que 

«e separe- de mi, sino quiere por su cot%* 

^tesania hateritie gravespérjüidós. *> . 

^ Gabriel de £spÍ£io§a , qü0'' dí^fab^ 

atgunos .pasos de los ^osf interlocutoi- 

réSj y c^y^ atention durame- sü diálogo 

¿¿taba al pareter embebida^ e'n fo farsa de 

ios represénfakrteá , debid/sin^ embargo 

oif lo q4e-fa( morena detiá , pues en c! 

momento eli qué don Juan , ^{¿tiicndo sú 

aviso I iba á retirarse , volviéndose el pas^ 

lelero á ella , dijo: — ¿ Y por qué recibir 

con tan poca cortesía á ese caballero? 
T. I. . - 8 V 
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Unacoftat ?s, Inés, que yo os. tenga dirr 
tKo que no gusto de galanteos » y otra que 
no cumpláis Qomo quien sois, quiero dei^ 
cir, como persona de buena cj'janza, con 
quien tan bnenos modos ^usa coto tos. X7s^ 
ied 9 sénor caballero , siga si gusta al lada 
de esa muger » que nadip en el mundo 
Iludiera impedídmelo sino yo., y : yo veng? 
en ello. 

Dicho esto, y sin .e^^enar^respues** 
ta, volvió la espalda 9 oDupiodose com^ 
antes esclu^ivamente en el espectáculo. 

Mientras duraba su arenga Inés no hi«- 
20 movimiento ni dio se;2al. de , ajdauso ni 
reprobación ; pero cuando ya concluida 
.volvió la cabeza y vio á. Yafgas inmóvil 
coTO^o una estatua i^y con los ojos clava- 
dos en las é^aldas del pastelero , como si 
aun esperase^ i que añadiera algo á lo dir 
jcho f no pudo menos de dejar escapar una 
de aquellas risas malignas que ya habían 
desconcertado á d.op Juan mas de una 
vez en la pastelería. 

Perdíase en congeturas. el buen ca- 
ballero, pues á pesar de ser bastante des«p 
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preocapadb para su siglo, pertenecía sin 
embargo á él, y su claro ingenio no 
bastaba á libertarle de la ínOaencia ide 
las ideas y preocupaciones generales en- 
tonces. 

Ya lo hemos dicho otra ycz, las ge- 
rarqúias sociales se hallaban entonces 
mas marcadas, d por mejor decir, te- 
nian una existencia de hecho, á mas de 
la de derecho que conserran hoy, aani^ 
qiie mutilada. ) 

Esta existencia era visible ; nn noble ^"^ 
no solo tenia en su casa ahumados per- 
l^aminos y vistosos escudos de armas, si^ 
no que en virtud de ello gozaba de cier^r 
los privilegios*, \ y estaba suj^ á' de^ 
terminadas cargas enterameiite diditi«» 
tas de las que pesaban sobre el que no 
io era. 

De aqiii resultaba comp consecuen- 
cia precisa que la educación de la noble- 
za era especial , las maneras de sus in- 
dividuos peculiar á i^ dase, y distintas 
enteramente de las del resto de la so- 
ciedad.. 
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Por sa parte hs órdenes inferiores del 
Estado, nacidos para la agricoUara, las 
artes y el comercio, que entonces por 
desgracia no se daba aun la importancia 
que merecen , sé habituaban desde la ni- 
ñez á usar de gran deferencia con los no- 
bles, y era raro ver que se apartasen de 
tal sistema , pues cuando algún espíritu 
revoltoso qaeria salir de su esfera, tar- 
4pba poco en esperimentar los malos efeo-> 
tos de querer volar mas alto con cortas 
alas. 

En tal estado de cosas era en efecto 
an fenómeno que un hombre que por su 
profesión pertenecia no ya ai estado lla- 
no, sino^ la clase ínfima, y que no lo 
ocultaba, afectase sin embargo modales 
que podrían parecer soberbios aun en un 
caballero. 

Por otra parte la misma Iniés dejaba 
ver cierto señorío en sus modales no me- 
nos disonante con su profesión que el 
orgullo del pastelero* 

Pero lo que á Vargas le tenia perplejo 
no eran tanto estas observaciones f como 
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el no saber qué conducta obserrdr con 
aquella geste. 

St consaltaba su gustóla cuestiones^ 
taba pronto resuelta» Los ojos de la mo- 
rena habían producido su efecto , y el 
hombre, en cuanto'bonkbre no mas, resiá^ 
te pocas veces i este género de seducción. 

Mas recibir órdenes de un pastelero^ 
usar de un permiso concedido por él p>* • X 
ra hablar á Inés , y deberse un favor y 
entrar con él en relaciones no ya de igual 
á igual , sino como un protegido t(m s¿ 
protector... La sangre goda se reteiaba 
contra tal idea. • •) 

Separarse, pues, era el partida^Ünit» 
€0 que juiciosamente le quedaba á dea 
Joan , y asi lo resc^fd* en< efecto ; al po^» 
herse en marcha, envce de tomar él ca- 
mino que en su «cabeza sé i proponía' ;to>k. 
md el preferido ^or su»qarázan, y^ casi 
sin saberlo ét mismoV^l'^rinler padaí* se 
hallé al lado de la hermosa^^pastehrfa^.'fl 

Mas una especie* df^íataUdád e» ^of^ 
en que algunos no creeé, póvqtteao sien^- 
ien 'ni pueden sentir con yc^ementia^ y 
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0lres «porque viven como los irracionales, 
sin tomarse el trabajo de observar ni si^- 

qoiera sus propias sensaciones, pero que 

■ 

tenemos por irresistibles, perseguia á don 

I Juan,. 

Guando esta fatalidad pesa sobre el 
hombre, en vano es luchar contra ella. 
Mas poderosa que cuantas consideracio- 

>r «^ sociales é intereses individuales pue-- 

den oponérsele, es un torrente impetuoso, 
que engrosado en las montanas con el' des- 
hielo de la nieve , baja por ellas arrastran^ 
dolóotodo;, y si algún obstáculo encuen- 
tra se^enihca3[£££Lmas con él , parece qué 
en. la lucha para vencerlo ha- adquirido 

* 

•ttcvas ^fuerzas*, y el. único medio de. sal- 
verse de su fiiria es huirle si se puede. 
"i .<Don Juan: quiso y no pudo. Que al 
•empezar la vida iU|3 joven que al entrar 
«n ' el mundo'v como hoy decimos ^ en- 
inudesica al ladoldeJa .primera muger qué 
bizcrpalpítar su corazón, se entiende, y 
debe ser- asi ; pero, que pasados ya; los vein- 
te y ei«co airos después de uoa campa- 
'ita, y. de «ñas de unios, amores, Varr 
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gis al lado de oüa moger de ba^ tstrac^ 
don no sspiera cómo entablar la eoniFer^ 
Mcion , es una cosa qae aolo se concibf 
poniéndola á cargo de la ftitaiidad. 

Como quiera que sea , lo cierto es que 
don Juan, colocadoá la izquierda«de Inés^ 
<[ueria j fio podía- hablar verdades, qoé 
en cambio de ló que su lengua oallaba^ 
ans ojos clavados siempre en el "mismo . v 
objeto indicaban bastante qué género ik 
pensamientos le asaliaban, 

Inés, con los ojos bajos . y -«I* rostro, 
elibendido como una ^ana , al parecer 
no miraba, pero hay - opintonea de qve 
irepasando entre los dedos lascuenlas del 
Tosario que llevaba p^djeúto'de la'cin-4- 
tura , halló medio de obséri^ar todos los 
«dovitnientos de nuestro cabalteTow 

Fero el tiempo vuela ^ mal «que le pe^ 
sé á los amantes, y asi se conelayd lá 
íkrsa- antea que Yargas se resolviera á . 
habhr, ni su^ bella, hdbiertt acabado de 
recorrer las cueiiaaB del rosario. * 

'Gabriel ^» sin - cuidarse de uno mi de 
^otro, eché apandar como |iaM continuar 
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4^iité y TÍsiUe , y so imnediacioii la piit- 
▼ó de todo díscarso y no acertó á 'hacer 
otra co5a mas que taparse los ojos con am^ 
Jbas manos, lanzando nn ¡^!'de aqae- 
Ifos que parten realmente del corazón. 

Pero dos hombres se lanzan detras 
de ella como dos saetas, y se interpo- 
nen entre el bruto y la qqe iba á ser sa 
^r- ^otíma, 

Don Joan y Gabriel eran estos dos 
•hombres, £1 primero stn reflexión nin^ 
gana se arroja sobre la cabeza del ant« 
mal ; pero ni sus fuerzas, ni acaso las db 
Hércules, bastaban para detenerio. Var*- 
gas, despedido como una pelota, ^e á caer 
á los pies mismos de Inés, y ella y él 
hnbieran sido infaliblemente atropella- 
*do8 sin la admirable serenidiíd^ ifoerza y 
destreza del pastelero. 

Éste, conociendo lo inútil que serfa 

Jnehar de'firente con el cabafllo, se cor^^ 

* rió sobre un costado, y cogiendo ana de 

las riendas que Ueyaba sobre el cuello 

con ambd» manos V tiró de'^'élla con tal 

hrio, apoyando su cuerpo en la espalda 



del animal ^ que le hizo dar mal de sH 
grado una medía Tuelta completa. 

£a el' mismo instante , y con agíK- 
dad sorprebdente , de uq solo salto se 
plantó en la silla , y por mas esfuerzos 
que el caballo ' despechado hizo para'sah* 
carie de ella permaneció firme , mas co- 
mo estatua ecuestre que como hombre á 
caballo. 

Un aplauso general y prolongado fue 
la muestra de la admiración general ; pe- 
ro si aquella ocurrencia produjo sensa- 
ción en el pueblo ^ mas fuerte, ál pa-- 
récer , la esperimentaba el mismo Ga-« 
briel. 

En su estatura parecía aumentarse 
repentinamente ; era tal su galterdía á 
caballo, tal la gracia y agilidad de todos 
sus miembros , que no hubo circunstante 
que no jurara que aqiiel hombre era ef 
mas perfecto ginele-^quej'amas había vis- 
to. Al, saltar á caballa se le había caído 
<i sombrero; veíasele por consecuencia el 
rostro agraciado é imponente , y unos ojos 
.que pocos h«flabres hubierais mirado fren** 
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te i frente siú bajar los sayos. Olvidado 
al parecer de qae alli hubiese reonido un 
pueblo entero , Gabriel solo se ocupaba 
en faunuIUr la soberbia del bridón , cu- 
yos lomos oprimía. Caracoleando y ha- 
ciendo escarceos recorría la pradera , y 
asi llegó ál para ge en que poco antes va* 
ríos hidalgos del pueblo hablan estado 
¡recreándose en correr sortija^ L^^, casua- 
lidad hizo que se hallase ajxxaxzdo á un 
árbol un lanzon que por ló pesado y ma- 
cizo servia para prueba de fuerza y ha—, 
bilidad 9 pues eran pocos en Madrigal los 
que podian y sabian manejarlo. £sta par- 
ticularidad debia de saberla el pástele ro» 
porque era público en la villa , y ésta 
harto pequeña para que - dejase de haber 
llegado á ^noticia suya cosa tan conocida 
de. todos. Pero súplesela ó no 9 el hecho 
es ,• que llevando el cabala á media 'rien*^ 
da por junto al árbol, agarró el lanzon 
con la mano derecha sin pararse 9 • y ie* 
yantándole como ^i fuera una caSaf !• 
liblandió en el aire sobre su cabeza con 
ftal pujanza > que «rompiéndose ffiercoi 
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i parar las astillas á mas dé cincuenta- 
pasosa 

Aquí la admiración de los madrlgale-* 
ños es imposible de encarecer. ^^VivaGa-' 
¿nWyviva nuestra pastelero ," era el gri- 
to genera! ; pero sea qae el amor propio 
de éste le faltase, el triunfo conseguido, 
ó que fuera tan filósofo que. creyera que 
con el pueblo es tan peligroso estar muj 
bien como estar muy mal , se dio por 
contento, y entregó el caballo á su due- 
fio, que no babiendo recibido daño en 
80 caída , llegó á reclamarlo. 

Victoreado , aplaudido y escoltado 
por el pueblo , y cansado ya de dar gra* 
cías á todos y de suplicarles que no se 
molestasen mas en acompañarle , llega 
Gabriel á su casa , y entrando en ella 
se halló que ocupaba su propio lecho 
don Juan de Vargas, y que á la cabe- 
cera estaba en persona el médico de lat 
Tilla. Sin darle tiempo á preguntar cosa 
alguna, Inés se le acercó para decirle ^ 
qae habiendo don Juan perdido el sentí- 
do de resultas del golpe , y herídose ade-> 



iÜ^ jgQT^ carácter y por c2i(ri[np^-4ijgce<II<S 
i sus deseos enriándole á Flandes* en 
doade.9 como^e faa dicho., . probó qtte ^a 
efecto la naturaleza le habla hecho m^i^ 
4 prqp($sitp para las armas que^ para las 
le¡|^ras, aun cuando su ingenio y apUqar 
cion eran notables. 

, . Mienti^as que don Juan anadia i los 

antiguos .biasofles de su casa nuevos liin^ 

I bees con l,os .laureles con que en Flan-i 

I des se coronaba , vegetaba su hermano a| 

1 lado de Tipiante , amándola cada dia mas. 

Asi le hubiera tal vez sorprendido la 

inuerte sin e^ incidente que vap-osá re«7 

ferir. • . ♦. , f 
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Un pni|io rherm^no d^l, marqiiés, Ha 
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tnado don Pedro Hiño josa de Yargas , cor 
inendador del hábito de Santiago^ hoúir^ 
bre de popa mas edad que él, pero de 
snucho mas mundo , esperiencia y pene«- 
fracioQ , fue á la corte á establecerse , y, 
l»)mo era natural, lo hizo, en casd de syL 
pariente. ,p st , 

Era el comendador uno depgfiqaellos 
kombres que han aprendido á conocer joil 
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CAPITULO V. . 

.» 

. Siempre que la ignorancia no. hulla la ^pli-« 
Cacion de un fenómeao cualquiera , acude á l|^ 
causas sobrenaturales. Seme)aqtes supersticiones 
ton una calaitiidad porque han pasado todos los 
pueblos de la tierra. 

{Di»tíut*$o inédito soéf^ duendes, y Brufar:} 

abida tos9. es que Felipe II títíó en 
-^as lihimjO». asios encerrado ^ por decirlo 
9si f en • el monasterio del Escorial* Alli 
se «ocupaba incesantemente en los negó* 
pios políticos 9 SUS devociones i y la obra 
del monasterio 9 que con tfa2on se llama 
la octava- maraTÜIa. £1 sitio >de San Lot^ 
renzo era ^ paes , propiamente la corte de 
España , á pesar de que Míadrid llevaba 
el nombre de tal ; y Valládolld , reciev-^ 
temen te despojada de sor grandeza ^ con- 
servaba aun sus pretensiones como tas con* 
servan algunas muger^es que fueron bué-* 
ñas mozas mucho tiempo después de de^ 
|arlo de ser. 
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La estension de Yalladolid es consí- 
derable; su^ palles, para los tiempo:^ en 
que se hicieron , muy buenas; numerosos 
sus monasterios, y sus alrededores férti- 
les en vinas y cereales, ''si bien presentan 
el aspecto triste y monótono de casi to- 
dos los paises llanos* ,\ 

Aun hoy , cúatido se anda la ciudad, 
ifé. nota en. sus calles cierto bracio que afli- 
ge , /y previene indudablemente de que la 
población es muy reducida j^ara el casco 
del pueblo ; pero en- la época á que nds 
referimos, siendo muy recién te- la salida 
de la corte, la falta de gente se hacia mas 
notable, y sensible para sus habitantes; 

Sor decontado, todos los eslrangeros^ 
que eran loa que casi esclusivamente ejei^-¿ 
clan entonces las artes industriales* si-^ 
gnieron.el gobierno, y fueron á estable-- 
cerse á Madrid; 

-. Los criados de la real casa, los asen-^ 
listas, los pretendientes, el emjamhré, 
en fin , de gentes que dependen de una 
corte , todo se ausentó , quedando solo en 
Yalladolid sus naturales y tal cual. cor •• 
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tesato retirado ya del mondo,' j qnt 80«¿ 
lo aspiraba á TÍvir tran<}u¡lanienle el re&« 
to de $u$ días. En esle Biimero se conla* 
la el marqtiés , bermaBo de doo Juan de 
Vargas, qoe ocupaba una casa de las ine«» 
jores del pueblo eii cierta calle qo mujfi 
distante de la plaza mayor: agesta casa 
nos es faerxa por ahora trasladar la es«-> 
cena , y por lo giismo diremos algo sobre 
ella y sas moradores.^ * 

£1 marqués , criado desde so infan'^ 
cia por una madre i ndlscrctam(;n te tiernas 
y cuidadosa , y por no padre que quería 
educar á sus hijos como monjas, viyTd 
hasta los veinte anos de edad sin salirí 
de casa mas que Iqs diaü serenos en qu^ 
no había ni mucho calor , ni mucho frio^ 

En cualquiera de estos dos ültimos 
casos o/a misa en tin' ora lorio de su pro-« 
pia casa , y después se le permitía bacer 
ejercicio dorante una hora en ' un s^ioós 
Lerméttcamente cerrado .por. todas partosii 

EnseSárpole á lé^r, á' escribir, y á- 

rezar ; el blasón por adorno ; pero en cumi*^ 

^0 á armas» jama» qoíso nolisentirfsiiiiia- 
X. I. 9 
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iré en ^e tomara en las maños ni nn 
alfiler. 

Esta edocaGÍon » recibida por un hom- 
bre de complexión naturalmente débil , 
contribuyó á hacer de él un valetudinario 
desde la juventad. 

Perdió el marqués á su padre cuan- 
do solo tenia veinte anos, y su madre 
tardó poco en seguir á su marido al se- 
pulcro, dejando á mas de él otro hijOf 
tfue fue don Juan j de edad entonces de 
diez anos. 

Después de pasados los dos primeros 
anos consagrados á llorar la pérdida de 
los autores de sus dias , empezó el mar« 
qoés á ver el mundo , y empezó por la 
corte. 

Rico y joven , no podia menos de en- 
contrar muchos amigos, es decir, muchos 
hombres que, amantes de todos los vi- 
cios, y privados ya por sus desórdenes de 
medios para darles pábulo, fueron á bus- 
car en el bolsillo del novicio lo que en los 
suyos faltaba. < 
' £1 httino'del incienso de la aduiacioo 
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cegó al i^arqa^s; sus parásitos te parecie- 
ron cada ano ún Pílades^ y sn casa y 
bolsa^se abrieron para todos. * '^ ' 

Pero aun tid le bastaba esto^^ : tenia 
qae tropezar en un escolto fatal , y tro<^ 
pezó en. efecto. • 

- £1 amdr ^ esta pasión irresistible , in<^ 
berente.á la juventud^ icuyo^- germen de* 
pcisitó la nataraleza en nuestros* corazo-* 
nes como gai^anlía^ para conservación de 
la especie , el aitior le reservaba sus tor-^ 
inenf os, - * 

£1 hombre cnya sociedad se compo* 
tie de cortesanos corrompidos, ¿qué mu'» 
geres ha de frecuentar que no sean dtg<^ 
ñas de ta) sociedad ? 

¡Pobre marqués! Lleváronle susami* 
gos á casa de.ia viuda dé ten ¿óntadot 
de Indias ^ mugér interesante , de amable 
trato y graciosa figara, qué rayaba ya 
«n les treinta ; pero tan bien cOnScírvada, 
tan compuesta , que á otro mas esperto 
le bubiera hecho creer que apenas fénia 
Veinte y dos anos. . ■ / ... 

Fácil es de inferir , porle qetaPlé'ltá 
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ilcho ¿e la edocacion del marqntfs , que 
iolp conocía el amor por oídas ; pero es 
de advertir .que le había caído en Ia3 
^anos tal cual libro de caballería , en el 
cual aprendii^ qae una mii^ger puede ÁQf^ 
muy honrada corriendo mondas y valles 
cacompaSía de un hombre, y que pri- 
mero morirá que faltar 4 la fe, jurada i \ 
ftu amante. 

Con estos preliminares se deja enten- 
der que el desdichado tardó, poco en caer 
en la red, y tan de veras, que ^tratab4 
nada menos que de casarse con su Dul- 
cinea, y asi se lo hizo entender á elU 
tnisma» 

Otra menos diestra hubiera desde lue-t 
go acogi4o con ansia aquella pcoposicion 
y prestádose á ella: pero Violante, que 
asi se llamaba la ninfa, conocia su posi-y 
Cion f y se negó abicriamenf e , diciendo 
que prefería sacrificar su virtud para faa-^ 
"* icer la felicidad de su amante, á esponcr 
i éste á romper con su familia é igualeSf 
^ como en efecto sucedería , i causa de laa 
/^sigaal matrimonio» 
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* La Teráad es qne Yiiolainté, cnya re«^, 

• - I 

potación estaba ya hecha, conotló qué 
en él momento -en que el márqaésanun-' 
ciase su casamiento no habría en la corlé 
quien no s6 apresurara ' á abrir los ojos 
del ciego, amanfe; y que aun suponiendo 
que ía ceguera del marquéis fuese tal qué 
se negase á la evidencia, la ^co$a podría 
llegar i oídos del rey, y su severidad era 
harto notoria para esponerse á sufrir sos 
efectos. * 

Ma^ como estas reflexiones no se le 
alcanzaban al interesado , no vio en la 
conduela de' su dama sino un proceder so* 
brcmanera gencrostfy noble, y no per- 
donó sacrificio algUnó para compensar el 
que suponía que prestándose á sms deseos 
hacía Violante. 

Pasáronse asi algunos anos, dorante 
los cuates don Juan , á qtilen su herma* 
«ó quería como á hijo, recibió una edon 
"cacton 'distinguida , pues la intención de 
éste era que siguiese ía carrera de las le^» 
yes ; üias^á pesar de todo , el fogoso joven 
se empeñó en ser soldado ^ y el marqüésf^ 
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sages' que lo han sido toda su' Vida, re- 
poso el .coinetidador: — El rey Saal esta- 
co poseído del espirita maligno, y el 
mismo David nos dice: ¿Cuare tristis 
¿nceda dum afligit me inimicus F Sic est^ 
^ue el señor don Juan de Vargas, aao 
qae de ilustre nacimiento*, es infinita- 
mente inferior al pagano Nabucodonosor, 
á! ungido Saúl 9 y al rey profeta : £r« 
go , don Juan puede muy bien estar en^ 
demoniado. 

-* No lo niego , dijo el marqoés , c^ 
diendo al peso de tana poderosos argii- 
mentos, 

— Yo no niego el posse por mi par- 
te; lo que niego, primo, es, que maes- 
tro hermano esté ahora endemoniado» 
contestó Hinojosa. 

-^Proto , ''esclamó el capellán, —-De* 
jamónos de argumentos, padre. Yo soy 
observador, muy observador, y me in- 
tereso demasiado en el bienestar de don 
Joan , para que en mas de un mes que 
hace que le vemos asf no haya estudia- 
do su enfermedad. Estoy seguro, seguVf- 
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•ioio, ¿e que los qué padecen 'ana ét" 
meocia absoluta... — Veritas véríiatum.^'^ 
Nada de latines 9 capellán 9 y menos de 
desvergüenzas : razones , y no citas ni 
insolencias, son las qne aqui necesitamos. ^ 
. . —¡Paz, paz, por Dios santo! en mi 
casa no quiero riñas , ni reñimos lampo* ; 
co : marqués , ya sabéis que los doctores 
se tiran los bonetes en un acto, y luego 
salen de él tan amigos como entraron. Mi-* 
nisterlo es de paz y... — No se hable maa 
de ello, que será peor. Lo que importa 
es descubrir cuál es en efecto el mal de 
don Juan y ponerle remedio. — » Sí , sf» 
eso es lo que importa, primo Hinojosa, 
ponerle remedio, como vos decís.-*— Las 
armas espirituales... son- eficacísimas y 
escelentes á su tiempo , pero por ahora no 
las necesitamos. -— ¡ Oh pertinacia, oh 
ceguedad!-— > Dejad hablar al padre, pri- 
mo : si le interrumpís siempre , ¿ cómo 
ha de esplicarse? 

Con esta insinuación- del marqués 
caIkS el comendador y podo el capellán 
e^layar su «rudicioa^ 4e la. cual hare«> 
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imoft gracia á los lectores, coalentindomíi 
-con decir que en un largo , difuso y em- 
brollado discurso, después de esplicar muy 
por menor los síntomas que se advierten 
enlos endemoniados, quiso probar que la 
melancblía , las frecuentes distracciones^ 
y los repentinos accesos de cólera que se 
notaban en don Juan, eran otras tantas 
'; senales/ de hallarse el infeliz sirviendo, det 
; posada á algún diablo , y no de los de me^» 
' ñor importancia , en el infierno. 

Don Pedro le escuchó como quien 
oye llover; mas no asi el marqués, que 
acostumbrado desde la infancia á .mirar, 
al padre como un orá%>te n y persuadida 
por otra parte de que sus últimos disgus*. 
tos habian provenido.de haberse aparta—, 
do del camino que en sus consejos le 
trazaba el capellán , se sintió estranameof. 
te conmovido, y no solo consintió, sina 
que suplicó i su antiguo ayo que desde- 
luego pusiese mano á la obra de echarie 
los demonios del cuerpo á su hermano. 

Esto era justamente lo que el pa^be 
Teobaldo quería, .pues en todo .el dk^ 
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cvrsade su dilatada vida nunca se le ha-*^ 
bía presentado .ana ocasión de habérsela^' 
cara á cara con el' seifor demonio. A^t 
es 9 que tomándole la palabra al, ji^arqu4S|. 
s^lió inmediatamente de la sala temíen— ^, 
4o que el comendador no le hiciese toI-^, ' 
yefsp atra^. • 

. Iba en lefejQto Hi'nojpsa á tropar con-t. 
tpí tan< 4esatin|ida idea ; pero la retirada; 
dd capellaii y Ja del marqués ,. que te-, 
miendo la tormenta se marchó tambien^ 
^ pos dq,|$I », se lo imposibilitaron* ' 

. Parec^rái un lector del siglo xiii , que, 
«I padre Ti^bafdo. y su alumno debian 
4e ser muy necios para creer en el en-, 
diablamiento del pobre don J|i.an , y sin 
embargo se de^nganari medio á me^io. , 
Mo solo en el siglo xyi , sino en mu- 
cha despuea*! el ültimb iponarca esparfol 
de la ca^a de Anstriá , Carlos II , se hi- 
zo atoripentar voluntariamente por es-. 
pació de muchos anos consecutivos para 
que le sacaran del cuerpo los demonios, 
que estaba muy lejos de tener en éh 

' £sté ejempla bastará para probar cuá- 

T. !• lO 
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ks eran eíi la n^atería las ideas de aquc- 
Mos tiempos, pues si en el trono habia 
tales preóciipaclories, fácil es de infcrii* 
^tíe mas.^bajóno faltarían. 

Media hora después determinada 1^ 
discusión entre el marqués, el comenda^ 
¿or y el capellán , entró este último cri 
la' estancia de don Juan v vestido de so- 
brepelliz y estola , con el bonete en \si 
cabeza, en lá mano derecha un hisopo,' 
y en la izquierda, un misal abierto. 

Seguíale un lacayo con un caldero* 
de agua bendita-, otro con una taza de 
aceite, el marqués y su mayordomo, y* 

dos ó tres criados mas, todos con el ro-* 
• - * 

sario en la mano. 

Don Juan estaba aletargado sobre so: 
lecho, encima del cual se habia arroja- 
do cuando salió defcoinedoí- con lá pte-^' 
cípilacion que se ha' visto , y como ef 
padre Teobaldo y su comiitiva entraron 
silenciosamente en su aposento, nada 

sintió. 

Rodeai-on , pues , su cama , y quedán- 
dose el capellán á los pies, comenzó á 
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leer en VOZ baja algunas oraciones del mi" 
Sál^ respondiendo los circunstanleí^ amen 
cada vez que terminaba una de elbs. * 

AI cabo de algunos minutos de rezo ' 
le pareció bien al padre rociar al demo- 
nio con agua bendita, y úiojando el hi— 
sopo en 'el caldero 9 le mojó la cara i su* 
sabor , con lo que despertó al pobfe don 
Juan ; incorporóse éste en la cama , y no 
^in algún sobresalto contemplaba el es-^. 
trano grupo que veía ^ cuando una según-¿ 
da descarga del hisopo le inundó comple- 
tamente el rostro. yj^^yxX^,^y),^^y¡ 

Tiyanse á todos los diablos , esclamól 

<íoléricir, ó por vida... — flermano dbn^.. 

*• . 

Juan, sosegaos 9 que por vuestro bien se 

hace todo esto , le interrumpió el marquéis'^ 

asiéndole de un brazo. ' 

Lcüoge Vargas ía cara lo mejor 
que jpudo , y' se encaró con su herma-^ 
tiOf mirándolo de hito en hito para ase- 
gurarse de que en efecto era' él quien le 
hablaba , y que no era tin sueno cuanto 
estaJba sucediendo. 

Entrct tanto el capellán rezab^^ y 
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rociaba ¡ntrépldamente , y el mayordo-' 
IDO y las criadas respondían amtn siem- 
pre que les tocaba. '* , 

Yieiido don Juan. que de todo aqnefl^ 
no le resaltaba mas mal que el de rsxo-^ 
jarse alguna cosa, y que su hermano pa^ 
recia tener particular empeño en que si* 
cuiera la operación, resolvió tolerarlo, y 
cruzándose de brazos permaneció inmó* 
TÍ1 ; limitándose á pbscrvar cuidadosa^ 
mente ios movimientos de cuántos le ro« 
déaban. 

Acierta sena del capellán, el criado 
de la taza de aceite se aproximfó al mai%- 
gués» y éste, tomándola en las manos, se 
la acercó á los labios á su hermano : ^Be- 
bed I don Juan , le dijo , bebed ^ siquiera 
por amor de mí/^ 

. / Tomó Vargas la taza con mi|cho. so«* 
siego , y se disponia tal vez á bebería , per 
ro el olor del aceite , en el cual iban ade- 
mas algunos granps de incienso, era tan 
fuerte, que lo percibió inmediatamente. 

Entonces mird el brebaje de I9 taza» 
y volviéndose al marqués Je pregunta : «-— 
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j£sto queréis qae beba, hermano? — S/^ 
VeñnanOj bébcia , y sanareis de vuestra 
dolenria. — Yo no estoy enfermo 9 estáis 
engañado , no estoy enfermo. ' 

•—Enfermo estáis, dijo el capellán, 
y de enfermedad mortal. -^i— Padre, no es** 
toy enfermo; mi salud es cabal., nada 
me duele. — £1 alma, el alma, es la en* 
ferma.— Tal vez* —<^ Bebed , don Juan, 
Volvió 4 decir el marqués. — No, no, her^ 
mano, no ; este brebaje' me baria re-* 

« 

Ventar. • 

*— Es preciso bebería , esclamd el ca* 
• peltan. — Es . preciso , repitió el mar-^ 
qo'és. *-^Es preciso, es preciso, dijeron 
en coro ios criados. — Pues no -la bebo; 
señores, no la bebo, replicó, el interesa^- 
éo'i volviendo á poiler la taza en él -pla- 
to que tenia el marqués en la mano.' 

Éste se la entregó' al mayordotiio, j 
al mismo tiempo ecbó á andar 'páfa'sá^ 
lir del aposento,; y en efecto saKQ.^'En^ 
tonces dos criados se aproximarotí ¿' don 
Ji^án para obligarle á beber; infas 4Í co- 
nociéádolo cogió átí áüevo la taza/ liau- 
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tizó con ella al mayordomo'y y saU^nio 
en segiiida de la cama, asió la espada ^nc 
i la cabecera de ella tenia, y dio tras de 
todos á palos. 

La puerta les parecía estrecha pa« 
ra salir ppr ella á cuantos habia en el 
cuarto ^ incluso el capellán ^ y con tanta 
precipitación quisieron huir, que al llegar 
á una escalera, porque precisamente, te* 
nian que pasar, se le enredaroH^las pier« 
Qas al mayordomo entre las de) que lle^ 
vaba la caldera, y uno y otro rodarofi 
de alto á bajo, poniendo el g^ito en el 
cielo; la caldera .suelta soltó toda el agua 
que CQptenia , y después con estrépito uq* 
^tahle ^guió á su portador has|a el piso 
bajo. ,; 

.L<M perros del marqués, qi|e er^o 
bast^hles, comenzaron á ladrar, y uqo 
de, eUp^r.abal^inKándose á los dos caidos, 
sacó ,«Bp triunfo -el peluquea del mayor- 
dpipo., que i^ál trecho yacía al pie de la 
.escalerdv « r , . 

. ..; £1 capellán y |o% restantes llegaron &tn * 
tr<iyp(¡ezQ ha$ia aquel p^nto^ perica alli tro* 
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^n los. dos qae por bajar ««lias de 
prisa ílegaroii an^s, 

« . Los primeros poseedores del suelo r^ 
novaron sas aKúUidos al recibir eocium 
sm compañeros, y. estos enredados uno^ 
|Don otros f y no acertando á leyantarse, 
gritaban también cuanto podían. . 
^ . Tan «straordinario rumor akrmó to- 
■da M casa, de modo que inmediatamisole 
acudieron el marqués, el comendíidor, fd 
cocinero, sus .ayudantes,, los pinches &<^ 
^ Hiño josa soltó la carcajada viendo ^ 
sjuagular grupoi de hombres y perros q^e 
habia al pie d^'la escalera , y á don Juan, 
i^ae con la espada en la mano lo contem- 
plaba desde lo alto de ella. 

£ra en efecto difícil no reirse : la cal« 
jra del mayordomo saUa de. entre las píer«- 
^as de, un lacayo, y las narices del pa*- 
4ret capellán', bacian parte i^t^gra^i^e . d«I 
posterior de ,otro. 

.« :Un podenco se habi^ sentado üpbre 
* J^ espalda de uoo con la peluca .«n J^i^bo.* 
ca«f y otros, dos 6 tres se entretenian C09 
•lastpíernas de loa pobres cuidos. •, 
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El fHmér 'Cuidado ele los reclenve-^ 
nidos fue levantarlos á todos , y examíqav 
si teiiiáa a%uDa herida, pero felizmente 
no hallaron mas qae tal cual chichón^ 
iaiinque no había uno.que^no se quefi^^ 
«é como si se hallara en la hora del lá 
muerte. • ^ 

* tuesto ya en pie el cavilan , y re^^^ 
cobrada su estola , que había perdido eñ ' 
tá retirada /'volvió ia cabeza á la escáleira^ 
y viendo pn ella á don Juan, com6 fá'-iié 
ha dicho 9 echó á huir de nuevo dicien«- 
4ó: ^^Te conjuro, espíritu rebelde, le cúifi- 
jaro en nombre de Dios/^ 

El comendador mandó retirar á W^ 
dos los caídos, y habiéndolo hecho por Sif 
id marqués, sentido del nial éxito deáque«- 
lia empresa, se quedó Hinojosa solo ceA 
don Juan , Tk quien. rogó que pasaba coi^ 
iéi'á sa cuarto I en lo qu6 éste eonáintíé 
sin dificultad.. * ; 

Solos ya , y 'sentados ambos pacífica*» 
mente, pasaron algunos minutos en ^iien^ ' 
^10 , reflexionando don Juan en sus astro* 
ios particulares, ó en Id^qde acababa 
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suceder 9 y su primo en lá manera mas 
á propósito para entablar la conversaciou. 
Bien hubiera querido HinoJQsa que el 
hermano del marqués rompiese la barre- 
ra haciéndole alguna pregunta ; mas Tien- 
do que no lo hacia hubo de determinar- 
se á romper el silencio. 

«T-Estareís asombrado , don Juan , con 
lo que acaba de pasaros.-^ ¡ Asombrado!..! 
¿De qué puedo asombrarme ya en este 
mondó ?-^ Sin embargo, primo, no es 
cosa que sucede todos tos dias á un ca« 
lallero esfd de exorcizarle. — -No en efec* 
to , y á la verdad no concibo qué estra-^ 
no capricho ha sido el de mi hermano en 
hacerme esta burla tan intempestiva.— 
Os eng^ffais , don Juan , tomando á. bur- 
la cuanto acaba de suceder. El marquéis 
os ama de veras, y es incapaz de tan pe- 
sada chanza. No, primo, nadie ha trata* 
do de hurtarse de yds. £1 camino Se ha 
errado , y yo bien se lo he dicho ; pero 
las intenciones han sido las mejores del 
mundo. -^^ Pero , ¿no me direís á qué vie- 
ne el rociarme con agua de pies á cabeza. 
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jel rezarme, y sobre todo, el, qaerenQC 
hacer beber ana taza de aceite ? — Creero$ 
endemoniado* — *- ¡ Jesús ! £1 Señor me 
libre en lo sucesivo de semejante traba-* 
jo, como hasta aqui lo ha hecho. — »Amen« 
Ya os he dicho que estoy .persuadido de 
la falsedad de semejante suposición. Y 
3in embargo , ¿ qué queréis que crean los 
que observan sin cesar vuestra estrana 
(conducta, sía que aparezca ni remota- 
mente motivo para ella? ¡Don Juan, doa 
Juan! ¿Merece el marqués, que os amft 
como un padre, y que tantos «anos hace 
os sirve de tal, merezco yo, mozo ingrar 
jto , merece la fidelidad de vuestro criado, 
que á todos nos tengáis con el alma en 
un hilo, viéndoos perder la salud y hacer 
estranas locuras ? ¡ Qué hemos de creer ! 
decidlo vos mismo. 

Mientras que Hinojosa- declamaba asi 
con bastante vehemencia, don Juan, le— 
Yantándose de su asiento, comenzó á dar 
Tueltas por el aposento, con visible agita- 
ción, y aun algunas lágrimas fugitivas ae 
escaparon de sus ojos. 
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r ' Vi&|dolo m entern^ido no quiso 4^1 
comendador atormeDUrJe mas^ ni per4j^ 
Ja ventaja conseguida!, y para conciliar 
ambos estremos se fue á sa primo, y io- . 
mandóle la mano afeclnosamente conti- 
nuó diciendo: 

*-— £n vuestra mano está hacer cesar 
$n nñ punto todos nuestros temores.-— 
Decid el medio, comendador,,— ^Romped 
ese obstinado silencio , r^el^dno^ la cau- 
sa de vuestro padecer. Si ella es tal .qujs . 
.admita remedio, se le apUg^rjl* y si .por 
desgracia tío lo tiene, lloremos con vos« 

A esta üUimá proposición soltó, don 
Joan la mano de Hiño josa , y dio dos 6 
tres pasos somamente aprisa; eKeomeni» 
dador volvió, á ocupar su asienta, respe- 
tando en él el recitado de aquel acceso, 

No fue este inuy duradero, pues ape- 
nas pasaron dos.wnutQSt sentándose Yar« 
^as >áe nuevo emp$zQ ,á hablar de esta 
manera: 

^^$i h^y, prjmOf.en este mundo 
personas que por tqdois «títulos nierezcan 
mi confianza, $QÍs m}^ hermano y vos. Pe- 
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ro>seuthádikie bien; y sea ésta fá rfttima 
Vez qae hablemos de semejante mate^ia?« 

iiT Dentro de mi corazón hay una pé*^ 
na qne me devora, que me seguirá has** 
ta el sepulcro y mas allá , si después áñ 
la muerte conservamos la mas pequ^a 
partiQ dé nuestra «existencia. y 

* » Mi honor está por ahora compro-«> 
iDetido á DO revelar la causa de mis dis-» 
gustos. He dado mi palabra de no ba-> 
'blar. Escusad , pues , súplicas y razonen. 
Xos imas crueles tormeiítos no me arran-t- 
xarian una .sílaba mas de lo dicho. 

»Nada me digáis,* comendador para 
'agradecer la tieicna solicitud de mis pa^ 
rientes : bastante he hecho , pues cónfe*- 
sáudo 4^e tengo ün secretólos he reve<^ 
*Iado ya mas de la* mitad de éU ' 

» Compadecedme ; peroDOOst>bstíneis 
'én saber nias de lo que puedo deciros.' 
' ' » Grabad en la memorita lo que iroy á 
deciros : Si ini propio padre , saliendo 
*dcl sepulcro, «dio*, para ello diera un pa- 
so para}.*sorprender ini secreto, pudiefa 
'i(er que lé jarranease la vida. 



• . nCamev^Af^Tf da4iae la mano; meib-, 
ira amistad será etema.Y como el <^a-o 
4ecimjenj(o que me if^spiran vuestros cui- 
dado&y pero, lo repito , jamas , jaii^as.yol**-. 
Teresios á hablar de esta materia,/^ 

£n. tanto qae don Juan estuvo. ha- 
blapdo^ no apartó Hínojosa I.03 qjos ,de 
$u semblante 9 y si. bien ej2..alguniO$,mo.<-, 
meptos se agitaba eslraordinarlanMnte 
YargfiSy esciertQ.qife.no advirtió, en él 
aíntoqia alguna de. demencia. . . .a\ >%r i^i- 

Convencióse» pues^ de que. en efecto 
la situación de aquel maaceho dependía 
de .causas naturales^ aunque solo cono- 

« 

cidas del mismo interesando f j nej^incio. 
i su primera idea. ^, 

— ^Os he escuchado 9 dijo iccia^ la p^ 
yor atenci^y y no pretenderé /^ab^r.Io 
guexomo hombre honrado no podéis de-^ 
cirme. No se hable mas €n eUo« Pera 
voy á hacer una suplica que^tá jeti vues- 
tra mano conc^derme^ Ocultad lo qoe po-^ 
dais al menos en .presencia del j^iarqués: 
don Juan 9 coi^oci^a e$ por vos su. mq- 
lancol/a. No quicff ais^ aumentarla. Ningii- 
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na gToria es mejor qae la áe vencerse í si 
ihismo. — Yo me esfbrzaré para comphcef'' 
fos. Recibid-mi promesa. — Cuento con' 
elfa. — Quedad, primo 9 con IKos, y si at-' 
guna vez necesitáis de un pecho fiel y dé 
una espada que en sus tiempos tuTO bue- 
nos filos, el comendador Híiiojosa ño ne-^ 
cesita saber en qué rii por qué le empleáis^ 
su vida es vuestra.^— -No quiera Dios quef 
yó os'eñvuelra efa mis males; pero jamas 
olvidaré tan generosa* oferta. Dadme losr 
brazos. -^T el alma con ellos. ' 

Abracáronse en fefccto los dos primos 
con lá jmayor ternura , y* el comendádoi' 
dálid del 'aposentó para dirigirse á la' ha-* 
bitacion del marqués , á quien encontró 
cit tdáfiíMicia con el capellán y el ma- 
yordomo ¿Kxbre los añedios de renovar con 
menos ' riesgo 'y mejor éxito ' el pasado 
exorcismo; • • ' * 

La llegada de Hinojosa puso terminó 
á la discusión y al proyecto. 

Dijo'el comendador á aquellos tres per« 
sonages que acababa He tener una larga 
conversación con su primo, en la cual hA-^ 
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bia acreditado completamente qpe se ha- 
llaba en su sano juicio. 

— <• Me ha confesado t anadió , que tie- 
ne penas que Stt honor ie prohibe reve- 
lar. *Yaestra merced, padre capellán, se 
)ia engañado , y yo también. Don Juan 
no. e8tá.jpi|d,eni<^mdo , y «nctnos loco. Pro- 
bablemente sa i^ena.será algiin amarío^ 
es enfermedad de la edad. Lósanos la co- 
rafán. En(l*é tanto, dejmfolsre en paz por 
nuestra parte ; harto tietíe que hac^ él 
desdichado con lo qufi se conoce que su- 
frc interiormente. . 

Esto bastó por entonces i qne el mar« 
qnés prohiUerá al padre Ttobaldo la con- 
tinuacion de sos combates espirituales, y 
«gracias á la tal medida , pudo don Juan 
dormir tranquilo , sin temer que al des^ 
pertarse le ofreciesen por desayuno una 
taza de aceite bendito. 
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na gTorla es mejor qae la de vencersü'ási 
nfiismo. — Yo me esforzaré para complacef-' 
fos. Recibid mi promesa. — Cuento con' 
(¡Ka. — Quedad, primo I con I>tos,y si a!-' 
guna Vez necesitáis de un pecho fiel y dé 
una espada que en sus tiempos tuTO bue* 
nos filos, el comendador Hinojosa ñone^ 
cesita saber en qué úi por qué le empleah^ 
su vida es vuestra.*-*- No quiera Dios quef 
JÓ osenvuelva eh mis males; pero jamas 
olvidaré tan generosa 'oferta. Dadme lésr 
brazos. -í— Y el alma con ellos. ' • 

Abr^ízironse en fefccto los dos primor 
eoQ lá ,major ternura , y* el comendádoi' 
saltó Ael^ aposento para dirigirse á la^ha-' 
bltacion del marqués ,- á quien encontré 
cit ééAf^retocia con el capellán y el ma- 
yordomo sobre los áiedios de renovar con 
menos ' riesgo y. mejor éxito el pasado 
exorcismo; ' ' ' * 

La llegada de Hinojosa puso terminó 
á la discusión y al proyecto. 

Dtjo*el comendador á aquellos tres per- 
sonages que acababa Ide tener una larga 
conversación con su primo, en la cual ha* 
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Mort^do.'-n Que me lleyan los demoníoi 



• Voto á Cristo que me llevan.» 

Tecdora." a ¿Adúnée?» :;/ - i 

Morondo,-' <i No me Lo han dieho , 

Porque' traen orden secreta.» 

( La Adúltera Penitente , comedia de tres 
'- ingenios: Cantir, M<treto,y Matos,) ' 
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ielá sa p^abra, f^ocuró donjuán 
disímoJarraa melancolía en presencia -áúl 
siarqo^s , y aunqne á la verdad nó po-^ 
do conseguir mostrarse alegre ». por. ib me4 
nos dejó de abandonarse á ciertos áceesoS| 
como el que did Jugar á qne le exorotzát 
se el padre capellán^ f que anteé de aquel, 
suceso eran sumamchtOvfrecuenlcf. • -^ 

Su tristeza era sin embargo la mtsmai 
£vitaba ioda'sociedad cuatito ppdia /y mas 

T. II. 1 
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¿c una vez aconteció qae el comendador 
le sorprendiese con los -ojos inundados de 
lágrimas; mas como Hinojosa había pro- 
metido solemnemente á sa primo no vol- 
Terle £ preguntar la causa dQ sa .p0na , y 
ni siquiera hablarle de ella , se veía en la 
imposibilidad hasta de consolarle. 

£n este estado de cosas transcurrieron 

• • • • • • 

a!gun«a .días f hasta .que en la noche de 
uno Vargas anunció á su hermano y 
primo que at siguiente por la mañana se 
ponia ^n camino para visitar f^ierta há- 
tienda). en la cual era necesaria su pre* 

Mncia. 

r 

i • Ginvtno el inarqn^,^ el comanda •« 
flor aplaudió elpi^yeotOycreyí^do^. no sin 
ffinfiamentó y qué la variación de aires y \ 
k' agiitaisiQn de un v iaje serian muy á | 
ropésitü para distraer á Yar^s .de sua 1 
l^isgostoS) y tapia mas, cuanta con sola 

.áqqellaidea de él 6|^ «otaba ya mácho.mas 
alegre quie se le habiawista en» Ja ultima 

' temporada. 

Toda aquella noche estuvo Yargaft 
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^nyabilísinoy'xolniaiido de cjiricias i sn 
hermano , al ,cQqiei]dador9.}f a^iui al ni¡s<* 
mo padre Teobaldo , qaien pa dejaba de 
atribuir parte d.e tan inesperada nradan-*. 
%a i sos hisoi>azosy.coni^ro9.;.]^n ^1 hio«- 
ijíiento de separarle don Juan los. abrazo 
4 los tres con, ternura , eu^rargándoles 
que no le olvidasen. - — Olvidaros ^^ dijo el 
marqués, y. en el corlo tiempo.que ha« 
leiidQ faltar de, aquí, no es posible*-— 
Mi ausencia, hermano,, podrá, ser ma^ 
larga de lo que yo mismo creo. — .Nora^ 
buena ; por mucho que sé tarde en ,con-> 
d ai r^la obr a q u e vais á 4i''ígír4 será cp- 
9a de pocas s^anas. — Decís, bien , her- 
mano ; comendador , conservadme . vuestra 
amistad.-*- Don Juan , ,viís ocupaciones 
aquí son píngupas; si bajeéis menester un 
^migo que os acompañe , ni-í persona e^ 
vuestra. — No f primo , no ; vos podéis^ • 
y debéis quedaros. ¿Qué ser/a del mar-> 
qués viéndose solo ? A Dios , pues. — A 
Dios , y él os acompañe eni vuestro viaj^^ 
Amen. — Amen. 
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lino 4üb ñejáñáolo tú claro traiíladaremos 
\ '. 'lá csceÁa Je un golpe ^úé plotna al sí-¿ • 
'igüiente día , en el momento ele oscurecer*, 
S espaldas áe una ermita que distaba co<*' 
ino uirtiro de bala de Madrigal. . ;-'^ 
Atado á un pmo tascaba impacietitlé^ 
; "mente el freno el cabíiíld ?te don Juan', 
-y ^éjfe con no moclrr thas tesígnación 
-se paseaba áceleraá^amente : al pie ¿e^ós 
^nuros de-la ermita. De xtíandó en ciiáill- 
'"^o' asomaba c*n pretaock)h'1a-éábézárp6r 
tina de' las esquinas /y examinaba conai^ 
•re de inquietud y ánsfé^aíl'c^'^camino ^db 
guiaba á la villa , y en él du^j no se yeían 
ni perrOis¿ * "* •' ' i* 

- — Ya casi es de liócbe.V. No vléiíe.i. 
i Si acaso Gabriel... ¿Pero* qué tan necio 

habia de ser Pedro qué áfe déjase* sor'prerf- 
' der? Infeliz de él com'ó- asi fuese: -^ 

Un buUói;. "ta ' oseuríáad^tto.. me tfeja 
distinguir quíé^ sea : ¿si j§^cirí jdlá?— ¿ Y 
, quién ha de ser á oslas boras por es- 
te pardeé ^'inés será. Respiremos. En es- 
. to el bulto se- tetóa ^túthúáo i toda'prí^ 
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•a ; pero ch.Tez de, seguir hasta la ernii«* 
Uf tomó por ana vereda. qoé sei^parla-r 
ha. de aquel camioo como anos^^lncueii^^ • 
ta pasos antes de llegar á ella. . 

— ¡Maldición! Ko es I né S j ^ Ya no 
viene. ^ \ 

Cualquiera, que haya esperado alga^; 
«a vez, y tratándose de asunto importan-* j 
te, concebirá fácilmente la esl rema. ira-»' 
paciencia de Vargas , á la cual se agre* 
gaba la dada en que se hallaba sobre si 
«I mensage ha}^ia llegado sin novedad á 
su destino, y de que aupi cuando asi fue-** 
se, se prestara Inés á sos deseos. 

Tan presto se paseaba don Juan pre^ 
suroso, como haciendo alto ée repenle 
recogía hasta el aliento, y aplicaba' el oi^ 
dé á 1» tierra para percibir aun-ellm^ 
li^efQ ruido, ir» se sentaba sobt'e úná pie- 
dra^ y^ corria despido á ponerse en^ 
*j|eBcho,'^todo quejándose dé su mala es «- 
ilrelta 9 yWotando como un desesperado, y 
.todo en vano también. 

Cerca de una hora pasd en aquel tor^- 
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tnentoy hasta qae ya perdida la pacíen*- 

cia ^ y oWidindase de sus proyectos mis- 
ólos 9 abandonó la posición qae ocupabat 
y echó á andar hicia Madrigal; á qué, él 
mismo no lo sabia ;*pero hay circunstan- 
cias en qoe el yariar de posición ^ saa co- 
mo fuese 9 es indispensable. Cincuenta pa- 
sos habría andado con una agitación es-« 
tremada 9 cuando tío salir de la YiHann 
bulto negro. 

La noche era ya estremada f el firma- 
mento cubierto de opaca^ nubes que im?- 
pedian el paso á los rayos de la naciente 
luna , y el horizonte oscuro como el abis- 
mo , y que de cuando en cuando ilumi- 
naba la luz rojiza y fugaz de los re** 
lámpagoS) anunciaban una próxima tem^ 
pestád. # * 

Agitadas^ por el presentan ieúto que les 
inspira su instinto, las aves noctio-nas, 
con vuelo rastrero y desigual cruzab'ap el 
campo en todas direcciones.^ JejajioJaj? 
drido de los perros , el SQflJ.ugnb rg de tug^ 
campana 9 y hasta el susurro de} viento 



ea to sembrados, todo, eniroa palabra ,; 
contribuya en el «lomento de que hab|a-^^ 
mos i dar al parage en que se hallaba) 
yargaa el mas siniestro aspecto. 

Al ver, pues y el bulto de que se ha . 
hecho meúcion , j olvidado de que un 
niOBiiento hacia hubiera dado cuanto le 
hubieran pedido por Verlo en el camino ^ 
ae sobrecogió un instante. ^ H ^ i 

£n efecto, la persona que á él se acer- 
'caba, cubierta de un iráge talar, que flo-» 
tando é mere£l dei viento le prestaba 
apareaCemente mas corpulencia que la que 
realmente tenia, «o parecia andará sino 
deslizarse por el camino; tales eran la 
ligereza de su paso y la rectitud con que} 
camiMba. 

£n: las circunstancias ordinaria^ .don ' 
Juan , qne pdr una. parte habia i^cidp 
valiente , y por otra era noble y castella- 
no , hubiera visto con indiferencia^ y tal 
vez no. habria repaVado en ta circunslan- 
cia de eaminar de este ó del otro: modo 
ona persona que pasaba por el camino. 
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Fero la Kora , la disposición del éie^ 

9 

Id y eJ parage en qae- se hallaba , y qoe 
él mismo había elegido como mas -segu- 
ro para sa intento , pnes era pili)Kca vos 
. én Madrigal que en las inmediaciones de 
aqaella ermita , que hoy no existe , se re-* 
rifícahan frecaentes y espantosas apari~* 
cioneS) y sobre todo la agitación en qoe 
«staba su espirita, le tenían tan traslor* 
''^^-pado, qoe la vísti de la persona qa(^ se 
le acercaba le sobiHesaltd en efecto. vV^-"'« 

ÍHizo, pues, alto, y maqniíÁ^faaénte 
se persignó y sacó la espada* EHi^to cod«- 
linaó marchaiido intrépidamente hasta és* 
lar á unos diet pasos dé don Juan, que 
entonces ya ctí^é de andar. 

Pocos momentos bastaron páfa qttc^ 
YolTiendo éste en sí , recooocíesei la ridi- 
culez de su conducta , y avergonzado de 
^ia -envainó -la espada. 
t» ' /— p- Proseguid, dijo, dirigiéndose é la 
íHihó^ir persSná que icléiante tenia, pro- 
seguid' vuestro camino, quien, quiera que 
«cais, que así eá mí no hallareis iilipedi- 
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mentó. <*-^ Bott Juan^ ^^séÍ JUiia^u , ¿ soik < 



r 



pi. ^ ./'.i. '^ 



vos ? — Inés V áf fin 'hafeéí^ tenido. — ; S/j „ 
aquí esftí^,. iftléh sabeSs *V}^e' arriesgo mi' 
4ida; pero en* fin, ¿^tié me Rereis ?^j—í^, .. /, , 
Aqui nó esirátuers bien-^ Ittéá^f'tual^IeÁ ; l*-!'^-^ 
que pase jiticÁe' yérnorf; ¡Vaitíoíí á la*%í*i j IJ^-^^^ 
mita; — ¿Á^^ía^'^rníitay- «á¿ Jti^án ?... i-4 ' 
2 T pbi* iqM n6? Jaín^ W^é conocMí 
toedrosa:--' Verdad esí;^é?i*d..*-¿J-No per- 
damos eltiéfnpo, que 'pará'f&dilii es áiáé 
précíoSD qtié pai*a vos, Segttíd'éfi^. — 
' Al decir eálo asió de-lí raza á Inés 5 -^ 
en aquella dIspo||¡clon }J|eiva¥q^ ambiGÍsf'á| 
la espalda* de lá^érmitá V ^Wt.^\ eslabaa^ 
ifnidos^los r^sloá de un jieqtiéfllo' ediltció^,; 
que probablemente en tiempos añirgaos 
habría sida habitación díéf^epmitano^'pues 
aunque intítilizada, eonsét^b^á'üna püdrÁ- 
ta decomnnicacioi] ¿o^i ia^iglfesia. ? ^ '-^ 
Ya en la épocaí d^ ^láe^lláblámos lifl^ 
xia iiiadkos aiíos qae' Id^eriio-iia tenia- su 
cnra^ qae habjtaba-ení'lft Vilki , y la faét^ 
«hitacion^ >^baibd»n;idSkY se hábia ído^ar^ 
niináad^^ jj^í^réslvaménte hasta no qUe^ 
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[ fyr mas qo^^iuo. solo ángulo f en el cúial 
' se cooservabá^sáirfe del tejadilla. 
] , , A este .4ng<i|lp r pues , se dirigieron In^s 
y don Jo^i^ sin pp;oferir i^a sola palabra 
J^i ^ne llegaron^ don Juan dispuso lo 
v^nos ina(.qi4^,^üdo un asiento de piedra 
para la p43tej^9i ^ á quí^n^iijo: — SeuT 
^os ,.Inés.,iI{jf9(^o asi ést^ , y en seguida-: 
1-ipr^Y TQs.? p^^ntó. -^ !Qien iQstoy^ ei| 
pifí, ¿Con qoQ. Mbeis recibido :mi carta f 
' — ^ A nocb,e pac la entregó Pe4ro,#^— ¿ Y 
' Gabriel ? 7-^ No le iie visto. , No estaba en 

jca^.^:qi^9, : r 

; < , Parc^Sj^t^qui, un momento como par^ 

,, rc^cprdar las •especies 9 y en seguida con* 

•4Ínuó: > « .; - , , 

. ,.; .-^loés, repetidos que os adoro es 

.ji^ütil; ]^¡en;k>/4abes.-'^MeIo habéis dir 

icho, don Juiífl^; perp^no sé si será una 

l^oeba de.ello e$tar. un mes ausente sin 

!4ar^e>po^¡cÍ5^ de. vuestra persona ni si«- 

^^ijLÍeca porfiorte^^a^—Tiep.e' Tazón* ¿Qwí 

Responder .á.csto?v. ¡Qu4,reqpopder! Yp 

{re$I|onder.4; pcrp jao int^ccufOj^ajs, ó de 
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Una conferencia que debe sel- ttiuy brere 

/ hárejsjin a co nversación cierna. Os adoroi 

/ repít^y y os adoraré mientras viva, Inés! 

¿Y cómo no adoraros PTTo que os he vis-' 

io á la cabecera 'de mi cania noche y diá 

sin- separarnos un momento , yo que os 

debo'la vida... —^¿ Y por quién la espu** 

sisteis?... ^- Mas me valiera pere cer en -■ 

/ tonces. — ¡Don Juan üí-^^ Inés , tanta 

I hermosura , tanta discreción , y , ese ca-^ 

i rácter angélico /ésa duhura celestial , bas* 

.^ f antes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

Vial, han Ifecho de mí uñ frenético. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tii 

qucIeJQS - de tí mi vida es un infierno; 

Inés 9 I nés , apiádate de mí. i — Sosegaos^ 

don Juan. ¿ Asi cumplis las promesas que 

' IBS hacei& en vuestra carta ? Hablemos en 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias á Ja temeridad con que os espu-^ 

sisteis p'or salvarme , me dijisteis vuestro 

¡amor, don Juan, yo no os oculté que 

/también ós ^maba. Ya eiltonres era in4. 

útil que mi boca repitiese lo que debíais 
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l^r mas qo^-uti. solo ángulo ^ eu el cúa) 

' secooservabá^piírfe del tejadillo. } 

' j . , A este A^^^lo f paes 9 se diri|;¡eron In^ 

y don Juaa ^{) proferir i^a sola palabra» - 

; ^i 4|ae llegaron^ don Juan dispuso lo 

n^c^ps ina(,gi4^,^ádo un asiento de piedra 

para la p^^fejl^^ ^ á ^ni^n* ^ijo : — SenT 

]Mi0S9.Inés.,||^^o.as¡ ést^.9 y ensiegaida: 

trr'.^Y TQs.?.]i^€;gpntó«-^!9ien ^toy. ei| 

pif^, ¿Con quQ, habéis recibido :mi carta? 

' — ^ A nocjb^e ?»c la entregó Pe4ro.« — ¿ Y 

; ^ahriel?-n^Npie,he visto*. Np estaba en 

; . . ParqsiQf^qiiif un momento como para 
,^ rcpcprdar lasjespecjes » y en seguida cour 
•4Ínuó: . >* ,.; • , 

. ,.. -n- Inés 9 repetiros que os adoro es 
jjmitil; ]^ie9i:l(>;^bes.^i-¿MeIo habéis dir 
cho, don Ju^fl^; perQ^no sé, si será una 
' V; X l^oeba de el|o e$tar un mes. ausente sin 
I ^ar^e^po^¡c¡5^ de. vuestra persona xki si« 
^^iriei^a por.fiorte^^a* — Tiep-e* razón. ¿ Qué 
jresppnder .á. esto ?y. ¡ Qué. reqpopder ! Yp 
(r^I|onder^; pero jao inteccaiajfai&9 6 át 
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ona conferencia que debe sel- ttiuy brete 

/' há reíg ttn aj:onver3acion eterna. Os adoro, 

/ repit^y y os adoraré^ mientras viva, lúésl 

¿ Y cómo no adoraros ?Tf o que os he vis-' 

io i la cabecera'de mí caiña noche y diá 

sin* separarnos un momento , yo que os 

debo'la vida...— ^¿ Y por quién. la espu-^ 

sistets?... ^- KTas me valiera ^perecer en--. 

/ tonces. — ¡Don Juan! !!-^^ Inés , tanta 

I hermosura , tanta discreción , y . ese ca-i 

irácter angélico /ésa duhura celestial , has* 

.¡ f antes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

kial , han h^cho de mí un frenético. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tií 

QueleJQS-de tí mí vida es un infierna. 

Inési I nés , apiádate de mí. ^ — Sosegaos^ 

don Juan. ¿ Asi cumplis las promesas que 

ipjg hacéis en vuestra carta ? Hablemos en 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias á^Ia temeridad con que os espu-i- 

, sisteis p'or salvarme , me dijisteis vuestro 

amor, don Juan, yo no os ocullé que 

I también ós .amaba. Ya ciltonces era ih-U 

üdl que mi boca repitiese lo que debíais 
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[4^r mas qo^* ao. solo ángulo f eu el coa) 

se .coDservab.2^|yáirfe del tejadillo. 

j I ] . , A este .4ngvlp f pues , se diri|;¡eron In^ 

ij y don JuM sifí proferir i^a so|a palabra» 

í^i 4|ae llegaron^ don Juan dispuso lo 

xt^ps in2A,qfi^,^ádo un aiientp de piedra 

para la , p^sf ejlf^^^t ^ á qiii^n< di jo : — SeuT 

píOS jJaés,^fí(;fX3^o asi ést^., y en seguida.: 

Irr'.^Y TQS.?.]i^€;gpntó«-^3ien ^toy^ ei| 

pif^ ¿Coxi quQ, .habéis, recibido :m& carta f 

I ^-^ A nocbíejne la entregó, P^4ro«#-^¿ Y 

: Gabriel ? -r^ No le be visto*. No estaba en 

... Pard,$i^,^<|ai, un mqmento como par^ 

. rcx^)rdar las ^especies 9 y en seguida conr 

4inuó: >* .; . , 

f . , . -n- Inés , repetiros que os adoro eis 

:.i^til; ]^iea:k>/^abes.-'^MeIo habéis dir 

ichoy don Ju^]i^; perQ no sé .si. será una 

\ ^ \ l^oeba de el|o e$tar un mes ausente sm 

!^ar|ne^po^¡ci«^ de. vuestra persona ni si«- 

^^i^ieca por.fiqrte^^a* — Tie]i^.e' Tason* jQ«í 

.responder .á.esto?v.. ¡Quéi.req^pder! Yp 

Te^I|onderjé ; pcrp no inuccuiaj^ais^» é i^ 



« 
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Una conferencia que debe set ttíny brere 

/ ha réis iin a_conyer3acion cierna. Os adoro^ 

/ repit^ 9 y os adoraré mientras viva , Iiiéá¡ 

¿ Y cómo no adoraros PTfa qué os he vis-*. 

<o á la cabecera de mi caiña nobhe y diá 

sin* separarnos un momento , yo que os 

debo'la vida...— ^¿ Y por quién. la espu** 

sisteis?... ^- Mas me valiera perecer en-- 

; tonces. — ¡Don Juan! !!-^i- Inés , tanta 

j hermosura , tanta discreción , y , ese ca-¿ 

t rácter angélico /ésa duhura celestial , bas- 

^ f antes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

Vial , han Ifecho de mi un frenético. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tii 

QueIeJQs_4.e tí mi vida es un infiernér. 

Inés 5 In és, apiádate de mí.í — Sosegaos^ 

don Juan. ¿Asi cumplis las promesas que 

' ^^i hacéis en vuestra carta ? Hablemos en 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias á Ja temeridad con que os espu-^ 

sisteis p*or salvarme , me dijisteis vuestro 

i amor, don Juan, yo no os ncnité que 

/también ós .amaba. Ya eiltonres era in-U 

útil que mi boca repitiese lo que debíais 



(i2) 

. .[^^r mas qo^r^uii. solo ángulo f en el cual 

' se conservaba páirte del tejadillo. 

1 1 j , , A este ^ngi^lp ^ paes , se dírí|;¡eron In^s 

ll y.don Juai^ sif) proferir ipyna sola palabra» 

i ^i 4iae jlegarqn^ don Juan depuso lo 

lAc^os i|nai^,gue,^üdo un asieolp de piedra 

para la.p^MeJL^^i^á qai^ntdijo: — SeoT 

f^0S9;Inés.-'E{^^0^o asi ést^., y en seguida: 

! sr» 4T ▼OS-?. .f^«(¡anlí5« -^ Bien ^loy^ eij 

fipn ¿Q^^ quQ, biabéis recibido :m& carta ^ 

; — -* A npcb^e ^e. la entregó. Pe4i*o,#-*¿ Y 

; palMÍ6l?7«««IJ^ie,he visto*. !Np estaba en 

; ., ParqsjQT^<iní)^un momento como par^ 
^ , re^rdar las -especies , y en seguida cour 

^,, v— rlnés, repetiros que os adoro & 

V . jijitftil ; l^íep :lp;^bes. ->-¿ Me io babeis dir 

cbo, donJu^s^; jpero^no sé si. será una 

\ '< ^ j4prQeba deejlo e^tar un mes ausente sin 

I j4ar4ne>poMciiS^ de. vuestra persona i\i si«- 

VqjiMera por.fiqrte^^a^ — Tiei^^Tazpn. ¿Q^é 

^responder .á.esto?^. ¡Qu^.req^pder! Yp 

|r(^^onderé; pcrp no in%^Kwmf^^9 ^ ^^ 



una conferencia que debe set ttítij breve 

/ hárei¿üna conversación eterna. Os adoro, 

/ repítg, y os adoraré mientras viva, Iñési 

¿ Y cómo no adoraros PTTo qué os he vis-' 

io á la cabecera'de mi cania nobhe y diá 

sin separarnos un momento , yo que os 

debo'Ia vida...— ^¿ Y por quién. la espu-* 

disteis ?... — Mas me valiera perecer en-? 

/ tonces. — ¡Don Juan! !f-=- Inés , tanta 

I hermosura , tanta discreción , y , ese ca-t 

1 rácter angélico /ésa duhura celestial , bas* 

.¡ tantes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

KJkal , han hecho de mí un frei)ét¡co. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tii 

5ueJ[eJQsi4e t f mi vida es un iníiernái 

Inésj I nés, apiádate de mi'.A^ — Sosegaos^ 

don Juan. ¿ Asi cumplís las promesas que 

^ i9£ hacéis en vuestra carta ? Hablemos én 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias á^Ia temeridad con que os cspu« 

sisteis p'or salvarme , me dijisteis vuestro 

amor, don Juan, yo no os ocnllé que 

'también ós ornaba. Ya eiltonces era in-i. 

útil que mi boca repitiese lo que debíais 



•^ 



• \ 
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^^fyr mas qci«;:Uii. solo ángulo ^ en el cúaj 

' se coDservabí^ Darte del tojadlllo. j 

] , , A este ^Qgi^lp f pnes * se dirí|;¡eron In^s 
y don Juai^ $¡|^ ppítoferir ipyna so(a palabra 

[ Jíksi -gae llegaron^ don Juan depuso lo 
iPfiflQS i^aJr,fff^/p^io w acieofo de piedra 
para la ^nXéf^^^ ^ á qui^n^ ^ijo : — Sm^ 
f^os ,¡ Inés.,iE{^^o asi éstfi., y en seguida-: 

í rr» 4? ▼QS-? .f^«(¡«^ntó. -4- ^ien ¡QStojr» eij 
pif^ ¿Coii qiiQ. .kabeis recibido :ml carta ^ 
^-^ A nocli,e pac. la entregó, Pe^ro,* — ¿ Y 
(Gabriel ?-r~>S^le,he visto., Np ettabaen 

« .. Par(^$4Qf^<liií,^un mqmentoi como par^ 
, rejcprdar las -especies , y en seguida conr 

; ,, •— r Inés , repetiros que os adoro es 
.jijiütil; ]^iefi:lp;^abes.-'^Meio babeis dir 
:cho, don Ju^s^; pero_no sé, si. será una 
i4[H'Qeba deeljo e^tar. un mes ausente sin 
!4drj(nevpoMciiS^ de. vuestra persona i\i si«- 

^^^^eca por.fiorte^ifa^-^Tiex^.e'razQn. ¿Qué 
^responder .á.esto?^. ¡Qué.req;K)pder! Yp 
lre^j^nder.é; pero no intecvu|0|f2¿d^9 ó de 



V 



(13) 

ttna conferencia que debe ^ef nitiy breve 

/' ha réis ün aconyer^aclon eterna. Os adoro^ 

^* repit9, y os adoraré mientras viva, Inés: 

¿ Y coma no adoraros F^JTo q«e os he vij~* 

ío á la cabecera de mi cania noiche y diá 

sin separarnos un momento, yo que os 

debo* la vida... —^¿ Y por quién . la espu^ 

disteis ?... — Mas me valiera : perec er en -?. 

. tonces. — ¡Don Juan! f!-^ Inés , tanta 

i - • * , • , 

I hermosura , tanta discreción , y < ese ca-¿ 

i rácter angélico /ésa dutzura celestial , bas* 

.^ tantes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

V^al , han fa^echo de mí un frenético. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tii 

queIeJQSLd<e tí mi vida es un iníiernái 

InéSjJUiés , apiádate de mí. -- — Sosegaos, 

don Juan. ¿Asi cumplis las promesas que 

jQjg hacéis en vuestra carta ? Hablemos éñ 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias á Ja temeridad con que os icspu*^ 

sisteis p'or salvarme , me dijisteis vuestro 

amor, don Juan, yo no os oculté que 

'también ós ornaba. Ya eiltonces era in4. 

útil que mi boca repitiese lo que debíais 



(12) 

. [ jl^r mas qo^^ un. solo ángulo ^ em el cual 
•1 ' ■ • 

' st Cionservdhs^ fÁxte del tejadillo. r 

(I ;. , Aeste.4ngi^lo^<paes9 3edirí|;¡eronIn44t 

II y don Juai^ i^ifí proferir ipyna sola palabra» 

í^si 4iae llegaron,, don Juan dispuso lo 

m^9s i|na^,gtt^,^ádo ua acienlp de piedra 

para la ^^léf^^^ ^ í qai^n; ^i jo : — Sen-- 

f^os 9i lnés.,^^^0 asi ést^,, y en seguida.: 

!sV4T^QS.?.f^€(¡unld,-r-.BieB ^loy, ei| 

pif^, ¿ Con quQ. ,kabe¡s recibido :mi carta ? 

• — ^A npcb^e.^e la entregó. Pe^^ro.* — ¿Y 

Gabriel ? <r«-* No ie be visto. . Np estaba en 

l?a^-:-r-^W*,: :. ; 

f :, Parc^Sf^T^qní, un momento como par^i 
.ri^cordar las -ospecies 9 y en seguida con* 
tinnd: .. ,.; , » 

.... — rinés, rspetirps que os adoro css 
.j^jdtil; ]^iep:lp;^bes.-«-LMeio babei^ dir. 
¡cKoy dpn Ju^s^; perq^no sé si. será una 
' \ ;, X |4[>rQeba deello ^$tar. un mes ausente sin 
!^ar;inexpoMci<^ de. vuestra persona jai si- 
Vqjdueca por. j^orte^fa^ — Tie^oj?* ra^on. .¿ Qué 
.responder á. esto ?v. ¡Qu4,req^pder! Yp 
(re^j^nder/; pero no inteisfafuj^sits^y 6 de 
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una conferencia que debe ^sef nitiy breve 

/ ha réis un a^conyer^aclon eterna,. Os adoro^ 

/ repity, y os adoraré^ mientras viva, Inés¿ 

¿ Y cómo no adoraros PTTo que os he vis-: 

ío á la cabecera'de mi cania nobhe y diá 

sin separarnos iin momento , yo que os 

debo* la vida... —^¿ Y por quién la espu*^ 

disteis ?... -^— Mas me valiera perecer en-». 

/ tonces. — ¡Don Juanfü-^Inés , tanta 

I hermosura , tanta discreción , y , ese ca-i 

i rácter angélico /ésa dutzura celestial , bas* 

sj tantes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

^al , han fa^echo de mí un frenético. Ya 

sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves tii 

5ueJ[eJQs.-de tí mi vida es un infierna. 

InéSj In és , apiádate de mí, ¿ — Sosegaos^ 

don Juan, ¿Asi cumplís las promesas que 

/ i0jg hacéis en vuestra carta ? Hablemos éh 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias áJa temeridad con que os cspu*^ 

sisteis p*or salvarme , me dijisteis vuestro 

amor, don Juan, yo no os oculté que 

también os ornaba. Ya eiltonces era ih-U 

útil que mi boca repitiese lo que debíais 
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iwlwr Mli«Jui« tm sus ^; pn u». 
Wtt at áiit <fmtlaéí BetccaiDctcm ja- 
iMb ^ ^ o|iM de n UBioie, arrojindcte 
f ¡m x-uo» tin «rr inlet »t «poH , y 
^«ruT: e<|iní« In^ no pude, no del>e 
^■v tm: «hora. — Idíi , verdad lial>eis 
. ...m 't twU, Ia qK eniDout nc d>- 
..^ ru. jr.iitMl« a¡ m conm en 
.A'.-T*^ inrtrMJK. ^^«n nü b el 
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k . — yargas j ique de 
■ me , ala saLer de mi m¡ 
de Ibes, vitínilome en U 
clon CD compañlia «le ( 
sola cosa exijo de lí , In< 
mano, una sola cosa. I 
vas á disipar una duda c 
corazón , y le oprime y 
cid, don -Juan. — Anleí 
verdad, — Si es secrelo 
esté interesada, juro po 
escucha , y que sabe leer 
s corazones , 
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(14) 
h^bisr dd¡«¡]^2(do,,eu mis .ojos; pero tam^ 

bien os djje q^e^Inés no $e envilecería ja- 
mas á los 9Jos de ^u amanté , arrojando^ 
en sos brazos .sin- ser antes sa esposa, y 
vuestra ^s|iM)^ Inés no puede ^ no debe 

*serIo por rahora. -p— Inés ^ verdad habéis 
dicho en todo» Lo que entonces me di« 
jisteis está. grabado en mi corazón coa 

^caracteres indelebles. ¿P.ero. cuál es el 

4obsticulo que prfneis á nuestra unión? 
¿La desigualdad de condiciones? Aluger 
celestial , j quién es mas en el mun- 
do que tú para mí? Yo iamblen be 
querído luchc^^;, y también he opuesto 
á mi pasiqn.todo género de rc^exiones, 
y todas han* sido inútiles. He venido á 
$er tu esposo , á vivir contigo eternamen^ 
.te, á morir á tus pies de. dolor. 

Mientras qqe don Ju^n hablaba asi 
con una vehemencia estraordinaria , Inés 

. enternecida lloraba sin cesar. £1 ilanfo le 
inipedra hablar durante algún tiempo, 

\perp al cabo entre sollozps y suspiros 
propánipió : - f 






,'l 






. — ^Y«rgas^jjyie decís? j^In conocer-? 

me 9 sin 'saber de mí mis que el nombre 
de Inés 9 viéndome en tan oscura condí* 
clon en compañía de Gabriel... — Una 
sola cosa exijo de tí , Inés , para darte m^ 
]nano> una sola cosa. Con una palabra 
Yásá disipar una dijida que pesa sobre mi 
corazón , y le oprime y le agovia. — ^De«\ ^ 
cid , don Juan. -^ Antes jura decidme la - 
verdad*— Sí es secreto en que yo sola ' ! -^ 
esté interesada , juro por el Dios que nos 
escucha , y que sabe leer el fondo de nues-> ^ 

tros corazones , que sabréis hi verdad en- ''I ' ; 

■ ' ' " k* '-* '• " 

tera, y nada mas que U verdad. — Pues V 

.* • • . . i -x*A-v* 

l]|¡en,. Inés, 'perdóoame si tal vez mj du- .. 
da te ofende; yo mismo me he reconve- ... ^ ' 
nido millares de veces por ella; pero 
es mas poderosa* esta «amarga duda que.^ '/< ^r 
cuantos diques le opongo. Si tá supieras! ,,: , 
que en solo concebirla he suijrido yo mas 
tormentos que puede haber en los infier- ^'f !• / 
noá 9 me perdonjarias. — Y bien , perdo-., / . 
nada estáis. — Decid , Clarita , la hija de 
GabrieJ,.¿es tu hija? — No, don Juan, 
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no es mi hija. — Dios omnipoteQ^e, yo te 
doy gracias : tii eres digna de mi amor. ' 
Un profundo silencio reinó en las rui-> 
ñas después de proferida por don Joan es- 
ta ultima esclamacion. 

£1 amor propio de Inés y so virtud 
misma se rebelaban contra la suposición 
de Vargas, y era menester toda la fuer— 
za del atnor y el peso de las razones que 
ella misma conocia -haber tenido aquel 
caballero para concebir semejantes sos-* 
pechas , par» que no diese muestras de 
su ind¡gnacio\i. 

Vargas, como el queseaba de arro- 
jar de Bí una pesada y molesta carga , aun** 
que gozoso por verse libre de ella , esta— 
^ba como enagcnado ; y'ademas, conocicn-* 
'do también que su amada no podía estar 
muy satisfecha con su pregunta, no sabia 
cómo anudar de nuevo la conversación 
sin que volviese á recaer sobre tan de- 
dicado y desagradable objeto. 
* Estando asi ambos amantes, la tem«« 
pestad que desde antes de ponerse el sol 



(<7) ^^^ 

M habla ido preparando des«arg¿ con 
tremenda farla. 

* ' 'Un relámpago, á cayo resplandor pa-^ | 
recia incendiado el lejano. horizonte, se*/ 
gciido de un espantoso trueno^ fae el • 
principio de la tormenta , que en segoi- 1 
da ya fue general y terrible. 
. -^Todos^los santos del cíelo roe am-* 
paren ^. esclamó \vA^^% r etir á ndo a e ^asas- ; 
teda al ultimo rjucfi^ .d£ Jas-üu^ias.*— - 
j Qué temes? dijo don Juan, siguiendo-^ > . 
la 9 y pasándole on brazo por la cintara, 
con ánimo sin duda d^ prestarla asi sa 
protección mas inmediatamente. ¿£s^,, 
lando conmigo, qué temes, Inés ? — Yues^ 
tra prbteccion , don J«an , no creo qae. 
aea muy eficaz contralles rayos del cie- 
lo.-^ La tempestad no puede ser durádé-. 
ra: en la: estación en. que nos hallamos' 
son frecuentes , pero momentáneas. ->^Ppr 
poco que dure «iemprelserá lo bast^mlCí 
para que yo,á menos de^iioñerme en ca^-i 
Biino diluviando como está, «llegue <^casa ; 

después. que Gabriel, y entonces...—- *£n- • 
T. il. a 
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I jl^r mas que. un. solo ángulo ^ en el ciial 
se conservaba párCe del tejadillo. 

' ] , , A este 4ng4lo ^ paes , se dirigieron Inés 
y don Jtta>a sip proferir una sola palabra. 

; /Lsi 4iae llegaron , doá Juan dispuso lo 
lue^os inail.qiie.^udo un asiento de piedra 
para la paslejlj^^a % á qoi^ndijo: — Sen-r 
f^os,,Inés..¿E{^zolo asi é$t^ , y en seguida: 

¡ -i-r ^Y TQs? FitC;gpntQ« -^ Bien esioy^ eij 
pi^^ ¿Coii quQ. habéis recibido mi carta ? 

• ^-^ A noob^e pie la entregó Pe4ro,#-* ¿ Y 

; pabnelpT^Np'leite visto. JNo estaba en 

Parc^SiQí^qui. un momento como par^ 
^ recordar las -especies 9 y en seguida coq« 
4innó: > « m* • » 

^ ,, •— rinés, repetiros que os adoro es 
.iijiiitil; l^ieu :lo;^bes.-'^Meio habéis dir 
chO| don Jufin^^ jpero_no sé si. será una 
^ ; \ |4[)fiieba de:eI|o e^tar un mes ausente sin 
'j4arj(nespoMciii^ de. vuestra persona i\i si- 
Vqjiriera por.fiorte^^a^ — Tieijie' razo». ¿ Qué 
.responder ,á.C5to?v. jQa^,rcq;K)pder! Yp 
|jres||ondcrjé; pero no itttacfU|i||f2¿Si 6 de 



ttna conferencia que debe sét túiij breve 

/ hárejsjina conversación eterna» Os adoro, 

rephy, y os adoraré mientras viva, Inés¿ 

¿ Y. coma no adoraros FTTo que os he vis-; 

io á la cabecera' de mi cania' nobhe y diá 

sin- separarnos un momento , yo que os 

debo'Ia vida,,.— ^¿ Y por quién. la espu-* 

sisteis ?... — Mas me valiera perec er en r. 

tonces. — ¡Don Juan ffí-^ Inés « tanta 

; hermosura, tanta discreción, y ese ca-¿ 

I rácter angélico /esa duhura celestial , bas* 

.1 f antes á hacer la dicha de cualquiera mor-^ 

vial , han fa^echo de mi un frenético. Ya 

sabes que soló vivo á tu lado. Ya ves tii 

queleJQs L¿e_ t í mi vid a es ; un infierne; 

InéSjJUiés, apiádate de mí. i — Sosegao^ 

don Juan. ¿Asi cumplis las promesas que 

j¿¿ hac^I& en vuestra carta ? Hablemos en 

razón. Cuando postrado aun en el lecho, 

gracias 4-la temeridad con que os espu^ 

sisteis ifor salvarme , me dijisteis vuestro 

amor, don Juan, yo no os oculté que 

' también os ornaba. Ya eiltonces era ih4. 

ütil que mi boca repitiese lo que debíais 
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h^bpr dd¡ví]^2(do..eii mis .ojos ; pero tam^ 
bien os dije que Inés no se envilecería ja« 
nias á los ojos de ;su amante , arrojándole 
en sas brazos sin ser antes su esposa , y 
Toestra ^sfi^fa Inés no pueden, no debe 
^se.rlo por rahora. — Inés^ verdad habéis 
dicho en todo. Lo que entonces me di* 
jisteis está grabado en mi corazón con 
. Icaractéres indelebles. ¿Pero cuál es el 
\i -^Mobsticulo que prfneis á nuestra unión ? 
jLa desigualdad de condiciones? Muger 
celestial , | quién es mas en el mun-> 
do que tii para mí ? Yo iamblen be 
querido luchar;, y también he opuesto 
á mi pasión todo género de reflexiones, 
y todas han* sido in útiles. He venido á 
$er tu esposo , á vivir contigo eternamen* 
.te, á morir á tus pies de. dolor. 

Mientras que don Ju^n hablaba asi 

cpn una vehemencia estraordinaria , Inés 

, enternecida Moraba sin cesar. £1 ilanto le 

ihipedi'a hablar durante algún tiempo, 

:^jJero al cabo entre sollozos y suspiros 



pro(;á9iip¡ó : 
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-^ Y^'*gil5-4ilH^ ^^*^*^ ^ »5'^ conocer*^ 
me 9 sin 'saber de mí mis que el nombre 

de Inés 9 viéndome en tan oscura condi- 
ción en compañía de Gabriel... — Una 
sola cosa exijo de tí , Inés j para darte m^ 
manO) una sola cosa. Con una palabra 
va^.á disipar una duda que pesa sobre mi 
corazón , y le oprime y le agovia. — ^-De-V (^ 
cid, don Juan. ^- Antes jura decidme la ! -^^ 
verdad* — Si es secreto en que yo sola, ' | 



^ . 






vy I ? 



esté interesada , juro por el Dios que nos 
escucha , y que sabe leer el fondo de núes- ^ 



.{ '■ » ^ ^ 






tros corazones , que sabréis hi verdad en- ~j ' ? ' 

tera- y. nada raías que U verdad. — Pues \^ 

^ •' * . í ti.» 

Iiien, Inés, perdóname si tal vez mi du- 

da te ofende ; yo mismo me he reconve- . ^ , ^ 

nido millares de veces por ella; pero 

es mas poderosa* esta .amarga duda que.> ; ,. 

cuantos diques le opongo. Si tii supieras í ^ . 

que en solo concebirla he suijrido yo mas 

tormentos que puede haber en los infier- C/.^ » 

noá,rae perdon^arias. — Y bien , perdo-r.,^ / 

nada estáis. — Decid, Ciarita , la hija de 

Gabriel, ¿es tu hija? — No, don Juan, 
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no es mi hija. — Dios omnipotei^e, yo te 
doy gracias : td eres digna de mi amor. 

Un profundo silencio reinó en las rui- 
nas despaes de proferida por don Joan es- 
ta ultima esclamacion. 

El amor propio de Inés y sn virtud 
misma se rebelaban contra la saposicion 
de Vargas, y era menester toda la fuer- 
za del atBor y el peso de las razones que 
ella misma conocía haber tenido aquel 
caballero para concebir semejantes sos- 
pechas , par» que no diese muestras de 
su indignación!. 

Vargas, como el queseaba de arro- 
*jar de sí una pesada y molesta carga , aun- 
I que gozoso por verse libre de ella , esta- 
'ba como ena^nado; y ademas, conocicn* 
'do también que su amada no podía estar 
muy satisfecha con su pregunta, no sabia 
cómo anudar de nuevo la conversación 
sin que volviese á recaer sobre tan de- 
dicado y desagradable objeto. 

£slan(]o asi ambos amantes, la tem- 
pestad que desde antes de ponerse el sol 
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s« ha&ia ido preparando' desMrg¿ con 
tremeoda faría. 

* ' 'Un relámpago^ i cuyo resplandor pa-^ 
recta incendiado el lejano horizonte, se-.| 
gaido de un espantoso trueno^ fae el • 
principio de la tormenta , que en segni- < 
da ya fue general y terrible. 

>-.>^TodpaLlos santos del cicla me am- 
paren 9 .exclamó I^^^^ retirándose^asasr? 

tada al jiltimo ríi^rf^ dg la»^ nijna». 

¿Qué temes? dijo don Juan, siguiendo-* 
la , y pasándole un brazo por ía cintnrai 
con animó sin duda ¿^ prestarla asi sa 
protección mas inmediatamente. ¿£s-, 
tando conmigo, qué temes, Inés ? — Yoes- 
tra prbtéccion , don Juan , no creo que- 
sea muy eficaz contra-^los rayos del cie- 
lo. -<— La tempestad no puede ser durade^. 
ra: en la. estación en que nos hallamos' 
aon frecuentes , pero momentáneas. -^Ppr 
poco que dure siempre! será lo bástanle^ 
para que yo, á menoá derponermc en ca-- 
viino diluviando como está,* llegue i^casa 

después. que Gabriel, y entonces.. .«-^fin-: 
T. Jl, a 
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. tonceS) infeliz de él sí se alrerieri i ofen- 
der i la esposa de Vargas.*— -La esposa 
de Vargas no lo soy aun, tal vez. no lo 
seré rnuoca f y entre tanto á su autoridad 
/ estoy sujeta* - — ¿Y quién le ha dado esos 
^0^ derechos sobre ti? — Mi destino. -^^-^ Y 
I cómo ?<^— Este es ua misterio que ni tos 
debejs preguntarme , ni yo revelarlo^ De*» 
jemos,, pueSf d? hablar de ello, y, sepa-- 
remónos también. — • ¡ Cómo Inés { ¿Sin 
,quei hayas decidido de mi suerte ?-^Nos 
volveremos i ver dentro de ocho días en 
este mismo parage^ y á la misma. hora* 
Entonces tal vez me será lícito hablar mas 
,tque hoy puedo .haiierlo.**— ¿No me dirás 
,ál menos si me amas? — ¡Ingrato! haiw 
-ijló lo sabes. — ¡Inés mial — Don Juan, 
já Di(».^-. Espera: es imposible que con 
^esta lluvia te pqngas en camino. «*^ Lo 
qi\e es imposible: es detenerme- mas sin 
grave riesgo ;. tal vez es ya demasiado 
tarde.— Pues bien;.. Pero ahora me ocur« 
re: /yo puedo llevarte bastadla villa en 
mi caballo, cubierta con mi capa, y des-^ 



déla entra Ja liasfa ta casa ' poco hafqiicí 
njar. -•i.'Vanii» , pues. ' ; ; t.r> i • v 

Sallé i^n Juan de las ruiniía áa' bttiíV 
cade Stt tndiitiitja V pero la OMttrídad de 
ln-'iioéhe eva «tal, qtie á des^ páios no' §é 

divisaba un ''^bdL Foéle V |>tfes i pr^clsd 
marehar miiy aspado y ¿ tfeiifas, 1his4 
cando los' tLpicositttatro pñíds'^ae á unotf 
siSi'il ocbo-pasorde ia erMto <eklabatt; 
y'á nno de'Ios^««ales había 'tftado sa ca- 
lladlo: trópézó^por fin coiBÍ ntio dtf les pi^ 
no$i pei^ lio ^érá 'aqnel el qfaa^'buBeabaV 
fdr'alv Segando; y le sa¿«iM Io*niism(S' 
y otro tanto con el tercero y ebarto« ' ' 'i 
-;^ *♦ Vamo^,. dl|o. parW 9í\ hé perdídói 
flflter ámeme ' ^ >tino ; fto * dai^ en . toda la!^ 

Boeke coit) el^eaballo/^ * -^ ■ '■ «i 

VoWti^'de-'iideTb á teeiorMr. los pi-^ 
nos, y vieádoque tampoco eti tiingono' 
de etlós éHaba , eofriensd á dttdaír de si 
liabríatal'i^¿ inas árboles <dé los qtie ¡éV 
«•reía haber tontado; pero un i-elámpagOft 
iluminando pof un instante- todo el lugar 
de' la escena i' lé' hizo ver que no se<ha<^ 



r '-V, 



"/ 



• ■• ^. • '^ (jr- -'c '. • •• 

y que su caballo no estaba «bhfin/ei»-parágí(t 

,/ q«i9 |orA^9:.4^ÍftdOf «ljce4s:a)4^ él. ', 

. ^ ^il <)1 -í^lGfti^fiíinA^ Dios alrpícacQ^adron qiM 

J^ ;! | ji^ Ip M Jlb^f aA#i ! c»aUm4 . fucioiso . dandiiK 

' iim patada (f a «I saeIo>: ^.buenoa .eat^rii 

j moa ! A>|)ie )s sikibditíQeotQf^ deja » y abon 

^ héB babrá de¡ andar á<{»d por ese..c»9f> 

ipinoy'qoetealá' hecho : un n^aréin dadia«i 

MohiMí ad«;iiKas y péaanosol dio la TueU 

ta Vargas; ii0í«¡iII difibii)tia^r«lii9i¿¡ .á. eiM 

V^ar de«:«iNaDf» <ii ias; mm^ dQi9«i»g9aA»L& 

1^ erttijtai y>a^i<qae;eatiiv0;diSQlcoiem«ii^ 

I o - r**^ jPobtfe \wts\ eat aiyli]($ 4 pijs^: <$ el *ca<- 

1 ImHo^ e|pft9t%4pr con 1^ ititgea9« M pq^ 

las riendas y echadcf ^bttU' por» e$os c;^-fi 

^ pos, é4lgttiQ^l^ro.^e,loliailÍ9lcadj). jTen- 

! drás qo^ k^eíápíc.?: jNo re«Pf^i94ies? . ,« 

£1 nijdo^isolaide Ja Uü^¡i9.irq«e impe^, 

llda p0r ^i' viftnlQ se estrellaba.' qoiitr^ los^ 

ipuros de^iUiar^iita, fue la. icQa|es.lacioii| 

que neeiUd don Juan á.'Su pregunta. 

. -*-IoéS| responded por. nios^nto*.. ¿Sé) 



1 



^ ,x ^ KX^ ?> \. ■'■^- \ ^ • . ■J-.N' f", 



.t.i .. •./v.,f. ■ ^■'- A' 



koíhcilidúf ^Ciípáz es?,.; ¡Inéát IñA;! i V V 
gOs parece cité momento p^a'^'cKaiitea— 
f Off ?... Itay ei^taifflíY si yo os sfetiio' andan.» , , 
f Me httyesí.^ 'Responde , ^^M^«-^Siien«»l ! ' ' 
cío, -6 ihuérlo sois, cabaUi<rDV'9fjo''al oi?^!' ^ 
do mía iroz de liombre parái '<!t deseónos 
tláxy y al fl&hifld^tiemjpo Ésidó'de amboi 
iraftos, shi' sabfr^'por qut^a ni'eónio, s^ _ 
bailó en la imposibilidad- 4ü»'baeer él me*! , < 
'nor móvimibkito eoQira* lai'ifohintad de' 
8iisgaard}ane8.4ú.-fTrai4íores! áijí^con fa- / 

illa. — Silencio^ répitíd la mi^a^^oz que , : 
fnrimero 'babia i^bablado ; aAda4»«^aMi - nor 
«otros 9 en la intélgeaei^ úé^íifae sino 
Roeréis- baeetlótpior tnebtKi: ^e 'fendi'cfis 
arrastrando. Siflencio^- répiftsi, ^si^Mía^is ^4 
•ridá, qM no ltratanhos>d0:!qaifiiHis|a.^ ñi 
ton de <rféMlerósirf¡ á'eU»^no^ne«>fuem 
Ttteslra'i«]^rttdeiieia. ; < «^i •> . u; . .> 

Ceaclni&i «^a''bonrible «oraeiiMS' ecba^ 
roma, andar^h» qóe teníaii : agarrado á 
Vargas/ y fA «iuidileQ .baboi de 'l^acerlf 
cbn ellos 'mal que; le lpes»eu..j ' ' -i . 

Darante algnn tiempo conoció «4m 
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Jaan qae. comunicaba póf lá$ túinsa em 

razox^ á' la desigualdad del. terreno y á i^' 

fnultílnddeescoBibrois cor que^nUñna**- 

mente IrQpezabaí y annqneJa estenáióiie ^ 

que ^ difejr^sntes direcc¡«wié3 le hitieron 

andar, le pareciese iñayolr ^ue las que las 

missnasMraiiiaia^teiiiaii , loatrttHiyó en^par^ 

te á a» iurb^^idiit y en.parte á error efi 

sa primee» cáktild» ' 

Yendüasiile taparom al rostro coa 

un paSttdo (S capa que le.:»Bharon aobre 

(a cabeEa^^jpií'ecattcíoñ bten escudada, paeft 

que, eomD.yatse ba dickof/h. noche érf 

aumamqptesosciura. A poco! ralo el piso 

ya aevofrecia ««ido y de^ÍTel, y siia pro» 

píos patoa-, jnep^^tidqs por Ita tCo «lo muy 

tíaro.¿.reloiii^n eitloaioidóa del pristen 

0ero;*e»)S€g0¡dtiá. la JhieteroD' bajar ana 

escalera , volver á andará far^H^tewta Ua-» 

no^ aubir' otra ti^calérat^ y ¿al ekbo Ibajar 

Unaíterceva ; desde alit atea^tesal' «na zasT 

já;:y.)k>r^lt)iinoy «alibiidd de elta^ aenA 

tarse en nnoqne Je'paracid escaño da 

madera» 
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. En 4odo. él' tiempo no oy¿ ion Joan 
proferir ana palabra ^ de manera que ia 
linica congelara qae sobre su situación 
pado formar fue, por el rumor de los 
pasoiy la de ser treá las personas que con 
él iban , una delante y dos asiéndole de 
ambos brazos. 

La circunstancia de faltarle el caba* 
lio -le hizo creer que se hallaba en poder 
de ladrones « lo que le era sumamente 
sensible » no por él , sino por Inés i que 
era ya de suponer se hallaba en sus ma- 
nos. £n la situación en que se- hallaba 
solo un recurso sé le ofrecía para salvar 
isa amada de las garras de fiquellos mal- 
vados, que era el de ofrecerle por la per- 
sona de Ja pastelera nn rescate coñside^ 
rabie en dinero, y asi propuso hacerlo. 
^Jan luego como hubiese terminado sa 
caminata jf le diesen los ladrones lugar 
para ello. 

En medio de estos proyectos, y co- 
mo á pesar suyo, resonaba una voz en 
Stt conciencia, que le decia: ^¿Por qué 
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' \'' . * j — j Quién se atreve á ponerme la ma- 
. .í no encima ? dijo Vargas lleno de ciSlera 

y sacaodo^ al mismo tiempo la daga. -i~ 
Yo y señor don Jnan. — Fray Miguel^ 
¿y con qué derecho? Seguid' vttestro ca- 
mino, y dad gracias á ese hábito sino Ue-^ 
vais el premio qae merece vuestra inso- 
lencia. — Caballero', vuestra cólera-ni me 
asusta ni me enoja ; sois mozo , y soldado; 
yo anciano y religioso. ¿Qaéigloria ni qué 
provecho os reportaría el maltratarme?^-^ 
Padre mió, concluyase la cbnversacfoii; 
fiíga vuestra paternidad por dpirde iba, y 
déjeme á mí aciiictir S mis negocios, qde 
por Dios santo no estoy para sermones; 
y al conclair estas palabras volvió á asir 
€l aldabón ; mas fray Miguel se ' opuso 
. también segunda vez á sus intentos^. 

O; . •*— .Fraile, 6 demonio en figura de 

\ tal, jhas salido del avenio solo para pre^ 

'cipitarme? Retírate 'qI nsomento, ó te 

'mato si mil vidas tuvieras , esclamiS Yar<^ 

'i^as loco fSí de furia , y desembozándose 

ensenó la .daga desi|uda aÜ vicario de Su^ 
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ffiqaiera de color , y jpermaiieckiido in- 
móvil delante de la puerta de GabrieL 
de Espinosa, le contestó mostrándole el; 
pecho: ^^ Herid, señor don Juan de Yar-** 

gas , herid norabuena si tan ciego estáis* 

• 

4tte desconotcaia no solo vuestros pro-»' 
jpios interese;», sino los de la {fersona mis- 
ma á quien queréis servir, Saiiad de esta 
vida miserable á un hombre que , resig- 
nado con la voluntad de Dios , siempre 
está pronto á comparecer ante su trono ; 
pero creedme : de no pasar sobre sobre mi 
cadáver, no cometeréis ahora Id.imprn-*^ 
deneia de llaniar á esta puertai- 

La sangre fria de fray Miguel , su to-^ 
M solemne, y la firnle decisión que'cítf 
5tt rostro sé mostraba de llevar adelante 
m propósito, ]^araliz^ronl0s« efectos de lai 
rótera íde/Vargas: eon> los brazos caldos^ 
baja la eabeasa , y oido- atento,* escucbtf 
cuanto el fraite quiso decirle , y aun desi 
pues de haber concluido aquel. de( hablaQ 
permaneció algún tiempo en silencio. 
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iucer todo aqoelio á que sa ingenio al- . 
canee t cuando no mas, se ríe del orden 
cronol($gico; su fin es unas veces diver- 
tir, otras horrorizar*^ pero siempre ins-- 
pirar intefps, y Uj3ando en toda su latir* 
tud de aquella máiima de no sé qué au- 
tor, que establece que el fin santifica las 
medios f sigue el camino que su fantas/a 
le dictav, despreciando regias, hollando 
preceptos, y preguntando solo á sus oyen^ 
tes: j Se divierten ustedes? ¿Sí? Pues 
bueno va« 

« En uso de mis facultades , y como 
tjemfpto práctico, he puesto el exordio 
de este capitulo^ con el .cual responda de 
unteoianQ á la objeción que sin duda me 
lará la crítica clásica Ide.andar^lgo des^r 
ciMido en mi novela, y» hago solemne 
protesta de* que por ahora, y siempre 
que me. convenga, seré coman tico, re^^i 
servándome empero refugiarme en ei 
clasicismo cuando 1^ circKn^taacias lo 
'exijan, i ".v.^-^^ 

Síoaryntm f astidiaie que deberá» es- 
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tflrio el qae ahora me leatco» la iín:*. 
pertinente disertación que precede, se 
hallaba don Juan de Yárgas eñ el mis^ 
no parag^ y siinacion en qae le deja«^ 
mos al fin del capítiito anterior, espe*»- 
rando con ansia el resultado de una con«- 
ferencia que indudablemente se * estaba 
celebrando á pocos pasos, de él, pues di 
Vamor^ de varias roces, aunque TagaSy 
hería sus oídos. ' ^ 

Parecttfie al cautivo que loa que ha<»» 
biaban no pasarían de cuatro' 6 cinco 
personas, ^yenltre ellas creyd distinguir 
€l eco der una que éebiá serle conocida; 
pero comasn turbación noperraitiese qule 
recordara entonces quién era , se .persua^ 
día á que jíq^el hbmbré podría muy bien 
tener semejanza en la voz con algún cd^ 
nocido suyo 9 y serle sin embargo ente*» 
rámente entraño. . . ^ 

Después de hablar un rato en voz tatt 
Üaja- que bada de su conversación pudo 
percibir .don Juan, animándose' la dis- 
cusión , aao'jBsclamó en tono mas desagra* 
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dable y avnque la qae deéia y coÉ acev*i* 
to gallego, ó mi^y parecido i 41: ^^Ma-r 
leislo/^ Toda la sangre se le heM en 
i ias renás al :faermano dd marqués al otr 
4an terrible Sentencia. 

— Síf -sí, dijeron á un tíempo dos ^ 
tres de los qae conferenciaban.^-*- Es lo 
anas seguro^ esclamó el qae babia ba<* 
JUado á^YargaSf y estaba entonces sd<« 
jetándole en el escaño; y acompañó sil 
«fclamacion cfí^ an movimiento del bra— 
<ko derecho f que á pesar de estar cubiei^ó 
110 pudo menos de distinguir el preso» 
^aieo dándose ya por muerto hizo raeil« 
lal y fervorosamente tfn acto de con- 
trición* 

-^Teneos, grítd entonces la voz que lá 
•Vargas le parecía conocerf teneos. ¡Quién 
4a ha dado derecho para/ disponer de la 
vida de ese hombre. — .^Nuestra seguri'p 
jdad'lo exige ^replkd ásperamente el de 
las ruinas; -««^ Matéis! u « volvió^ á • décif 
el que brizo, la proposictoa.-^05 lo pro- 
Jiibo^ insistid el piadoso.; no leñéis fa-^ 
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cuAUd^ waraT^dlá Sotó Dtófifeftífrbilro ié , < / 
la.Tida.deJ(MihoIabr£s.-i*^.Y•^eI rey, coiih^ '^^ ^ ^* 
testó Qosi IvoB :fQe kasta (edtonces no/lse^ !/ ^^ 
liabia oüip.-^Sivs^t y «Ije^'^^repítieroii 
tolos- á eGfeái^Btcii,.dij6 ^ drfcitóor dcí 
V!argaa!y..y>íeirey; resperemoft so* decisSoUf 
y íti^mUenfiadoábisa jusikia.ai^flc atrevf^u^ 
i . ioear j &n . .^oseí - ináa^Iio:: «ío . tunden so^ 
ya. -^^£spefeiBOft.iiorabiMSQ9. r?r£sper<tn 
iito8¿-r£;9iMr^itioa^-Y el «jJeDtk^mas coiprf 
pieta v^lyiá ácéstabtecefs^i^ torna 4feli 

preso*' .,;-.Jí,jj,^::;. % ', 's-íí'if.; C:. ':%••. -.^s 

dar grapUftii:X)ida poc^luWifetJibertarn 
da de tan : grande peligía^^íiepaiQándQtet 
to medio de a i^eUo&iofli^ ftMM^: ^J.?A 
eovnpUsiva que.intercediCi^e por^^U J^^POi 
Concluido is3te.iicta de piedalioy ripanqui-«f ' • 
lo, ya por mWiA^^ «inpe«4i4fr^4e!donfift 
aobre lfi}tfh$]|»a parle de/ la 4í^fiioii qim 
sobre sn.ftaerte. acababa. d<f l^^r Ipiga^tjt 
y ' coania^a iP^dU^ba m^mi )la • i;oinpre9<i) 
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Un salteador de camÍDP^.establecienH 



%t 



que he dicho ha sido 5olo pai^a haceros 
conocer el inminente peligro^ en que ana 
loca pasión os pone, — Mi pasión no es 
loca. •*- Sí lo es ; y lo .probaré. ¿ Conocéis 
á Inés? — ¿Si la conozco? Mejor que á 
mi mismo. Bella, sensible, generosa 9 
honrada , y de nobles pensamientos, Inés 
ha nacido para ocupar un trono. Sí la co« 
nozco, iray Miguel; y el dia que la co<« 
nocí decidió del destino de mi vida enle«* 
ra.-*-- Joven infeliz , si eso es asi os com^ 

/padezco. —¿Y por qué? Si amo, tam- 
bién soy amado: en Weve un lazo sant» 
xtos unirá. — Os engañáis. ^- ¿ Y quién se 
atrevería á opooers^i á la firme voluntad 

fde*ambos ? ¿ Quién mientras Vargas ten- 
ga brazo y espada le impedirá que sea es- 
poso de .Inés? La familia de Yai^gas no 
podrá impedirlo, yo os lo fio. ~¿Y Gar 
br¡el?—*^¿ Tiene ese hombre mas de una 
vida ? — .¿ Pareceos el homicidio buen caí- 
mino para llegar á la fiulicidad? — No sé, 
ni quiltro saber mas que Inés ha de ser 
mi?. — La pasión- ei quíep habla, doa 
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Juan 9 no vos. ^tendedme os ráegoi De* 
jemos {)or an momento á Gabriel á ün ^ 
kdo j y hablemos de ros solo y de vues-^ 
Ira familia. De Io€s ^ como ella misma 
os ha dicho 9 nada mas conocéis q^e^ el 
nombre. •« Y el alma. — Creeis' conocer- 
la , y tal yezl.. --Tal vez arrancaré la len-« 
gua al que fuere osado á ponerla en laf 
que adoro. — No es ese mi ániíiio'. Pienso 
como TOS,— -> Inés es capaz de hacer feliz á 
su marido. ¿No es verdad, padre mío? 
—Asi lo creo , pero Inés hoy es muy 
poco para ser vuestra esposa ; mañana 
tal vez será demasiado. — « No os entien-« 
do á fé mía. — Ni yo puedo espjicarme 
mas. — Norabuena. Cuantos me hablan de 1 t 
algún, tiempo á esta parle lo hacen m¡s4''* ' 
teriosamente ; ya me voy habituando. Con- 
tinuad, padre. — Si vuestra familia llega 
á saber los proyectos que formáis 9 ¿cuál \ 
será el resultado? Una persecución vio-- 
lenta. caerá sobre la infeliz Inés; ¿y esta 
00 será hasta que se la ponga en posi- 
ción que oi sea imposible llegar á ella? 
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Un matrimonio clandestiiio , Inés no con«. 
sentíiTTnlíirwi¿ s^gnrb de ello. ¿Qué 
partido os queda ? — - Casarme hoy mismo 
con ella , y hoy mismo huir con ella á 
pais e&trangero.-— Y alli sin recursos de 
ninguna especie, 4on Juan de Vargas 
mendigari el sustento para él y so espo-* 
sa, ¿no es cierto? La miseria y cuantos 
males la acompañan son el presente que 
vuestro amor quiere hacer á la miiger 
que idolatráis. Don Juan , por ella y por 
lo mismo escuchad la voz de la. razón:' 
es forzoso que renunciéis á Inés. —— An-( 
tes morir mil veces* — Mancebo , corréis 
á vuestra perdición. — j Qué importa? 
Sin ella úo puedo ser nunca feliz ; esto es 
cierto ,'ciertísimOf fray Miguel. •--* Señor 
don Juan, este negocio es harto ageno 
de mis anos y mi carácter ; pero me in- 
tereso taii de veras por Inés y por vos, 
que consiento tomarlo á mi cargo si me 
prometéis no dar en él paso ninguno sin 
anuencia mia. — » ¿ Y vuestra paternidad 
me promete que no abusará jamas* de mi 
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confianza para alejarme d« Ioéd?*-^¡Qa¿ 
suspicacia I St prometo. -«-« Pues yo tam<9 
])ien«r — Está dicho. Un solo, medio hay 
por el que tal vez: podéis- llegar á ser esr 
poso de Inés. «-* ¡ Ah ! decid cc^ál , y re-r 
reís estoy pronto,-— Ezrige de vuestra par- 
te grandes- sacrificios, — Kinguno habri 
que me lo parezca siendo- pon ^Ua. — £s^ 
leoneros á riesgos inminentes. *n- Mas de 
una vez he espuesto ya ^I: pecjbo á las ba>f^ \ 
l^s,— «-Son tamhien necesarios U, pacien-f 
cía.,, — Teñiré la de un sanlo*.*^-^ La sa«» 
misión... ^-^ Seré un esclavo* p^^HX sileñ-«-| 
cío. ^1- CaIUf*é como un mnertOai-f- Todo 
os parece fácil ahora. — A la prueba me 
4:emito. — ^Acepto la promésa^^^-^^Pero 
Inés será mia ? — Tal vez.:t- ¿ Tal vez no 
mas?-* Vuestra será.-- rSois mi ángel 
4utelan 

Y el pobre fraile servio abrazado», be* ¡ 
sado , acariciado de todas las maneras 
•posibles , y á pesar de su : gravedad » no 
pudo menos de sonreirse .y enternecerse 
«on el entusiasmo de ,Yargas» 
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Mas'faclY es imaginar '^tie describir 
el- est raSo gropo qae formaban un fraila 
anciano y un caballero mozo, estrecha-^ 
mente abrazados, y llorando como dos 
chiquillos. 

Vargas enagenado de go¿d^ fray Mi^ 
guel enternecido, se miraban el uno al 
otro con aaa iespresion tan singular , táo 
dake, que toas parecían padre é hijo 
•que dos estranos; : , 

£n esta situación los sor^rendi6 Ga-^ 
liriel de Espinosa , que sin ^drr licencia 
ni llamat , abrid la puerta de la celda y 
«ntró en ella como pudiera* hacerlo en sv 
casa. 

Iba el vicario á levantarse de su asien* 
to , mas á una. sena del pastelero perma- 
neció tranquífo. * 

— Fray Miguel de los Santos, guár*- 

^eos el cielo,' dijo Espinosa con* el niismo 

' tono de toz ^ne ya le faabia oído don 

Juan cuando^ le vio por primera, vez. Pe*- 

. ro eli toncos no se desmayó el fraile , sind 

que haciéndole una reverencia,' le respon*- 



^S\ — Seíof GabrífeíV^- VM^^ trón vo¿: 
- Al escuchar el saludo del pastelero, Var- 
eas sé estremeció sin saber el mismo por 
iqué. Yerdad es que atin cuando don Juan 
pasó 'en casa de Espinosa más de qttincé 
días para curarse de la herida que reci- 
liió^en la pradera, puede decirse que ape- 
nas le vio. 

Pasábanse en efecto los días enter'ú^ 
sin que Gabriel entrase en la faabifacioíi 
íque ocupaba su huésped , y cuando lo ha^ 
cía* era por pocos minutos,' limitándose 
sii conversación á preguntar por la salud 
'del enfermo y desearle un pronto resta- 
blecimiento. 

Tan eslrana conducta no pudo me- 
nos de llamar la atención del hermano 
del marqués ; pero á cuantas preguntas 
liizo á Inés sobre la materia, jamas oyó 
otra respuesta que la de que aquel hom- 
bre* era de carácter naturalmente áspero 
y oscuro. 

< Por otra parte, Vargas , continúa-i 
mente en compañía de Inés^ y eúamora^ • 
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do .hasta na mas de e\ia 9 no echaba ma« 
cho de meóos la sociedad de Gabriel : de 
: manera que caando llegó el caso de vol- 
i verse i Valladolid ^ sos relaciones con él 
i eran poco mas ó menos las mismas que 
;.el primer dia de haberse visto. 
L^ No habia, pues, entre ambos la ma*- 

yor intimidad , y no sabia don Juan , en 
la ocasión de que hablamos ^ cómo tra- 
tarle ; pero Espinosa zanjó la dificultad 
llegándose á él con aire afable , aunque 
sobradamente familiar , y diciéndole : 

«~ 5 Pues cómo « señor don Juan de 
Vargas , vos en Madrigal , y no en mi ca« 
sa que tan vuestra es § 

Tomó entonces fray Miguel la pala« 
bra^ y contestando por Vargas, dijo:«*-r 
Que al llegar éste á la villa, aquella mis* 
ma mañana, le habia él encontrado y lle- 
vádosele consigo, sin darle logar á otra 
cosa. Con esto tuvo don Juan el tiempo 
suficiente para recobrarse , y contestan-* 
do al cumplimiento del pastelero , con no 
menos cortesanía que la suya , la con-* 




Tcrúcion se kko [general*^ fácil 4 M^ 
ferente. 

a en esto se acercabiaui las ocho de 
la mañana , hora en qoe el vicario decía 
diariamente la misa , y con este motívo 
se retiró á hacer oración para prepar^M^ 
á celebrar dignamente tan santo sacri^ 
ficio. 

Quedáronse» pues» solos don Jnaip 
y Espinosa j y éste maniCestd én la coB't 
versación un talento tan claro « tan vas-i 
%a instriiccion y y sohre todo^ un conocí*^ 
miento de los hombres iqae/^orprendté.á 
Vargas. ; • * ''O, " 

Hizo don Jnan caer la conversaomii C 
^obre ta polüica de la épac^ , y el passéc 
lero en breve le manifestó que estaba muy 
al corriente de ella. ' . , . t 

• ' Habló de toda £spána , -de Italia y de 
FlandeSy como hombre queto^olohaw 
It^ia corrido » y con aproar echamiento, há^ 
asuntos de Portugal los tocó ligeramenv 
te 9 y esto lo atribuyó Vargas al justo* te>«^i 
mor que entonces iie tenia de. tratar ;seH. 
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iiie|aiite tnatería j paes Felipe no conseti-¿ 
lia sobre ella la menor discusíoD. 

Como quiera que fuese , el hecho es 
que cuando se trató de ir á oír la misa,^ 
Vargas estaba prendado del pastelero, y 
lleno de asombro de que un hombre de ofí-^ 
ció tan bajo tuviese tal instrucción y dis-^ 
cerni miento. Lo que únicamente le dis'^ 
gustaba en él era cierto aire de inlciáti— 
TA y decisión que tomaba en las conver-* 
aaciones. Decia en efecto las cosas no co-^ 
iño quien anuncia una opinión , sino £f 
manera de aixioma. Si el oyente le repli-^ 
cába solia satisfacer á su objeción con 
fuerza y brevedad ; pero si aun se le opo-> 
Biair cesaba de hablar, arrugaba d eeno,' 
y ya no era posible hacerle volver á en^ 
trár en materia. * - . 

> Este proceder tan contrarío á lo que 
su oficio prometlar; su ninguna aplicaciori 
al trabajo; su amistad con fray Miguel,' 
y tsebre todo , Inés tan dama , íáíé llena de 
honrado orgullo:, persuadieron iá don Juan* 
d^ ^ue ctí la'historia de aqüet hombre se 
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CHcerraba algas eslrano míaterío i y que 
4e él dependian todas las reticencias qvc 
notaba en su querida y tu el Ticario. . 

A juzgar por las apariencias no iba( 
en esto Vargas muy descaminado ; mas 
mirando el asunto mas. despacio no pa-^ 
rece que fuese cosa estremadamente sor- 
prendente el que un hombre de baja es-, 
fera viajase mucho , pues al cabo paste- 
leros en todas partes los hay. Los miste*, 
ríos de Inés y los del vicario, eran ,í.]a, 
verdad incomprensibles ; pero/por lomis^ 
mo « todo cálculo fundado sobre ellos d^r-, 
bia ser de pingun valor. 

Acabada la misa, el vicario. Vargas 
y JBspinosa; tomaron chocolate juntos en 
la celda del primero , y ya terminado ,e| 
desayuno pidió licenda fray Miguel á 
don Juan ps^ra^ tratar con é\ de cier^ 
asunto de la , comunidad. , , j 

Vareas, se retiré inme^di^tamente , ,y| 
ofreciendo volver en breve á verse coa^ 
el ^icario toiqó, casi sin .siJi^jclp» el ca- 
mino de U pasfelería. : , . - . : 
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' Entrrfse en ella , y en la tienda le re«¿ 
éhió él molato con toda la afabilidad que 
en él eabia j y era sobre poco mas 6 menoai 
hi de ún perro de presa , qae sino muer- 
de á sa aitio, no deja tampoco de ense^ 
fiarle Ibs dientes. 

- '-— Domingo, dijo don Joan 9 ¿y tu ama? 
. j^j: j -^=^¿Qñé ama? — Inés. jNo está en casa? 
--No.— ¿ Adonde ha ido?-*^No sé, — ¿Y 
vóJveri pronto?-- -No sé.— ¿Hace mu* 
' ¿ho qné ba'salidd? — No sé.--¿Pero có- 
mo hó has'def saber cuánto tiempo hace 
qtre se márcbó?— N6 sé. Ya he dicho 
que no sé. ¿A qué viene tanta pre— 
g&nta? '^ 

*^^ Como Vargas conocía el carácter de 
Dobrngo no sé obstinó en hacerle mas 
j^egantas , y annque como buen^ enamo- 
hiio estaba lleno de impaciencia por sa- 
ber de su dama*, no quiso proseguir un 
interrogatorio qae indudablemente faabia 
Sékét inülfl.** ^ ' 

"^ *T*rataírti sin embargo de bascar me^ 
dio para ver á Inés, cuandoi inesperada- 
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mente se abrid una de las puertas que 
comunicaban de lo interior de la casa £ 
la tienda , y entró en ésta una nina de 
tres áxuatro afios de edad , en cuyas fac-> i 
Clones se notaba anjsi^^eiai^janzak estraor*» 
diñaría con la de |nés, .^t^a üníca dife^ 
rencia qne entre ambos rostros habia era' 
el de ser algo menos fiera y mucho m^a y v ' 
dulc^ la espresíon habitoal del de la Jii«*« ¡titvJ'' ' 
3a que el de la muger. £1 color de la 
primera era también mas blanco que el 
dé la segunda, pero una y otra circans-» 
tancia' podían muy bien atribuirse 9 y se 
atribuían en caseto por el vulgo, á las áia-^ 
tintas edades de las personas comparadas. 

Asi que la nina tío 4 Yargas corridií 
hacia él, y pagd con un sin número dei 
inocentes carieiaslas ¡»£n»las que ^ hizo 
el caballero, , ( : -J/-^ 

«^ Juanrlo mió , ¿me quieres todavía ? 
preguntad don Juan«-*- Sí, hijamia, mas 
que nunca. ¿Ytil4mí,Clar¡tia(?-^]M[ucKoi 
mucho.-^— Me alegro; pero ¿qu>é tienes I 
{^ Estás llorosa ?*-^Sí; he lloi^ado.*-*-¿Y por 
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qué has llorddo , «ngel mío'? — Perquie- 
1Áa;I.iié5;$e ha ido y no me ba querido^ 
Uév^. ^-o j Hay tal I Déjala que yengá, 
xtrás cómo le reñimos» — Si ya no vie-- 
»*¿r— ¿Qué dices, Qarita? — Que ya n^ 
▼kne en mucho tiempo. — | Quién te lo., 
ha .dicho ? ~ Papá. — Habrá sido por en<-*: 
ganante. E&tará en misa , 6 á comprar-, 
te dulces»-* Nd lo crea&, Jnanito* — Ha 
salido en un aballo, y dos señores la 
han- ido • acompañando. •**- [ £1 cielo me . 
Taiga! ¿Y cuándo se han ido? — £sla> 
mañana niuy tempranito. —Yaya, tá me. 
engañas, Qar¡ta.-^-No te engaño; mira, y: 
se h^n ido por la puerta del corral. Tiai 
Inés Horaba, y papá estaba tan serio, 
'tan sério^j sabes?--! ¿No sabes 4ónde hsL 
ido?--No,^peiio muy' lejos.— Ya se lo di-> 
ré a la seniora , que me hacen rabiar, -s 
^ lEéSi^h lilttmas palabras de la nina ya 
ñd las escuchaba don J'aan>, á quien la; 
sorpresa y* disgusto emhargaban los sen- 
ados /y tenían como fuera -. de sú 
' Yt^ñéo Glarita. que>su. Juanltor, )€0r*. 
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mQ.M^decia , no conteslaba» ^hó ^i ros* 
t£0 ipafa mirarle , y viéo4ole «Dcendija 
qomo una grai^a , y con los ojos que .pa:^ 
recian iban á saltársele del cráneo , fue 
tanto lo que se asustó , que inmediata-» 
xoente saltó ¿desde sus rodillas, en que es-r 
t^ljf^ ^nt^da , aI;4ueIo > y se echó á Uo-t 
rar amargamente. , ^ l 

V , £1 mulato se acercó al instante j y 
con ^1 . ruido del llanto t yolyien^o don 
Juan en sí, acudió ^ ver qué Qcurri|i«. 

— .^Quc tienes, nina,P¿ Por qué llora$?. 
¿Por qué te has enpjado conmigo ?.-- No, \ 
i¡npQente, no ¡ yamois ,; calla. Si sabQs.qiiQ : 
ifi quiero* Un poco ^ de agua paya esta 
criatura , Domingo. : ,> 

Éste, que, parecía- conmovido, trajo 
un vaso de agua y^y- poniéndose de rodi- 
llas presentó á la nina ^ en la majno; pero 
Clarita., apartándole de si\ con mucha 
despego , le dijo : — Yo no bebo sin salyin 
Ija , Domingo. — Déjate ahora dq eso^ 
replicó Vargas, bpbe.—No, noj^pap^ y 
la seSora no quiercii. . ^ ,* . . i. . 
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Domingo tín replicar palabra tchá 
una mirada en rededor de sif y no vien- 
do con qaé saplif' la falta de la salvilla 
echó mano de su propio sombreroy y co- 
locándolo debajo del vaso se volvió á acer* 
car, á Clarita , quien afuer de nina cele- 
bró con una sonrisa la invención del mu* 
lato, y bebió. 

Vargas en seguida la dio un beso, y 
prometiendo volver pronto echó á andar 
para el monasterio , resuelto á adquirir 
de un modo 6 de otro noticias de su Inés. 

Pero el destino lo tenia ordenado de 
Otra manera. Ni el fraile iii el portero 
estaban en la celda , ni en parte alguna 
del monasterio. 

' Ko por esto perdia don Juan la es- 
peranza. Volvióse al mesón j mandó en'* 
áillar los caballos, y montando, seguido 
de su cfriado , emprendió nada menos que 
correr todas las cercen/as de la villa , con 
objetó de descubrir la dirección que ha-» 
> bian .tomado Itíés y los dos hombres que 
según Clarita la acompaSfaban. 
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En esta penosa faena emplearon to^ 
ñú aquel día amo y criado. Aqui se ha- 
tía un labriego estúpido repetir Teinté 
Teces una pregunta , que al cabo no com- 
prendía. Mas allá les contaban un cuen->^ 
to muy lairgo para decirles que tres dias 
antes hablan pasado por aquel parage 
unos arrieros, pero que nada hablan tís-<* 
to de lo que se les preguntaba. 

£n resumen , á las oraciones no sabia 
Vargas otra cosa mas que lo que le dijo 
un trabajador, de que 'estando en las vi* 
fias babia visto á lo lejos tres caballerías; 
que en las dos de los costados le pare^^ 
cian iban caballeros dos hombres, pero 
que en la del medio no distinguió msís 
que un bulto negro ó carga. Lo tínico 
que el trabajador aseguró fue , que $e 
dirigiad por el cafnino'de Medina del 
Campo. 

Esta noticia era bien escasa y vaga. 
Lo natural hubiera sido volverse á Ma- 
drigal y tomar Informes de fray Miguel, 
pero la impaciencia de Vargas no co- 






(60) 
Btfcíó Umiles. Asi, pues, enviij i Pedro 
al moDasterio con un recado para el vi— 
parió, suplicándole que valiéndose del 
mismo conducto le hiciese saber por es- 
crito . lo que pudiese sobre el viaje de 
Inés, y él continuó el suyo para Me- 
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CAPITULO IV. 



Hagamos un esfuerzo generoso. 
Algún auxilio en nuestro mal busquemos; 
Si el cielo nos le niega , perezcamos, 
Que menoi malo, y doloroso menos, 
£s de una vez el renunciar la vida. 
Que ser esclavos y existir sufriendo. 
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(aatro leguas de Castilla que andar en 
ún caballo, cansado ya de correr duran- 
te un día entero, es pesada tarea, y mas 
]^ra el que aun volando hubiera creido 
andar despacio. Pero, raal que le pese á 
don Juan , le fue menester tardar seis 
horas en su camino, llegar por consi- 
guiente á su destino pasada la media 
noche, hora en que ya no se veía alma 
viviente por las calles , ni puerta alguna 
qué no estuviera cerrada. ' 

Ni el ginete ni el caballo habían to-' 
mado alimento alguno eñ todo aquel dia/ 
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y uno y otfo estaban derfdlecidoA. Dos 
Juan con el atardímiento perdíd el ti-, 
no al ir á lá posada en que acostumbra- 
ba á parar, y coando después de andar 
medía hora por calles y encrucijadas qui- 
so recordar , ya se halló fuera de cami- 
no y enteramente desorientado. Lo peor 
del caso fue, que á fuerza de dar Yuel- 
tas se había salido de la' villa , y estaba 
á, su parecer en el estremo opuesto al de 
8u entrada. 

¿Qué remedio? Volverse atrás; pcnr 
el caballo dijo que no podía mas y se 
tendió. Don Juan , que felizmente no re- 
cibió lesión alguna en la caída , hubo de 
resignarse á esperar que con el alba pasara 
algún alma compasiva que ayudándole á 
desembarazarla pierna derecha que tenia 
debajo del caballo le sacase del purgatorio. 

Dejamos á la consideración del lector 
la desesperación , las imprecacÍQfies y pe* 
ñas del buen caballero, y por él y por 
nosotros -nos apresuraremos á referir có- 
mo salió de tan mala posición. 
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. Empezaba apenas ^ ¡laminar tí hot 
rizón te la dudosa! uz del crepüsculo, c,uan«- 
do el ruido de los pasos de algunos ca- 
ballos en el esfremo de la calle en que 
estaba tendido Vargas le anunció que $% 
aproximaba el instante de su libertad. 

¿Qué diablos está haciendo hay? pre<* 

gonló uno de los qqe venian» --^ ¿ Ko lo 
re, pese á mi vida P respondió don Juan; 
estoy preso debajo de este maldito rociq, 
que Dios confunda. — ¡Ah! ¡ah! ¡ah! Y 
es verdad. Divertido está el buen hom-r 
bre.-~-Lo que importa es que usted , se-> 
Qpr. hidalgo, me ayude á salir de aqui. — 
Vamos de prisa , hermano 9 no puede ser^ 
A Dios. 

— - No daré un paso mas . antes ^dn 
que se ayude á ese caballero á ponerse 
^n pie 9 dijo en voz ]i>aja, pero con fir-t 
meza , una muger que coa los caminan- 
tes iba. Oído esto , ^ los que la acompa-? 
Saban sin replicar palabra echaron pie 
i tierra^ y en breves instantes pusieron 
en pie al pobre. Vargas. Éste , á pesar de 
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; lo móli¡Ad y iñal trecho que se háÜabs^ 

' s¿ acercó inmediatamente á la dama , qaé 

'^^^'^ ; nermanecia á caballo, y con las mas cor- 

/U'l teses espresiones agradeció el favor re* 

I cibido. 

\ . ^^ Mientraaél hacia su arenga monta-* 

' ^ ban á caballo los que le habian auxilia- 

dby y la dama, aprovechándose para no 

ser oida de ellos del raido que hactan^ 

dijo en tono apenas inteligible á ^Yar-¿ 

gas : ^^ El domingo próximo á la oración 

' en el Carmen de Yalladolid ; sino el si-^ 

«guiente en la ermita de Madrigal/' 

Dicho esto, sin esperar respuesta, se 
alejó con yiveza , y en segainaiento suyo 
fueron los demás , que eraa tres hombres 
í ' ' "^á^caballo. 

i' {Is Inés , no tiene duda. El domingo 

próximo... Bien ; ¿ pero no sería mejor 
seguirla ahora mismo ? Sí por cierto... El 
caballero puede con su pellejo... Esperé-- 
XDiois , no hay otro remedio. 
•^ En ejecución tan loable y necesario 
proyecto echó Yarg^M á andar, en has^ 
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tá aé la pos^aW, con la cdat^ pdf Bái 
no sito tirftiMJo, y por aquella' rez triüií-i 
iáton d telisMció y el' taaiDrb^ejdel and» 

£i¿ jéttios}e descansar^ qtte %ieil to 'ú¿^ 
ces¡u\ y Teamos c¿mo JPedro desem^^ 

' lantedkKMiDeiife qae se separa de'Ht 
tmq aa }ikígU ai monkisterio , mas'le'4itf¿ 
imposible ver por eniMde^ftl tkailo^, pQÜ 
ae le idj|d'^'e «ni aquel 'ttonieéto ae ha- 
Naiía^itir toeuloHo tdñ lá atóora dolRl 
A*a:-áe^ Aud^iéi- ; • • «^ •>: v . i ; . ; 
) Pe^^^V^A^'í^Áte cénfio el qué mas, dt¿ 
jo que estaba lien ) que iSiíp^áriá;*f'Hí 
éCet/^ leápH^^ aadar - menos' 4ué ' ' dos ho- 
1^^ »|ietfb¿^« larttiales «aliiS de'sn'éMi 
f¿i»efi¿jia i ft^]^ ÜE ¡guef , *petú ' no solo , sino 
hciompaS^nlo de G^bileh dé ' J&prñosa. '^ 
i ' ilot!(i^' ct^Iédo eií <5asaf' ^ un tñuld* tf é 
Cafllilliit(^ íittistnlnibrádo (lor tonsigoieii^ 
te- i' \«iii'4e8d« Ia infanciai tíbáervádas l4^ 
gbrosanieDte ka léjti de lá ' etiqueta ' y 
di$t¡ncH|n'dé'gerWfffíka, ¿o pudo menos 

T. II. 5 



4, vX 

í- ./ * 






» 

V 



\. 






1> 



(66) 

4f^ ^rprender estr^rdioa^jbniAQte' al '$¡r<« 
yievlQ d^ Y4rga3 que i^n ^paslelefo gp- 

dejangre real le admitiese' en jiuj^esem-r 
ciAf J MdiPt meqQ» que por mas de dos 

No tuvo 8ÍQ embargo. AifliApa de ha-* 
ftr reCka^oiiea ^\ criadso y ífimi . jqjieols le 
M^^^ltNt ^L.ticario ae ^wtn^ tf.pregqo^ 
larle ,<nié. «^ i« ;Qkfi<^ia*^ , ^i 

c tf Conií9i iGi^Mii )«stab^ .preafpii^ ^ Pedro 
fo qujAP :4ffQkf f)ll>:v^4ad«ri^ ciü^j^p 4nie 

alii le tenia, y se contened; ^p^'de^^qcii^ 
an, juafip lif<^^iNrM^ ,á,>ii4éf»pa(»e. Ae la 
H^l^d de,«i|',r^rec0pqa« «.Jr.jw 
^,,rt-Bueii«if I)ío»:graeiiia« dtjor^pl3Ma«t 
rié9do8eni^Ui:<í(9Sim)eii(%;tiHty Jlflf^«(í Aqít 
4ff'^st» ivajiiaii^ ^pcáihBOí^^a^iaaíMÉUt^ai^ 
(er^loo; . J|erapta9»0 P^drob \^tAftl889^qa)l 
iri|^t>^. «comiíj^iiiMiae yo q«ejí«j(r-Nl|o¡en 
lo iynpldp i9icrapa>rtaf!<. lo;.i»fic^iiAtíipafa 
jiQ oíros ,, aqnqüQ.iea liodtífeitv.pafia/ atites 
de. qae iiaUeis ^sé ya lo qBtfe irm^á deeir« 
\NQa^4$^ P^dro al oír €3tl^ üyddabc^ 

<, .1: .1 
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En esta penosa faena emplearon to^ 
iú aquel dia amo y criado. Aquí se ha- 
da an labriego estúpido repetir Teinié 
Teces una pregunta , que al cabo no com* 
prendia. Mas allá les contaban un cuen-^ 
to muy lairgo para decirles que treá dias 
antes habian pasado por aquel parage 
unos arrieros, pero que nada habian vis-» 
to de lo que se les preguntaba. 

En resumen , á las oraciones no sabia 
Vargas otra cosa mas que lo que le dijo 
un trabajador, de que estando en las vi* 
ñas había visto á lo lejos tres caballerías; 
que eii las dos de los costados le pare-^ 
cian iban, caballeros dos hombres, pero 
que en la del medío no distinguió msís 
que un bulto negro ó carga. Lo único 
que el • trabajador aseguró fue , que $e 
dirigiad por'cl cafnino^de Medina del 
Campo. 

Esta noticia era bien escasa y vaga. 
Lo natural hubiera sido volverse á Ma- 
drigal y tomar informes de fray Miguel, 
pero la impaciencia de Vargas no co- 
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Ea tanto qoe habUba Pedro se obr¿ 
en la fisonomía de -Espinosa ana revola- 
cion completa» A la espresion irónica so» 
cedieron instantáneamente la grayedad, 
oi desprecio y la cólera. 

Sos cejas largas y. pobladas se onie- 
fon^ por un movimiento de contracción 
én- los miiscolós de la frente; los ojos 
)é brotaban fuego, los labios se le pii-^ 
sierón lírid|>s, y los dientes empezaron á 

cbocar entre si con violencia. 

» 

/ ^-,£$ claro y esclamó , no podiendo ya 
contenerse : calla , ó psigas con la vida tu 
atrevimiento. 

Y hablando asi echaba mano A la 
daga 4e qne ya hemos hecho mención. 

Pedro f que no era cobarde , y tam«- 
bien llevaba ana especie de cochillo de 
monte, lo empa&ó para defenderse, y 
sabe Dios cuál hubiera sido el resalta^ 
do de aquella, escena , á no hab^r inte!^- 
puesto el fraile su mediación.. 

-—¡Qué imprudencia, señor, qué im- 
prudencia! dijo,. dirigiéndose al pástele- 
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ro: jSabe acaso con quién Labia?-- -Te-^ 
neis razón ; pero esto ya es insufrible. 
Prefiero mil veces la muerte á yivir asi 
envilecido. — No está lejos el dia. Y vos» 
Pedro , retiraos , y dad á vuestro amó de 
mi parte el recado que habéis oido dé 
boca del sénor Espinosa. 

Obedeció el criado, pero no fue sin 
cstremada repugnancia y mayor admi* 
ración. 

^^£ste Gabriel iba diciendo entre Vf 
Diosi me lo* perdone , pero no puede ser 
cosa buena ; y el padre , el padre , fue- 
ra de la coi'ona , tampo me fio mucho en 
él. Dios quiera que no le den que sen« 
tir á mi pobre amo. En fin, yo5oyman-> 
dado; qou obedecer cumplo j y sea lo jc|tt^ 
Dios quiera/' . t 

Fray Miguel , dijo gravemente Espl-r 
nosa después que Pedro se hallaba i, 
suficiente distancia para no poder oírlo» 
ya lo veis, es preciso que tetmiaeis de 
una.vez.— SeSon^.^p-T-^Habladcon EspUi»^ 
sa»-.-Poei bie« 9 seSbrüspin^ut , u^ted sar 
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be que do se perdona medio para Ilé-^ 
gar al deseado término. La señora doSa 
Ana*..— No hablemos de ella: {ojafá to- 
dos tuvieran sa celo ! «—Yo... — Estoy sa« 
tisfecho de vuestros servicios. -^^Abora 
ios démas«..-^Los demás, los demás ^ en 
todos bay morosidad , tibieza , y miedo 
aobre todo. FeUpe y sá inquisición ha- 
cen temblar á Ips que yo tenia por mas 
valientes^*— Cierto es que asi sucede ; pe* 
ro no por eso debemos desatentar.-~Cra- 
cías i los sacrificios que la señora doíTa 
Ana »está pronla i hacer, :habrá loados 
teon que hacer iVenle á los primeros gas* 
tos.— ^To no quiero que dc^ffa Ana se 
desprenda de sus*á)ha}as.--^ Sin embar-» 
gO( , eis indhpensiable que asi sea , sojpe-^ 
na de renunciar para siempre i lo que 
de derecho es* del seSor Gabriel de Es- 
\ {pinosa. La comunicación con nuestros 
j'j\ amigos de Portugal és taA dificii, que 
raya en lo< im'posible. Lds agentes del 
j; «mmaréa español- Uenen- minada toda la 
nmcibii ,' y, dolbi; ^la décirlor^ hay poria- 
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gttcies'taii ^üeSf que le$ éifTén it eé^ 

pifas. Usted sabe también * como yo las 

inmensas difieultades que han tenido que 

teneer los póeos que hasta a^I han llp'i^ 

§ado^ y que estos vienen en* ¿estado de no 

poder contribuir mas que 4x>n su perso^ 

na. Cuanto había ilustre y amigo de<us-^ 

tjeá en aquel reino ha sido f rescripto > yá 

con on pretesto» ya con ^olró, y. si algu*^ 

»o se ha saWado maravülosamente del 

naufragio común, se faalianai^ndispo* 

eicion de necesitar auxilio que' de pres- 

tarlo. Todp esto es notorio 4 ^nted ; tami* 

poco se oculta á su penetración ^que-son 

Hnuchás las rj^zones que le autorizan ; y 

mas diré, le obliganíá aceptar las ofer'<^ 

tas de la > señora dona Ana. Señor, no 

hacerlo 'desde luego no sd^^ es desacern* 

tado , sino criminal. — • ¡ Oiminal , fray 

Miguel I Os olvidáis,^. «-^i]No .me olvido, 

no seifori^ pero mi celo, mi santo liiinisi^ 

ferio, y la urgencia dé las circuostandas^ 

exigen que diga la verdad desnuda , ao^ 

i riesgQ de (^nojar i usted , cosa que cá 
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oiro^caio no baria por cmnto ¡bay en él 
mundo. '• 

Darán tiB el largo raaEOñamieiito de 

frfj Bf^uel; «e paseaba Espinosa por* el 

daaslro en qiie se bailaban « y. el vicario 

le seguia bablándole sí con energía , pe<n 

C- " ro no con menos respelo. Gabriel deja-* 

I ba ver en toda sa persona el aire de na 

I bombre acostumbrado á tales deferencias^ 

' y ^ae por com^gniente las recibe > sin or-» 

gnlló ni admiración. » 

Después de algunos instantes de me* 

ditaclon rompió el silencio el pastelero.) 

i. 'f-^Tray Miguel^ meditaremos detenida-* 

mente esta noebe vuestra proposieioñy j 

sabréis mañana lo que resolven^os. 

Por toda, .contestación el yicario se 
jnclind bumildemente^ en señal, de qne-^ 
dfltr enterado. •> 

f r Espinosa, sin mirarle siquiera, conii* 
'■ nao diciendo : — •i'La adquisicioii 4^ Y argaa 
vos va á ser preciosa.. Su familia, tiene 
jprestigíp y dinero; él es entusiasta y ya« 
lÁcnie, y esta^ dotes son muy á propósin 
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CAPITULO IV. 



Hagamos un esfuerzo generoso, 
Algún auxilio en nuestro mal busquemos; 
Si el cielo nos le niega , perezcamos, 
Que menos malo, y doloroso menos, 
£s de una vez el renunciar la vida. 
Que ser esclavos y existir sufriendo. 
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(úatro leguas de Castilla que andar en 
nn caballo, cansado ya de correr duran- 
te un día entero, es pesada tarea, y mas 
]^ra el que aun volando hubiera creído 
andar despacio. Pero, mal que le pese á 
don Juan , le fue menester tardar seis 
horas en su camino, llegar por consi- 
guiente á su destino pasada la media' 
noche , hora en que ya no se veía alma 
tivieñte por las calles , ni puerta alguna 
qué no estuviera cerrada. ' 

Ni el gínete ni el caballo habían to-* 
mado alimento alguno eñ todo aquel dia,' 
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In prdpofticmalniente á I« TÍsia de cadtf 
«DO. Los háj que en ana piedra Ten na 
trono y d un tesoro ^ 6 ana belleza , por«» 
^ae todo lo miran al trairé» del prisma 
de SUS deseos. Para otros es necesario 
mas artificio; pero al cabo pocos son los 

; que no caen en la red»*- {Y está ya ei 
) seSor Espinosa resaelto á servirse de doo 

.' Joan?— *EI tiempo. dirá lo que debe ba* 
cerse. Fray Miguel ^ quedad con Dios.^-* 

I Él «s guarde , como yo N lo rnego «I 

' aesan 

Hamilfáse el fraile al decir esto; Gi-^ 
hriel inclinó ligeramente la cabeza, y sa* 
lodando graciosamente ^coa la mano, ait-^ 
Kó á paso largo del clanstro.» 

Contemplábale el vicario mmóvili j 
al perderlo de vista esclaibó en tono ba«* 
]0 y doloroso: ^ 

-' ^^¿ Cuándo se moderarán esa impe-^ 

f tuosidad y ese orgnUo escesivo, que son 

; los que no^ ban traído á este punté F 

^Jamas/^' 

En tanto caminaba Pedro á 



na del Campo , adonde llegó mucho an- 
tes que su amasg4B3|seiilase.en la posa^ 
da y lo que le (inquietó sobremanera \ y 
sin duda se hubiera pueslo en marcha de 
nuevo por adquirir noticias de él, si so 
.montura, no meüos cansada que la de 
Vargas, se lo hubiera permitido. Gra- 
cias á ésta circunstancia, halló don Juan 
á su sirviente en la posada , y supo de f 1 { 
icnanto había ocurrido con fra^. Miguel/ 
-jr Espinosa; y como el aviso de éste con^i 
venia con la cita de Inés, desde luego ; 
rf sol vio el hermano del marqués regre**-; 
•ar á Valladoltd; sin embargi^ antcli pasó 
por la hacienda á que supuso flte dirigía 
sú viaje , y dafido eis elU las disposicio;* 
nes convenientes se. encaminó á la resi**^ 
^cnda 4de «á . hermano* 
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CAPITULO V. 



¿Y su frente 

Pudo ollar impadeate > 

La vil posteridad con laurof de oro? 

(Quintana, Oda á Padilla.) 
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OB Jaan de Austria^ hijo ttatural del 
emperador Carlos Y, primer rey de su 
nombre en EspaSía , tuvo faera también 
de matrimonio, en una señora madrüe* 
Ba, dos hijas, de las cuales nna era la 
seSora dona Ana, monja prpfesa en el 
monasterio de Santa MaK« la Real de 
la Tiila de MadrigaL 

La misma política estrecka , mezqai* 
na y tiránica qae jamas concedió al ven* 
cedor de Lepanto las prerogativas de in« 
fante de España, que impidió siempre 
los distintos enlaces que se le ofrecían á 
aquel pr/ncípe , verdaderamente grande, 
y que por ultimo abrevió acaso sos dias 
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•Afi^tdio ¿e la- jvvfentvd y*de h gloria 
detiene en Elaii4e& se «staha 'ci^dMÍendo, 
eiii misma hkd niobja á dona Apa. 
- , Bien conocía f el malogrado héroe el 
carácter snspicaa , sombrío y cruel de sa 
kermanOy y la prueba de^eBo es, que 
|«vo aempre oculta la existencia de sns 
hijas, hasta que én In horade la^maerlo^ 
confió aqiíel secreto á su digno anigo al 
^hM|«ie d^ Paln^'A^jañdro Faniiesio, car 
pütanJosigne ^ principe magn&iiinii^ y> so-» 
bre todo modelo de los caballero*. d^ mi 

ImpésiUe hnbieraiUdo saltar, i Fe^ 
lipe II que su hermano dejaba dos hi* 
jas, por razones que, sobre ser muy;ofaTÍas9 
seriAa harto, prolijas de eaplioail; hfzbse-* 
la^ paes, saber Faocnesio, recomatidándoset 
|aa M su nombre,, y. en cdidelJifont* 
prí^ipe. La/cmidncta del. i^¿(ue eo 
aquella ocasiop precisamenHí> la anisma. 
que habla sido la de don' Juan de Aas^í»* 
Recibió la noticia coi^ agrado , acogió á 
las huérfanas con hipócrita habilidad, y 
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il poner su mailo tobre' ssl etítezks fC9^ 
no para bendecirlas , poedé asegarané 
qae ioiposo «obre d cuello de a^aeüaa 
dos inocentes el yugo deshierro que ha*> 
bta de agobiarlas toda su vida. .: « 

* Cobavde , como 1S^ padre Taliente'; 
cm^'^ tcémO áqnaí genevoso^y faaáiícoi 
eono rei%ióso era Carlos, «lingun - cri^ 
men arredraba á Féiipie cnaádo se traa 
taba da «a seguridad^ de 'Saf'yéiígaiM^ 
6 de' kn^mal entendídeB intereses de isn 



Parricida en et pr^fncipe don Girlosí 
fatñcida en'MkmJiiande Austria, '¿qaé 
podía esperarae ^oe bkiese con sus so^ 






* f ReiatiiKaniente kiiiilando, so condne-^ 
ta cbnÑ^bs fue escelente , pues se limi*» 
f6 4 se|»altár áx aynbas en «1 danstrOi 
dootcntáoriose con' estlagirir asi la 4es^ 
cendettcia dcr un bombee que aon moer-* 
toi le «fosaba celos. 

Por >lo dema^^^Ja. leftora doSía Ana 
había reclbtd^la prometa de ser prela- 
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da 'de su menttterio^ y Mw$m tmAo y¡- 
«ia en él conila iposible, inddpéadciieia^ 
£n TCz de-ieslbrtrediicida €0010 las de- 
más relígiofia^á üM sola €elda^> tenia unt 
baUtacion -éifaéiosa y dceorbsainénie a-^ 
inviablada. Ganoediésala uii' loctf toria ^par*» 
ia. fiara dfr «Mdlafcia en él; c^tíérré «t 
tratamiento de excdenciat y sw-^Uíga-* 
ciokes se limiiaronlá tv asiiMátíá ttl €o-> 
ra^ y»am deéita! se ^dto dMpénáAif IsiéloÉo^ 
p*e ^e Je aeémaiclfiba« Dos mligilMM pro^ 
fesasy ambos nobles de^nácln^kpnioi' Ber«^ 
via3i>'innitdfit9niísnle 4 sti peraoifta, y 
o4r^ ▼aríaá Icgab flflSemp<$[aban iás oñ^ 
ciosimécáskoildeisa MigutSÁm- BfaoM 
^abray sos {j^iHof se^ dorafroi» edu ^ 
aafrof osas* no pdr eso-dejaron de ser 
abíUmB* " •'■'.:> • !'"jií f:» . -•• 

iiu JLa fignral di; la stnorá'd^a'Ana etk 
€ome la d6lla^:iniy<|r partads^ ías-iiem^^ 
fartats.diK'biicasa de Austria 9 ¡mai bien im^ 
|MHiente. qjaé'héíh^^ mas agndeetda qoé 
afable; pero no asi su carácter, Terda4e-« 
raméente. ao^gelieaL^ 
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Jbastase i impedirlo^ suspiírabaí conlenK 
plaAdo cttán sin culpa ni* volontad se yeía 
obligada á renanciar liasu á ha esperan^ 
za de recibir nunca las .inocentes cari- 
cias de qae veía colmadas por sus bijos 
á otras mageres. «v U^ 

Enlonocs hubiera, qtierlda baber de-^» 
'bido^el ser á un 'oscuro joraakto^^ y ser 
'doena de sü . persolka-^ mis^ien que ser 
hija de un príncipe de la ilustre casa de 
Aipstria á tanta costa. 
r Por mas «sfuerzos que bagan la su- 
petsticion y el fatíatlsnio para violentar 
la; naturaleza y- su voz, se dejará- siem-^ 
pre oír en el fondo de nuestros corazo* 
fies ; y las desdtcbacies víctmiás de las 
instítttciohes * de - los * hombres , i4ochando 
entre la faeraa dtf sus propios* sentimien- 
tos y tos horrore¿ en 'que una «dacacion 
vinosa» les ha irAb«r{dó , v¡?¡eron én per^ 
pelnaiy espantosa agomfa. 
- ' ¿No es ya tiempo de que desapar^-^ 
cá'ai áé las naciones cultas tan monstruo-^ 
«os'abvsosf> - - 



'- 'TáIes*«Wnib'dhp¿9lc{oiiés .y *6itua<¡- \ 
cíon de doifa Ana, cuando fi^ay^Miga^f, ^ 
nüitlbrado vicario de BUrndoñaStefioyy s4 
confcsoí', se prttefltó en'- Madrigal; ': 

Uno y effro tardaron peo^ en hacerle 
-justicia res^eloo^amesité 9 ' y dé:aqtti re^ 
«ohó entre at&Ms la mas- esítreoha y ain- 
•cera antisiadi» • • •• ' ^ . 

mo un padre á su hija » y no podida nief 
-nos de ser ^^ '{iriorqiie iiqbelki'*B(;ñVrii ha* ' 
'bia hisf>¿d:rdoi' todas las -«socdefades-^nall* 
^ades del ih'Miz TprLofeípei^^qaieii' ^debfei 
■el- ser, ■ ' ' '•'• • ••• , •''> ■ ;■ ; ^'*'* «•? ! ■ * 

Perú lardáfoif» en wo^^tnép decretos* el •, 
mit> C9n ül'iítro. B^ViéaVid^sttpo de*m^ 
%Ó de dona A'n* lo •qtíe' sobre süs' seiitlM 
•fniéntos liiériior d{4!<hdyai;<yi)4 iiíeWe!re^\ 
h^osú tetih^ la cot^ilant^á líi li« potas ^ 
'^iie atdritt^Atabatv á fray 'Migttfef , 'y '4íe / 
que aun no hemos hablaétf.*^<*^ ' ' . ^ 
» Ya ht<tidí'>afáho qiJé el ^ricarío de' 
"Sati'tá M^W; itffítes t>é sefibv^tfti^'á'^^d^ 
confesor del ^^y^ don SébaWiÁM'de Ptfl^ ^ 
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tvgal^ y U^ el iMn^ ««be que este 
jbionarca i habiendo hecho, c<Mitra el dtc^ 
limen de^todoa sus conséjerOif ó al me- 
nos de loa mas hábiles ^ ana éspedlcion á 

¡ América? y ¿esapareció en una^ batalla que 
ái6 delante de .Tapger^^enla cual fiíer 
ron los cristianos comptdbaisente derror 

] lados f sin ser posible encontraír el cadir 
Jter del 'rey énlre I09. demás* ni jaber sa 
paradélro«. ^. .. , 

I £r cardenal doii Enrique ocupó en?- 
looces el trdno de PortogaL^-y habiendo 
ttinertosin.sticesión, á peiarde haber obr 
lenido del papa dispensa de sas votos pa^- 
ra casarse 4 -le suoii^íó en la corona Feli^ 
pe II , en virtud de Bt$$ derechos, apoya-r 
dos en un e\4mlQ que^ i Jas <5rdenes del 
^daque d^ Alba, derrotó # don * Antonic^ 
;pr¡or de Craio#f principia que los portu-^ 
«gueses^ hubieran .preferido; con razón ai 
rey de£spa^^« .:.. ,ií r . ^ , 

ft Vera ik pesar Je que todo e^sljí sucedia* 
^uponiéfeidlo^eeQmo cierta la muerte del- rey 
don Sebastian, no faltaban en Portugal 
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personas que creyesen que'éiitt jp|istia« T 
arto no solo entre el %utg6 ^* sino, en laft> 
clases mas elevadas deh£$iadi)i. * 

En el námeró de los que áegolm eB-j 
ta opinjon se hallaba fray Miguel, fan4; 
dándola en la cireon^tancia ^sitira d¿ 
qne no babiaüno.solo de los>qítte kabian' 
escapado con vida de la batalla^ .que di-^- 
jese qtie habt^' visto' morir ál rey , y ai 
alguno qae aseguraba que se babiar reti^. 
rado herido gravemente I con dírficcion á 
la''Costa« ••■ .' i. . .;..'. í 

Ademas^ darán !# el cobto» reinado, de ^ 
dn» EnHqn^ corrieron distintarveices rn- j 
ihores dé qae ^on Sebastiatt^ei había pre*» 
sentado, ya 'ennn- punto., yáén- ptrodi^ 
la costa, siendo de observad qoe tanto el 
rey cardenaíl'coino Felipe II, C8|da unof. 
en su tiempo, castigaron con la; mayor se-f. v 
' yeridad no solo al que décia haber vistoh 
en vida al ddn ^hastian , -sino aun aqiie-^' 
líos que se limitaban á> opinar 'que cea 
posible que no hubiese mnerlo; * 
. Si 1^ historia de Felipe do ofreciese 
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eí 0i3alynar4e'>siis páginds^ mili prOfebass 
¿e suf^hípoer^séa^ su eonducta en esta oca«i 
sion bastarja'.s^a á destlmtr^la .ca;riída4> 
de eiDJaimteiDtenle 'religión eon' que sos 
parciales. iiLaa. querido hoorarleolJo homr>t 
bre timorato í cualquieralida .á. cadik nnú- 
\ú que legí4|kaahieiite le perteaéiie; yí^^paB^i 
doi las c¡i;caiifit.aíioias leí h^c^a^-^ueSo det 
ün objeto ál cital pueda páreabr'diickisor 
au dontidiol» no descanaa^-haaia aclara ria^ 
fR)rque,*|m¿fieittila. tranquilidad de sé cán^ 
ciencia á cuanlos tesoros encierran las enm 
ti^aSás ife-laDitíerria. v ""^ %-(• '■' 
.1 'Tal'reat !ké'dirá q«Q laa frc^ític^ hmfy 
ocasiones. léasf uei ios . prlacipioSíde ^ ia es4« 
tríela justicia d^ben plegarse^ las¿ cir-* 
éunslantias. del momento y y que acaso dé 
ma pequen a «infracción de efins 9 en ;perH 
jnicm derv uáo'd de alganos ipprticulares^ 
resultan bknes iníinijlafnettlesttperidrés"i ' 
la aiasai«£sto se bá: dícKoübiice mucbos 
siglos, sé 'd¿eé en el nuesüroV ysedirá eu 
Ips futuros! y ''sirátpre que< los gobiernof 
quíercii') ó'poc]* malicia já por ignorancia, 
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iofríngiir los pactos 5p£iales , que tácitos i 
espresos existen eo toda£ las nacíooesy iq- 
clasa la Turquía, donde lo es el Alco- 
rán ; pero como po porque- todos dígaa 
una. cosa por eso es. buena , habrán dq 
periii:Uiíi2n9S qii£ les digamos faumildemen-. 
te une stra triste opinión^ y es que en ge-^ 
ncral jamas de una mí|j* acción rejo^ 
ta an bien ; que si tai vez á. primera vis- 
ta aparece ^i ^ es inditidaUe que exami-^ 
oadá.la cosa á fondó..y:-.despack)7 se b^H 
Uará'qile noies lo que parece; y por úl^* 
ti^o , que al mismo resultado ,vaon supo-^ 
DÍrfn4oUi biieóo^ se hubiera podido llegar 
sin cootieler el crimen ^ coniuo poco maa 
ée paciencia y de trabajo.) > m ! 

Db eaal^iera modo , Felipe procedíé \ 
siempre con so ' i^eridad característica \ 
contra . todos tíos sebaetiánislas , y ^ra igual 
el placer qw' su corazón da tigr^,rec^bij( 
viendír quemar ¡títo. al infeliz que acaso 
canté ]^r didlraccioa. <-.'"! 
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^\S£iha venido ó uo ka venido 
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ca cada ^tm-ét sos pá^oás» mil 
4c sB'kipocreaa t su condocta er 
sioo batana solo á destkvir'l - 
de eaioeatcHiciitc religioso /^b'»» O ^^^ 
pardales kaa ^crido hoara^jiciiBadi^ á la 
Wc tionrato coalqaicra ^'^larcra bftslante 
kqaelc^íinamoilelepr^iifCiMÍllíaio rcj 
do las cicconsUacias le 
«■ objeto al coal por m aqadli época los 
M dominio^ ao desear jfcnciGO doU policía, 
F'^V^^^^eficflolatriiCBiaMttlsi UH|ai¿cioi^ 
ocia i coaoios tes üga, jaoo le lleta vea- 

J^n* sediTiíAKcsiiefsislo, la poü^ 

co ^mt I f'^^^'^^^ ioe^ 4ie /a 

^■«licia df > ^ ««dad ^ y «qq eo 

•'''^•tiasdei v>-*« komWoo de ser 
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* «ao />*• «* íliímito sonto ofi« 
¿-^Uao4í^ '.--~*asta«^UVoo^^. 

«tAi<r ^^ -^ . '•■"^ ««reidores. 

Alt A,, -^ — wT^^a^ Uovando 

niette ' '^ * om^ - *'Son des- 



I 
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i la suerte del prín<*< 
jn Carlos, 



^'^^uaJ^* e España ansiaban ▼tr-* 

^ A 4^ T^ ^ ores^ y dcsempeSíitrf otros 

'l^/j^ * ido tribunah' 

*'/ 4ii^ ^ -»^dc de familiar deshonraba 

^^^miiL^^ "^ náiucro considerable de 

V *^ ^^ acionarios pubhcos* - 

^^ ^ i palabra > no parece sino que. 

r^ r^ os y seculares , nobles y plebe--:' 

^ a- la naciont, «n £n , quiso, iia-*' vV 

''^ jmpHco deJosiinillares. de aaeisina-^ 

^ rídicos coiiietidos poi' la inquisic¡bn^| 

^/o tso que la < mayor a'frenta que hoyt 

*« lerhacérsele á un hombre es UamarW 

isbirro. . ' 

Fray- Miguel, «deapues de haber su- • 
rido) valerosamente = \A mas cruel de las 
persecuciones /y llevado con resignación 
la recliisiott en que- ^ le tuvo algunos 
anos, aprendió á ser cauto. Gesd.'de 'ha- 
blar idb 6»4ualof;rad6 reyi»é ioterpreláñ- 
doae su. silencio como prueba- «le hallaf*^ 
se coitveiicido de la.muerte de don'Se-^ 



í .L 






' ElMesias prometió? 
No ha veniá^' 

i 86 mado de camUa un sábado, d taro 
la desdicha de ao nacer aficionado' á la 
carne de cerdo, qne al que era bastante 
osado p^ra decir qne su peaálllmo rey 
aca$o aun Yivirí|. 

iNo coBopiamos en aquella épOca los 
españoles la sutil invencíoHi d* la policía, 
mas en cambio tc^iiamos la inqussíciony 
que no Je va en zaga,'yaiuile*ll^a ven^ 
tajas , y no pocas. 

Gracias á las laces del sigto, \k poli-« 
cía encuentra pocos» delatores foei;a de la 
clase abyecta de la sociedad,: y aan en 
ella se avergüenzan^ los hooibrea de ser 
ministros de tal institución. - 

Por el contrarío el difunto éailto ofi«^ 

* 

eib| desde el monarca hasta so intimo va-^ 
saHo , coptaba con otros tantos: servidores.- 
Las personas re^};*^ sá honraban. lavando 
un hacecito de lena para freir algon-des* 
▼entunado herege; una íanta'.dé.¿ds ca- 



•^'^••. 
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lifieadores decidió "de la suerte de| prío^ 
cipe de Asturias don* Carlos* 

Los grandes de España ansiaban ^er^ 
te alguaciles mayores^ y desempeSju* otros 

oficios del nefando tribunal. 

« 

La cruz verde de familiar desbonralia 
ci peeho *de .un nániero considerable de 
nobles y functonarios .públicos* • 

£n una palabra ^ no parece. sino que 
edesiáslicos y seculares , nobles y plebe*».' 
yosfiíodala nación, ^n fin, quiso. iia-^' 
cerse -cdnipHce deJostiDiUares de asesina-^ 
tos jurídicos cometidos poi' la inquisieion;)í 
^ •' paso que la • mayor a'freuta que hoy i 
puoderhacérselo á un hombre es Uamar«/ 
le esbirro. 

Fray' Míguel^ 9* de&pues de haber su- p 
fridoo valerosamente lai mas cruel de las ' 
persecuciones , ^y Itevado con resignación ', 
la recliisíott en que' ^ le tuvo algunos i 
anos, aprendió á ser cauto. Gesó.de'ba'^ ' 
blaridií s»4ualograd<» ^ey^é interpreláñ- 
doae su. silencio como prueba- :de h^llac^ 
se convencido de ia^muerle de don^Se-¿ 



bMtiapf lograron sa».» valedores , nd^síb 

, trabajo, que .se le piísima en libertad ^y. 

, 86" Í0 agciaotase coa «i TÍcarta4o-de S^nta 
MarLa*,, destino 5 á la verdad, poco a|ie^ 

i tecíble para un provincBd^pero preleW— • 

' bie síemípré á an encierro; - 
- Alll^^coino hemos: dicho i, encoñtrór á 

^ la señora do^Ta Ana. 9! y se interesó pori 
ella TiirámrntQ tan. luego . como -liego á 

• conocer sus escelen tes ^pr«ndas. 

"La hija de doiv ¡Juan; de Ansttía sO' 

1 ecnsideraba» , con razob," como víctima> 

¡dé la* .política de su fio el rey, y asi frays 

Mi^uel^Ievabai. éq el' nicro hecho* de,sái& 

^rseg4»¡do ;por él mismo «rna giiani;rcM{ 

comendacion para ella. "■' ''-^ > 

" lias^ cdnversacIoEléB* entre el. portugués 

proscripto y la religloia versaban' coñs*^ 

lantemebt^ «obre''^o£ÍisoIos puntor; l^ 

gloria y desgracia del^^ncedor de Lepann 

to', iy> la* aciaga bataria de Tánger^ > . 

• •• Ini^nsiblemente ^ás opiaíones del ''TÍ«< 

caribv sobre ^sí3l |iltima nialeria ,: fueron 

Ineüleándose en dona Ana, de modo ^ue 
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S mtiy poooritiempo' llegó. 4 ser. tanto fij r ,v/ 
ii|ds otflofta; sbbftstiamsta , ^ue! i$l • m ¡smo. Si< 
friayiMiguélr^dda unai |>9iiijUencía , unai 
oferta caalquiera.á un s^anio para lograjn 
por sa raiedUciqa la deseada: vueUa de s*a 
reyi dona Ana .no solo le. i.m-^taba , s¡no>. 
qao ftn.< ocasiones. Megaba-váisobnepajarl^ 
en celo. UaaSrcca .lámpara de {^lata ardía. 
de contíbiiO'ján el roro alto de .sii monaa-n ^ y 
teño, tajoáCiUna únágen deuiueMra Seoof% '\ \ 
pa^^fu ihuastra del .ardienlj^ deseo que la * > 
baja-ded^hf Jüajii de Au^r¿á* teinia de «en •'; ' ' 
veacíluido á ;£U trono atif!ey!^on Sc'bas'-r» ¡ 
ilUDb Ja(n^;$,]oraba sin dii'jgír.al cielo rer-f í 
pe(>da«,atípl¡cas ;cOn *el. iHismo fin ; y en 
resúíHen ,- su, pensamiento' doinm2(nte,.úni-.' 
co nrt^as bien^ eri^ el del regreso.''de aquei' 
malhadado pr/ncipe á siiipiais.. . ; 

: Perd la. verdad nos obliga^.á decir; qu^ 
ademas je 'Ja ctoipasion que las desgrar^ 
cias del rey de Portugal. inspiraban al senrt 
aible corazotD de ja angftsla ^religiosa , y 
dfel carino que le profesaba . por ser .hij<f 
dé la princesa doSa Juana >;l¿ernQana pce« 
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dilecta de sa padre , liabia tín* moliTO, tal 
vez mas poderosa, para que do3a Ana se 
interesase tanto ^n que don Sebastian tí* 
niese y voWIese á reinar. 

' Era este motivo la persuasión en que 
ae hallaba , gracias á los contínaos y xt^^ 
petidos esfuerzo^ que para ello hizo*^ fray 
Mignel , de que en el caso de verificarse 
lo qae tanto deseaba, y de eontribttir 
aqoella seSora tan eficazmente como pen^ 
0dba hacerlo al restabléctmieiito de l%in«* 
dependencia dePortagal , don Sebastian 
obteñdria djpl samo pontífice dispensaría á 
la señora dóSa Ana de sus votos, y se uni- 
ría á ella con e) lazo del matrimonio. 

^- Preciso es confesar que el vicario en 
¿sta ocasión prescindió un poco de sh ca-^ 
Tácter , liabitualmente candoroso , y fae 
político eñ toda la estension de' la pala^ 
bra 9 ofreeiendp á la vista de la reclasa 
una perspectiva tan halagüeSa que no po-» 
dia menos de A>ligaria á entrar en sus 
planes, y prometiendo mas acaso de lo 
que hubiera podido cum^plir aun cuando 



m 

^n*Seba5t¡an Do hubiese en efecto muefr 
to y pudiera recobrar su. corona , ambas 
casas por lo 'menos harto problemáticas* 
Pero háblesele á un amante de es- 
trechar ^ntrc sus brazos á la que ama; á 
un prisionero de la libertad : por mas in* 
cierto 9 por mas peligroso j y acaso iitipo^ 
iáble, que al indiferente parezca con se^ 
^air Id uno 6 I9 otro y á los interesados no 
les parece nunca que ofrece la menor dir 
ficultad 9 y apenas tocando la barrera .de 
dii^ante que el destino opone á sus de- 
seos creen en ella. 

. Tal fue cl caso de la seOfora dona Anai 
-A las priineras insinuaciones que el tí^ 
cario la hizo sc^re la materia , su fantj|- 
sfa se inflamó. Aquel corazón , á <l^/a 
jamas la idea del amor se había presen- 
tado jsino asociada. con U def crimen^ pa* 
do f en fin., .conseguir laespera^za de amar 
'Ufi» dla.sin-.delitOy y de amar á. un guer- 
rero esfoi'zadOf célebre por $U:.v>lor y sus 
desgracias , y rey en fíX), 

Recobrar de una' Vicz: la libertad, sus 



(94) 
^feAoi ie mager, la dase en <qii% sk 
■ \ /i ^' ..ilustra naclmiéato la colocó', salir de U 
' ^estrechez del claustro al esplendor del 
", «i irono, y sacudir las cadenas de Felipe, 
i erad para dona Ana consecuencias inn^e^i- 
diatas y precisas de la apariciotí de don 
Sebastiam ■ ^ 

¿ Qué mocho que con tales esperanzas 
'no dejase! én sosiega á uq solo santo del 
cielo para conseguir se realizaseis ? 

Sin en^bdrgo , empezd por oponer al- 
gunas resislencias al proyecto del m^ri-'- 
TOonio, y como fray Miguel , conociendo 
^^áe aquello solo era por el bien parecer, 
insistiese sin Cesar en ello 9 acabó por 
convenir en que se prestaria , aunque con 
'Repugnancia i á los deis eos de su augusto 
primo , ^ á las órdenes del santo padre. 

Conformidad admirable, tanto roas 
cuanto su augitisto pri>mo probablemente 
tio existia, y el santo ' padre' en ' \o ifiQ 
menos pensaba era en sacarla de su mo- 
nasterio. 

Ademas de la señora dona : Ana. con- 
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tal>a fray Miguel en #1 monasterio con el 
amor de casi todas las religiosas, á quie- 
nes su vida austera y penitente habia ins* 
pirado una venerácioa sin. limites; y des* 
de que se hallaban en Madrigal habla 
ruello á anudar algunas relaciones en 
Porhigal con la mayor cautela y. tan bue« 
ná mana , que logró sustraer su corres- 
pondencia á la vigiiaqcia de los agenltes 
dé Felipe. 

Valióse para ello de un médico por-* 
tugues establecido en el mismo Madrigal^ 
d^ quien en lo sucesivo tendremos ocasión 
'de hablan» - . 

£ste era el estado de fray Miguel , y "'. 
fa seHora dona Ana, cuando don Juan ; 

4 

de Vargas se presentó en Madrigal por 
la vez primera. 
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CAPITULO VI. 



Los días que apresurada 
Quieres hora apresurar 
Un tiempo te ha de petar 
Que .hayan tan presto llegado/ 



L 



los dias que f ranscarríeron hasta el do* 
mingo en que Inés ' había . prometido á 
don Juan de Vargas verse con él á la 
hora de la oración en el Carmen de Va-^ 
liadolld , caminaron para el impaciente 
amante con ana lentitud insoportable. 

Todas las tardes su paseo , sin pre« 
eeder deliberación ^ era hacia el lugar de 
la cita, y en él su ocupación calcular has- 
ta por minutos el tiempo que debía trans- 
currir hasta el deseado instante. Trisle 
condición* la^el hombre , que con ridícu- 
^inconsecuenciá -^desea abreviar el curso 
de su corta vida por acelerar taLépocade 
placer que acaso nunca llega. 
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Cinco días mortales se pasaron hdsU 
qae amaneció el dominga señalado. Don 
Juan oyó misa en el Carmen , se paseé 
hasta la hora de comer á sus inmedia^ 
ciooes, y por la tarde volvió también al 
mismo parage. 

La oración sonó : en lo que menos 
pensó Vargas fue en rezar. Recorrió con 
la vista la larga extensión del Campo Gran- 
de , que asi se llama el para^ en que. se 
hallfl^ en Yalladolid el convento del Car- 
men ; pero aunque, en él vio diferent(^ 
personas, ninguna se acercó al. punto coa* 
.Tenido eii Largo tiemj^. ^i 

Por ^n 9 dos hombres embozados faaa- 
.ta los ojos^ y dejaniio ver por debajo de 
las capas^cada uno una espada de tremenr- 
da longitud y se dirigieron al pórlicd d^ 
eoAveoto con aire 9 aunque resuelto, caili** 
teloso. í ..' h 

Don Juan los miró un momento ; po* 

To preocupado con la idea' de ver venir á 

Inés f apenas paró la aleación: eii Hquer* 

líos dos Jiamhres. Por su. parte los -^hQ- 
T. II* 7 
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sados parece tampoco bicíeroii reparo en 
i él, y dieron vuelta á aquellos alrededores^ 
i registrándolos escrupulosamente, con el 
objeto sin duda de bascar ^n ellos á al- 
jpina persona 9 6 'de asegurarse de que 
ninguna babia oculta. Terminado este exa> 
men 9 que fue de -bastante duración , uno 
de ellos se acercó á Vargas , que también 
iba embozado 9 y sin saludarle, 'ni andar 
en mas ceremonia^., le dijo: . 

— lAmigo 9 háganos el gusto de des- 
pejar el campo 9 que habernos menester 
estar solos. ..,..' 

£1 hermano del marqués, impácien«^ 
te con la tardans^a de su amada , contra— 
Tiado ademas con* la importuna llegada 
de aqaellos hombres, y poco aicostcimbra- 
do á Terse tratar con tan poca cortesía, 
slntíó impulsos de responder á estocadas 
á tan grosera intimación ; pero reflexio- 
-nando que enupsnar emoinces una quere* 
Ha, era lo mismo que imposi}>llitari^ de 
•Ter á Inés , se conHÍTO , ncs sin trabajo, 
y revendió con aparente flema': - 
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Cinco flias mortales se pasaron hdsU 
que amaneció ei dominga señalado. Don 
Juan oyó misa en el Carmen ^ se paseé 
liasta Ja hora de comer á sus inmedia-» 
cíones, y por la tarde volvió también al 
mismo parage. 

La oración sonó : en lo que menos 
pensó Vargas fue en rezar. Recorrió con 
la vista la larga extensión del Campo Gran- 
de , que asi se llama el para^ en que. se 
•hallfl^ en Yalladolid el convento del Car- 
men ; pero aunque, en é\ vio diferen((^ 
personas 9 ninguna se acercó al. punto coa* 
.Temdo en largo tiemj^. ¿ 

Por^ni dos hombres embozados baa« 
.la los o)os^ y dejaniio ver por debajo de 
• las capas^ada uno una-espada de tremenr- 
da longitud, se dirigieron al pórlicb d^I 
convento con aire y aunque resuelto, cau^ 
teloso. i :'.' h 

Don< Juan Iob -miró . un momento ; po* 

To preocut>ado, con la idea' de ver venir á 

JnéSf apenas paró la atención^ eii Hque.-- 

líos dos Jiamhrefi. P€»* su. parte los .fmbo- 
T, II. 7 
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Toda la sangre de Vargas se Inflamó 
fll oir tal interpelación. El qae entoocek 
le hablaba, ni era Espinosa, ni fray Mi- 
guel, y solo ellos dos y su criado Pedro 
flínian algún indicio de sus amores. ¿Có* 
. mo , pues , aquel desconocido se mostrad 
Iba tati al corriente de ellos? ^^ Es un ri- 
-va! , dijo para sí ; solo un rival , y rival fa- 
Torceido, puede saber que yo' amo á Inés/* 

El raciocinio no era muy exacto ; pe- 
ro de tal modo se le asentó en la cabeza 
^ don Juan aquella idea , que desde Iue~ 
go se resolvió á reñir con aquel hombre^ 
*y asi le contestó con sobrado desabrí-^ 
miento:- - 

-r-SeSor mío , no estoy acostumbra-^ 
do á dar cuenta de mis pensamientos aíl 
primer impertinente' que tiene la osad/a 
de venir á interrogarme ; y asi, sino que^ 
reis Ikvar respuesta de que os pese, iros 
•norabuena , y dejadme en paz. — Esa ar<- 
roganeía podrá convenir con vuestros cria^ 
dos, pero no con los que cuando mentfs 
Mm' tanto como vos.-' — Si en 'efecto sois 
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caballerp', replicó Yarg^s-Ileao.de ¡ra , ya 
^ responderé copio coiiTÍenie..Y'al ^ca^ 
Jbar estas palabras echó' mano á la espada, 
« . No an4avo perezosQ ^. contrario, piies 
i^mpunó ]asQyadicien4o:^A esto quer- 
ría yo Teñirá parar. -r-rliiibiéraislo di-r 
pho desde luego , y jiborráramps palabraii 
reposo d^M^ Juao ya rinendo. 
. Sa eneinigo, para pelear , bubo de 
üesembozarse y dejar versan, rostro d« 
^hombre eq estr^mo blancQ.E^l^ cabello era 
rubio y fixado, Jos ojos a^nlp^ ^y la fi$a- 
jiomía , aunque podía pas^r p0r )>e]Ia, sin 
embargo carecía de vlyeza y gracia. . 
, Yargas renia con serenidad , pero ai- 
xado; su antagonista con valpr, pero sin 
£ran vehemencia. Ambos eran jóvenes, 
robustos 9 y diestros, al parecer, en el 
manejo de las armas. 

£1 embozado que primero habló , aun- 
.que daba de cuando en cuando algunas 
anuestr^s de descontento por lo que pre- 
senciaba, permaneció inmóvil en su pues* 
to I ha^ta que después de dos minutos át 
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I 

BO de 'figurar eo una.bavda de sahéa-* 
dores. Mirad el de^iiedo con que esos 
hombres iiaa tirado ia* espada contra uóó 
solo ; y es lástima , en verdad , que no 
iiiiyais presenciado el valor con que tra-^ 
tabande asesinarme pour la espalda. 
" * La acusalcion era dem?asiado cierta, y 
en el fondo de sus corazones era impo-^ 
feíble que los embo¿adbs dejaran de co-* 
tiocer' sta justicia ; pefo bailándose nod 
touger presente no les pareció decoroso 
convenir en^'illa, y asi el que prime-- 
ro riníó contestó lleno de ira real ó apa<^ 
Irepte.' 

— Mentiís como un bellaco. — ^Mfsera^ 
ble, gritó don Juan, yo castigaré tu im- 
prudencia; y diciendo y haciendo a'co^ 
metió con no vista furia á su enemigo, 
quien ño dejó de defenderse bizarramen- 
te. Su companero , que como ya se ha 
' visto , nada tenía de escrupuloso, iba tam- 
' i>ien i tomar parte en la pelea ; mas Iné^t 
'advirtiéñdoló con tiempo, se arrojó sobre 
éí tan de improvisa, que le arrancó ^la 
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e^ida dé lás itiams , y secándose aK' 
gilri t untóle 'pk'e&edtóia pania'dé su pro*( 
pki^ acero á '406 dedos del peehoj di^nrdole^ 

^.^"'' — (!üolird'e> por lar tiida^; del rey td 
fttty> que leí sítraviesb si da9 «i^ paso ma^ 

^'^TA^\ en «tnl-f resenda no asebináveia á un 
caballero. Pelee en-hora boena» con uno^ 
yar que ^iaif ^f^eoi sois que^búsctiis: vuestra 
pei^díciofi'y Ja 'BÚestra ,= pero eon. dos ni 
será filíentras'yo pueda impedirk)* 
I Entre tanto - peleaba ' Yargas coa sm*^ 
]^lar -denuedk) , y su enemi^no. se dsf^ 
féodía con únatenos; Mas -cerno Jipibos es-«- 
-iaban ya cansados, apenas tiraban golpe 
fieliigraso., y sj[ lo hacían ne ]enconlrabaa 
dificultad en pararse reciprocamente. 
.' ' r A poco de haberse empezado este nue- 
•VD cómbale'Inés, que en medio de sa s¡»* 
-guiar posición eonservaba uña aflmtrable c , 
. serenidad , esclamó : ^^ La jiystioia'y caba- 
lleros, la justicia/^ 

* Los que^ reSian suspendieron su com-«> 
i»d(te, y el -desarmado , volTiendo airas la 
cabeza, vid eh efecto qaeiyaá la mitad 
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mecid innrfrílv dieron «I aeAfttombrado 
grito de^qai^ ya á la ronda? — Un hom« 
kre sok», an caballero , respondió don 

'-'Juan. s 

^^.^ Animados con esta respuesta ^ los mt-*' 
«ístros de justicia , que tales eran eii efec«» 
to , se acercaron á don Jaan , y fori&aroft 
•círcalo en rededor de él. 

•r-La^espada, dijo ya entonccís el^u^ 
capitaneaba )aque11a gente, y por el Irage 

^^^arecia^m^Utrado. — ¿Y qaién láe la piv 
de ? preguntó Vargas. — El rey nuestra 
señor (aqui el juez , sus ministros y Var- 
gas se deiscabner0n la cabeza respetuo- 
samente ) ^ y en su nombre dop Rodri- 
go SantiUana., su alcalde del crfmen en 
la real chancillería de ValladoHd. — ^^Tor- 
mad , pues , señor alcalde \ aunque igno— 
vro la causa por qué se me pJdé, — Vuest- 
tro nombre y profesión^ — Dion- Juan de 
• Vargas, caballero y capitán de cab^iUoit 
i hermano deliparqués de***-- rpara sciv- 
Tiros. — Tomad vuestra espada» señor ca- 
ballero , quede persona de tan hofira4o 
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Image no es ie sospechar asoion* VHIaj^ 

y seguidme sí os place. ^ /C 

, . Recibió dón'Ja^n su espada f y tomó ' //, 
-eoQ el alcalde la yueha para Yalladolid^' 
f£n : el tránsito le dijo don Rodrigo que 
JiabiendO' salido aquella noch^ á hacer su 
ronda 9 y entrando en el Campo. Grande, 
le liamó la atención oir hacia el Carmen 
(ruido'de espadas, * y que como aquel era 
•el parage en que* á tales horas salían los 
-caballeros irritados, ihabia acudido á él, 
'deseoso de evitar, como era de su obliga- 
ción, cualquieria desgracia. Don Juan con- 
testó, que él habia acudido alli para cieii^ 
ta cita, y que sobreviniendo impensadai- 
.'mente dos desconocidos, y queriendo ar- - 
•rDjarle del sitio con brutal grosería , n&* 
•gindose él á hacerlo, le acometieron am- 
bos, hiriéndole, coma se deja ver; que 
•^iiabiendo advertido uno de- sus enemigos 
: cpie se aproximaba la justicia , y avisado- 
selo al otro, echaron ambos á huir; ly 
-ifueél^inó teniendo motivo para hacer- 
• lo i permaneció firme aüí iiasta la llega-* 
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CABfTÜLO VII. 



Todo el ya por ¿femas : ¿ Qué »oy 9 hora? 

(Quintcma Peléjrb:) 



R 



a yaba el sol én el mas alto punto de 
su diaria carrera itaiminando cotí sus ra« 
yois las vastas llanuras de Castilla 1á Yie^ 
jaf) cuando por terceras v^Íe- pl^ó. el suelo 
de Madrigal, el enamorado y mal conten^ 
to don Juan de Vargas ocho díáá des- 
pués *de laBodie 'en que después de los 
acontecimientos' del Campo G'rande le de^ 
jó eñ su casa él ^alcalde, don Rodriga^ 
Sant»llana«'i ' • « 

- Empleólos stéleiprimeros én hacer en 
tfldo'YalhidoHd fas mas esquisi^as dili- 
gencias par'a encontrar' á su dama, re^ 
corriendo -^on esté objeto -cuaji^tas po^d- 
das^ pdUica^ i^'^secrétas él conocía y ó sii% 
an^igos le indkanms' más iM^ f^ló nodiS 
con ella 9 sino ni tampoco con iellntenor in-¿ 






^\ \ 



J* . N »■« 



diciode bftIiéFfié aposentado en ninguna; 
Tan cautelosa mane^ de proceder^ 
las relaciones de aqueila tnug«r con los 
hombres qi»é le atacaron en "las inime- 
Üaoíones d^ I convento del Gármen, y 
sobre todo su dependencia del pástele-^ 
ro Grabr^í«i de . Espinosa, ^ó jodian ikie^. 
nos r<de debilitar el - yentfijófio^ conccptd 
qiie o4lras cireonstamiCTa» le*^ábt«it ^eckd 
formar de d4a', y no bafy durfa que á no 
fcstar tan ciegamente enambrado , basta-^ 
ran.á .senanarle de ella enteramente. Pe- \ 
ro ya'> en SU' posición cada reflexión qué; 
le ocurría,' en contra de. Inés no pro-»-' 
ducia otro resultado que el de hacer maí ' 
penoso su estado^ éxaspierarle por con- 
BÍgoiente^ y llevarlo á ser • capaz de co- 
meter los mayores escesos por salir pron* 
%o de la intolerable ¡«icertidumbré eA 
tq«e vivía. •• • 

Vista, pues , la mutilidad de sus pes<^ 
quisas en Yalladoiíd marchó á Madii-^ 
gal f resuelto >á obtener de Ir>é^, si ' acu-* 
^ia á ia ermita tn cttmpHuiiétito de 'w 
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oferta^ esplkaeiones termlnaülai, y fúe-ñ 
^ar de acuerda can ella en uolrse á se- 
pararse paca tsiempre.. :< • i 
"•' .La prdnDesa, que kabia hecho á fray 
Miguel, de noidac.paso níhgnno eñ el 
asuBrto síti'icudUr á'su mediación 9. ni>< fuá 
paorfe «parattf otoñarlo 9 poi:qu>e. ¿«nsidera*^ 
ha- roto aquelj ipacto 9 y no filn: fñnoUunent 
tioiy ya en'vxriud de ha|>crse ausentado do 
Madrigal Inái durante sa. misma jconfe-t 
rencia' cotí el i vicario, ya pócque.en el 
ldnce.de Yalladolid: no .veia.was que uq 
laso tendido por Espinosa 9; quien á juzn 
^ar porcia* cátrecha amistad q>U6 con el 
fraile tenia, oWaha^de acuerdo. con él. > 
' Con estas .disppsieioqes enirójdon Juaif 
en ;el> mesón : d«: Madrigal , y /sin salir d^ 
él espera la hora* de la cita {..pero iamaesr 
Anado' ton la* pasada ,< llevó en su, compa-t^ 
nía á Pedro, y asi él como ai£i/ 'errado 
cuidaron de ir. pFevíenidps de armas de 
i^ego. ., t i ) 
^1: .:A(^n era bastan-tq la; claridc^dide) ere-* 
IplUseolQ.iCuando llpgar^n..;^.. 1^ i^rxMiUt 



fárú |>ermit«rl6 registrar .c^crup«losanu)n^ 
te 'las. rirína^ que fueron teatm dq la aven-a 
tikrá de su: prisión; pero por mas qtte*bi^ 
so no piid# hallar vestigios de: 'puertas^ 
trampa: ni entrada secreta «alguna , dd 
tnanera qaé el> tal examen'solé prodtijotl^ 
utilidad de entre tener (pDF algún tiemj^ 
su^mpacieneia. ' ^ •> . «.^ •• • 

< ' Por «fita- vez ti6 se ]eli¡z9.e^rar^ti;^ 
cliOy'pnes pocos 'insta ntejs idespüibes dje" lii 
hora señalada 'se presen tói^'ncK Inés, <si^ 
n^ el muiáto ^Domingo 9 quieií M)lcid»o& 
(xm su acos)tunibrada as{MFezé/>ile poso 
M! las * maiEos> ktn pliego -, cdyd kd^r^scrV 
to decía 'asé t'.r.T: "*-• .'-..-Tr.; •", ,11* 

r * ! ^^ Al n^uy ' ilvstre señor don > Jáá n de 
Adargas, guamcfó Bios muclÚMKmsi'^ Abi^id^ 
lo sin tardanza aquel caballero^ j halVS 
que decía asi»: '. . i ^" • 

n* • ^^ Senor'don Juan : la persimá á quien 
vliesa merced «spera en 'las ruinas , lii e5>- 
tá hoy en. Madrigal ,< m estavé'>ru algii-* 
nos^dias. Eseríbole* estas letras* pata ahoi*<» 
VMle el trafaajo'de esperarla xiii|tibnHit€v 
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j -para deciide qae si desea*' teiiérnotrciaf 
de> ella , puede - venirse por esta su celda^ 
«a doDde sabe que siempre sprá- recibtdd 
como quien viene á honraríamos sa pre- 
sencia. Y ton»>títo queda rogando á Dioi 
por la saludlde ivnesa merced sp humll-^ 
df servidor y menor capeilan «»'F. M/^ ' 

Aunque la carta no llevaba.nia$'fir-4 
ina que ■e&ti'^ dos iniciales , su contenido 
declaraba «^HeU que el que la había escri-* 
tó era el vioacib de Santa María, y don 
Juan y BO bailando otro •parlido qne ton 
isaar, 6e. deoidté ..á aceptar* la invilacioo 
4iue aquel le/ hacia , echando a andarina ' 
mediatamente 'para el monasterio. '•* 

Domingo^ asi que «entregó la carta 
9'olvid l^'i€fipa)da) y mietitras -don Juáá 
leía se meiid en. el puebla. •: : 

Recibió fray Miguel á don Jban con 
cordialidad *y cortesía ; peroLVargas , que 
«n er fondo-de su coraKon estaba indignado 
con élv casi* se te presentó ton gr^setíai 
l^bió sta dada de advertirlo el vicario, mas 
pot^éióipor entendido, y^^mpezó á pra-f 
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r.-i.. ''^V'-»-- 'lili': ■> »-*^ C'i-'f^.^i.-'^ ,-;.-' 

¿UDlarl^ pCMT sa SAl^A^^Q9 el mismo déseme- ^/r , .. 
barassa '^ue si el dia antes se hubieran ^^ ^ ' 
vistQ^ y 4esp.ues de eUo se paso á hablar.^ i.t>'^^ 
^el. tiempo con a^miirable. flema. 

—-Todo, eso está bueno y le interrumr 
pió Vargas á breve tiempp,; pero, mi ver; 
xiida DO.^0 '^¡do á hablar de materias in- 
diferentes: A quien tan bien enterada es- 
|á de mis negocios ^ tkO -lei^o necesidad 
de decirle cuanto m^ ha .ocurrido de»*» 
de qu^ xkos, separa^iu^s, pues desde Jue-^ 
^Q si^ppngp lo sabría* «-— A&i es Ja verdad, 
r-*- Y probablemeqte^ lú sabria aun ante# 
dfe s^ped^rine. — Ea eso os engañáis > y 
me Meéis tina cruel in'}usticia,.»-^.S!Qa 
£11 buen hora., Tampoco he venido. 4 dijt- 
^utir 54a materia. Lq ^ue^* me importa e^ 
•saber las noticias. que habéis proineiidi> 
darme.- — Y lo cumpíiré.— r A esaag^ap- I 1 ' 
do. -^ Primero t^ngo que ;f xígir^ del . señor j I 
dpn Jaaa la promesa ^formal de someter-, "f 
¿e á ciertas condicioiies* — Yeimoslai^^^-T 
Primeramente guardar «inviolable secreto 
.Mbre. o«aato yole^r^v^le, den (oaser 
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»• - itesUa» jakora dos línic^s condJcioae% 

4 

pero son las mas impit^rlaiites. — Y Jbieos 
decidlas*. rt' Se os ya ^á 9pnfiar un gran 
«eci-ciiO:^ pero no eii; todas sus partes por 
ahora, ¿OjDrepels qne^coatentandops. coa 
itaber. \q qjie se os 4iga , no tratareis ea 
macera: alguna de averiguar el resto ?->^ 
Si ofreeco.. — Lo ultimo a qaé os quejda 
f 0e comjproineieros es á renunciar par^ 
siempre á Inés... — Jamas. — Escuchad-^, 
me* — No 9 en eso no hablemos. -^r* Señor 
doo. Jaan, permi^í^me. que acabe, y rest» 
ponded' después lo qpe gustéis. £s precir 
$d f pues 9 que ^ prpipetais renunciar para 

A. ■* 

¿iémppe a loes, pero en. el casq que no 
mé ooQvetiga . el medio qijee .elU qiism^ oa 
propondlri para Ile§;ar á; ser. su e&po30. — 
Si yo me negare á ^tHo» desde lúegotcon^ 
isíento en renunciar á Inés.-*- - Qii^idan^ 
¿o^ «¡ es posible, h^sta que' la habéis (fiPr 
i^ocido, Clisando de. seguida , de'm^zclanr 
«e en. sus operaciones, y de averigOiai' &« 
paradero.»*^ A todo' nie jobligo. ,~ ¿ A H' 
de cahallero yjSe cristiano.^ — *> Por n^i hgf 
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Bor-y >iai «religión lo* jü^ro ante' éss dIVino 

ScQor -que* está sdbre vtieaíira'jtiiesa. ¥ si^ 

Bo. lo cufApi¿ere léagaseme f-porifudigno 

áe mí noble nacítnieolo^ y.'/enr Ja .hora 

dé ja mueírtese'iiie demanddaoteel Todb'U 

poderoso. H--f Ainen. — ¿fQobre'is 'JUSls ?.í**íI 

!NFq ; basta )l<i,1iechb; du-mpUd- ahora: TifcsM* 

tra promesa. 4v- Voy á.tháaiei*Iov '' > •• ■*?* 

- : .iEntoiices. el. fraíleV-ieviaiñtándose do 

su' asiento'^; se dirigió á la- puerta de «q 

retrete que en la ce)da habia , y.- abríéo^ 

dolo salió .d^ el Gabriel die Espitíosa. 

Ya se-de)a< Gonocer .C4iál!]$eria la sw>» 
presa de yargascon la a|)artcioj> deaq.i««i 
persbnage ,'■' á;* quien estaba ,>íejo6 dei^es^ 
perar. Estaba «en pie y ^fieubierto de-v 
lante del crucifijo de la mesa del vicaríri) 
con ia mano '.derecha aun; puesta sobre el 
puno de-la .espada , cuaaador.fnay Migtiel 
abrió la puerta del retrete^ «y asi perma^^ 
necio) sin que la^multítudde diversos pen^i 
^amientos.qne le asaltaron: al ver al pas^ 
felero lerdíerakigar á vaníar de postura^ 
ni á profcf-ir una sola palabra. ^ ¿> 
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r- 'Gabriel 9 «tí vuelto én sil éa|»á^ con su 
anchó sombrero calado hasta las cejas , y. 
con álrie au^ mas gravfe qnie de- ordina-^ 
río ácoslftmbraba , salió de' su escon-^ 
dite á paso . lento 9 y ' ocitpatído el si-í-^ 
llon del vicario t colocado éste-á su lado^^ 
€Q píe, emptdó ¿hablar sin 'descubrir^ 
se la cabesa* ni hacer otro .movimiento 
que el de defar baer el embozo de la ca- 
pa lo bastante para poder espVkarse fa*-» 
cilmenle.' 

^'^ Senbr Jion Juan , dijo v - desgracia» 
Í0atiditas y coútiauadas han reducido mu- 
tííós arios, y) reducen aun hoy>, á ocultai: 
añ nombre y apersona al qae estáis vien->« 
do y naeid muy lejos de la bbitiilde. con«« 
dicion en que -le habéis conocido. \ 

^ » Desdé qae{ por la vez primera me tís* 
íeis, mi persona debió de llamaros la aten-« 
cíon, pues me -seguisteis obstinadamente^ 
á -pesar deqüeyó^, teniendo gravis moti- 
vos »pára! desear no ser conocjdo por en-t 
lonces, y creyendo, á cahsa*ide .ignoraf 
quién erais , que fueseis un e^a de mis 
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^nieiüigoSf hice cuanto ptiit. por eviiari 
"vuestras miradas.^' 

Aq)3 i Espinosa , como si hasta entoQ-^ : 
ees no hubiera advertido que t^nto Yar-r 
gas. corno el vicario estaban en pie , sq 
dirigió á ambos díciéndoles gravemente ; 
^'Sentaos.'' Uno y otro ob.e|dec,ieron , ló 
que .de partei. del . fraile xh> p^recia es-^ 
trapío 9 mas sí de la de don Ju^t^ , quieu í 
sin poderlo él. mismo comprender, se' 
;5entia humillado en presencia del s.inguri^ 
lar- pastelero. Esite ^ después que tuvo a 
^a auditorio sentado, continup su ipter-«- 
rumpidó^ discurso de esia manera. . 

. ^^ Desde entonces acá he tenido, justos 
motivos de ratificar mi primera opinión. 
He visto en vos un caballero valiente, 
generoso, y per;severante en sus deslgn^ios; 
y creed lo que os digo , pues, si bien U 
lisonja me ha cegado mas de. una vez ca 
-otros' tiempos , y 3t por mi posiooi^, ya 
por mi carácter pprso*nal ., .jamas h¿^|i 
|)ronuhciado mis; tibios una palabra de 
iilabaiRza. sin que el .cora^pn^ $if^ief?|i 
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mas acsiso d¿ lo que ia léiigua dfccia. 
"^ ' w Pero estas mismas prendas recomen-' 

dables que yo conocía en vos ^ señor ca- 
ballero , me retraían de comprometeros 
en una empresa, aunque justa, aventii'«» 
rada y sobradamente peligrosa, en la cual 
por interés personal y por obligación os 
veréis empeñado uniendo, vtiestra suerte 
á la de Inés. 

i> Incapaz , como lo soy, óe cometer ana 
villanía , tampoco la hubiera creído úi la 
creo de vos r asi , pues , días ha qqe oi 
hubiera enterado de todos mis secretos, 
sin otra precaución que la de encargaros 
el sigilo , seguro de vuestra honradez ; 
•pero la seguridad de muchos y muy fieles 
-amigos, l;)s reglas de la prudencia, yios 
consejos de personas que acaso se inüere*^ 
«án tanto en vuestro bien cómo en el mio', 
Hie han rafovido á exigir de vos por me— 
4io de fray Miguel t^sr promesas que aca-^ 
baís de hacer solemnemente. ' ' 

nNi el tiempo ni -el lugar son ahora i 
propósito para re vela rd^^- quién yo sa^ 
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Básteos saber que nací caballero; Une mi 
casa es Ilustre, algunos de mis hechos 
gloriosos, y mi fortuna tan escasa', que, 
de- noble y principal , me ha reducido é 
humilde pastelero* ' 

. Contando con el favor de Dios y la 
fidelidad de mis amigp^, en cuyo nüme^l 
ro espero contaros- intiy en breve , tarda-I 
rá poco acaso el dia en que recobre mil 
ser. primero: entonces^ seííor don Juan,^ 
yo os aseguro que no tendréis motivó de 
arrepentiros de haberme conocido. Este 
pliego ( enscnándtyle uno sellado ) , qae os 
prohibo abráis hasta hallaros en Valla- 
dolid , os instruirá. de parle de lo que de*' 
seáis saber , y os pondrá en disposición 
de enteraros del resto. / 

» RecordadLyuestras promesas, y cum-\ «.v 
plídmela^religiosa mente. Ahora lomad 
inmediatameñíe el camitio de Vaíladolid. 
Nada mas tengo que deciros:' Güái^eos 
y délo." '- S v-V 

Acabando de hablar se puso 'en píe( 
éntregd á' fray Miguel d püégóy y ñts^ 
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paes de haberlo recibido^ éste también de 
pie , y haciendo una profunda lr*verencía, 
salló Gabriel de la celda sin dignarse sl^ 
quiera volver la cabeza para ver el efec— 
to qye sus palabras hablan producido, ea 
don Juan de Vargas , qulein absorto con 
cuanto le pasaba , ni quería responder , ni 
aun cuando hubiera querido acertara á 
hacerlo. , : , 

; Luego, que Espinosa salid de! apo— 
', sentó entfegó fray Miguel el pliego á 
don Juan y y dste, recibiéjouiolo maquí— 
nalinente ^ empezó á volverle entre las 
manos, en |anto que sus ^jos, fijos en 
el suelo, denotaban claramente que aun 
no se habla rccobraflo de su primera 
sorpresa. 

!^(o.lc pareció al vlcarlp ' hablarle por 
el momento 9 sino quiso que por gra- 
dos, se. fuese él mismo serenando , y lúe-- 
g9 que conoció 9 al, cabo de algunos ipi«- 
nutos y que esto iba vcrifícáudose ,t, 1^ 
preguntó: ,, . *"^ ^' 

•—7 ¿ Y biqn ^ señor don Juan , no pen- 
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tais en pasar hay á Yalladolid ?— ¿ A Y^ 
lladolíd , respondió Vargas como si des-; 
pertase de un sueno ^ á qué?-— ¿A qué? 
A lo que con tanta ansia deseabais no i 
bace mucho. -^^ Si ; á yer á Inés sin du-./ 
da. JBste pliego dirá dónde se halla j ¿tai 
es verdad , padre vicario? — Recorda(Í 
nuestro convenio 9 y nada me preguntéis^ 
— Si; es cierto. Nada debo preguntan 
^ Terdaderamente : jamas hombre se habrá) 
visto en tan estrana situación. ¡Cómo haf 
de serí^i estrella lo quiere asi. ——No,. 
"^ (^ os desaniméis ; estos misterios tardarán 
V poboeircesár"; la justicia triunfará 9 y en- 
tonces... — Inés será mía. — Vuestra se- 
rá si vos queréis , señor don Juan... — ¿ Si 
yo quiero ? Fray Miguel , á Dios : vea yo 
Inés 9 y entonces conoceréis si hay nada 
difícil para mí tratándose de obtener sa 
mano, .v— £1 cielo os sea propicio en vues- 
'\tro viaje. 

Asi que don Juan salió de la celda, 

la fisonomía naturalmente grave del vi- 

' caria tomó un aire de contento y satis- 

T. II. 9 
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Uctidh que ptítúB vécfes st déJiVá t^ tú 
ella 4 y frdtándosé Í2ls mtfUiíál ^iitlatíld : 
/ — Coo éÉtH yá sé |>iiM<J ¿óbijir hás-^ 

cÉdtnorad&s ) f thleáti'd irhniib skrU áfe-^ 



FIN DEL TOMO SEGUKDOu 



Se sasG^ibe á esta Colección en Ma- 
drid en la librería de Escamilla , á 6 rs. 
tamo en rústica y 8 en pa^ta , y á 7 en 
las provincias en rustica. 



